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Antes do entrar en materia qtüs:Li'.lramor; <¡uc e_l .lector. supiese 

de nosotros algo muy personal que ha nacido ~el encuentro con 

Nietzsche: 

Lo que aqu:i'. BE:i r:er-;cn:ib1:, ,,is Ed fruto de algún tü-1mpo dt] angus·· 

tia y entusiasmo simultáiwos, debido a que por momentos sentíamos 

emtender profundamcmte a Nietzsche pero nos era ünposil:Jle plasmar 

en el papel esa claridad nacida en nosotros; en otras ocasiones -

todo venía claro a nosotros y de la misma manera nuestra mano con 

avidez daba a luz .las ideas en el papel. 

Por otra parte nos ha sucedido algo muy peculiar: hemos revi. 

sado varias veces el sentido de nuestras palabras y siempre hemos 

encontrado trabas infranqueables, pues e2Úste la te.rribie sensa ·­

ción de que POSEEMOS, asimilamos totalmente lo que Nietzsche dice 

... y simultáneamente de que "se nos va de las manos"; quizá esto 

se deba a lo que comenta Andrés Sánchez Pascual en su Introducción 

al "Anticristo", respecto de que Nietzt:chE! habla en "segundos, 

terceros, cuartos y sép
0

timos sentidos" y tal vez para nosotros ha 

ya sido difícil situarnos en alguno de ellos. 

La angustia se debió, además, a que no es nuda fácj_]. ni. agra 

dable leer a Nietzsche cuando se le empieza a entender u_ri __ poc:o, -· 

aún cuando este "un poco" sea en demaBÚl muy poco. Cuando uno co·­

mienza entender a Nietzsche se "queda frfn" ante J¿¡ sarta de~ verda 

des hi1.ientes que por momerd:os parecen diri.9-Lrso n61o a nosotros~ 

Asimismo considrcfféunos que Nietzsche es el úni.co h ]ósofn 
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que nos manda directamente _a_la v.\~, es decir, gue sus producci~ 

nes no incitan a leerlo sino a DEJARLO para IR A VIVIR RRALMENTE. 

Cuando se lec a. Nietzsche con ent.usiasmo, tumbj_{~n con en-tusinsmo 

se quiere abandonarlo: N;Let.:,rnchc nos insiniía dejar de leerlo para 

comenzar a yl:_vJ_rlC?_. Pero el l.(,\erlo ha sido para nosotros más cómo 

do y cobarde que el VIVIl{LO. 

En la disyuntiva ck LEJ'!R o VIVIR a Nüitzsche hemos estado . .,_ 

desde que al empezar a conocerlo sentimos que se nof; abría, con ·· 

"el filósofo de la vida", un nuevo horizonte. Y nos referimos a ·­

una disyuntiva debido a que cuando más ck~ci.didos estábamos a leer 

lo y comprenderlo intelectualmente, más nos aquejaba también el ·­

deseo de no leerlo y mucho menos de asimilarlo. 

Por todo ello podemos afirmar con convicción que cuando se 

lee a Nietzsche se sufre y se goza al rnüuno tiempo• De ahí que, -

adentrarse en el fasc;i.nante mundo nietzscheano, constituye una -­

aventura "para todos y para nadie". 

El título de este trabajo es "Así Hubiese Hablado Jt>sucri.sto". 

Un título digamos suc¡crente ... cagamos presuntuoso .. ,, que quizá ·· 

suene a "doctrina para infantes" si no damos a conocer al lector­

cuál es el sentido que nosotros le hemos atribuído; sentido enge1:i. 

drado debido a lo siguiente: él constituye un remedo de una de --

las obras de Nietzsche: "Así habló Zarat:ustra" ~ Hemos sel.Pccionil~-

do aquél título ("Así Hubiese Hablado ,Terrncr.ü1to 11
), hac.i.m1do un ·· 

remedo de "Así Habl6 Zaratustra" porgiw, mediante es ta obra, Ni.E~t-.z 

schr:~ se coloca a si mismo como r-:n1cmigo dc)l cristi.an.i.srno a trovfSs-· 

de una cnreta, a travén de un portavoz une es ZcJrat.tud:rtt. 

Ademár. nótese cui:íles son los tiempos de l.os tjtu.lns: en uno 
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J·esucrj_sto HUBIESE hablado, en el otro Zaratustra HABLO. Nietzsche 

creyó realmente que hablaba a través de Zaratustra y empleamos el 

verbo creer en tiempo pasado, porque Nietzsche pensó ilusamente -

que mediante sus másca;rils se libera.r1.a de las llléllj_nterpretaciones; 

sin embargo éstas lo han acosi;\do con demasiada frecuencia., Aún con 

esto Nietzsche pensó que se le PERMITIO HABLAR a través de Zaratus 

tra. 

En cambio J'esuc;dsto HUBIEsg hablado s;i. J:ealmente lo hubieran 

dejado, si no hubic~senc1:i.storsionado los sr::mt;(.do8 de sus palabras, 

de su vida y muerte, Véase con ctüdE,do la situac:i.6n: por lo menos 

Zaratustra (NiE,tzsche) üd.:ent6 hablar "a todos y a nadie"¡ pero a 

Jesús le cortaron lé, lengua. de.sde el momento en que aparec;i.ó en ~ 

aquel ambiente tan falto de vitalidad, tan ávido de compé,si.6n y -

de pr0-eecei6n per e-1 PADRE. En este- sentido a J-e-sú-s no 1-e p-e-:i:rni: -

t.ieron (Pablo y sus discípulos), siquiera, comenzar a hablar con 

su vida y su muerte, pues lo "ACTIVO" de ellas fue "j_nvertido" -­

por la "rebelión de esclavos". Lo "activo" en Nietzsche significa 

lo origj_nal, lo que exist.e en función de sí mismo. "La rebelj_ón -

de esclavos" es una actj_tud consistente en mermar la "originali -

dad". El lector entenderá a fondo el sentido de nuestras palabras 

cuando se adentre en la leetura. 

En eoncreto podemos decir que esta inv(rnti~racirin constituye 

la manera en que, -segdn Nietzsche-, Jesús HUBIESE PODIDO HABLAR 

al mundo si ~iste lo lmb:i.ese pe:nrU.tido. 

Otra cl.ecum;tmic.ia que nos llev6 a la r'lncifd611 do otcu·9arle 

el t:[tulo an:i.ba mencionado a rn1EH;t.ro tr,·1ba:jo, .f:tw la B.igu:i.ent-.c,: 

~m un eap1t:.ulo do "An'.i'. Habl6 Zaratt.wtra" lli,ma<lo "DP la Muerte •·· 
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Libre", afirma Zaratustra que si Jesús el hebreo no HUBIESE muer 

to tan joven y HUBIJ~SE alcanzado la edad de él, se habría retrac­

tado de su doctrina pues el ambiente quizá lo habría contaminado; 

pero como Jesús era demasiado noble para retractarse, decidi6 mo­

rir antes que traicionarse a sí mismo. Jesús murió como un joven­

que se entrega sin reservas a la vida, por ello HABLO poco; a pa:1:_ 

tir de su muerte otros habléU~on por él (Pablo y los discípulos) -

argumentando cosas ..• que Jesús, con su vida, no había querido de­

cir. 

Por tal motivo lo que nosotros pretendemos es descubrir -a -

partir de Nietzsche-, lo que Jesús hubiese podido HABLAR ..• Es n~ 

cesaría hacer énfasis en el hecho de que, segdn la filosofía 

nietzscheana, tolo lo dicho por El nazareno en los Evangelios no 

es en realidad lo que quiso decir, sino lo que quisieron decir a 

través de él Pablo y sus discípulos. Por todo lo anterior hemos -

titulado a nuestro trabajo: "Así Hubiese Hablado Jesucristo". 

¿Por qué -se preguntará el lector- elegimos este tema'? La re~ 

puesta es sencilla: cornunmente, y sin argumentos contundentes, -­

Nietzsche es considerado, antes de conocerlo de manera profunda y 

"objetiva", un opositor a Cristo debido a su reiterado rechazo 

(de Nietzsche) hacia el cristianismo y ademc'is al título de una de 

sus obras: "El Ant:i.cristo"; (éste de antemano hace estragos en 

aquellos que admj.ran considerablemente a ,Jesús) . S:i.n embargo nos~­

tros consideramos que tales pretensiones pueden ser pcü.i.grosas 

porque quizá conducirían a consecuencias dr&sticas, tales conm 

las que produjo la mentalidad alemana en tiempos de Hitlet (se 

cons.i.dE!raba qut~ el ,¡lemán era el "super homlJ1:e" i'l qui.m1 tanto se 

habla referido Nietzsche en sus obras). Y si a todo lo anterior -
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le agregamos el olvido en que generalmente tenemos a las máscaras 

nietzscheanas, es harto fácil afirmar que Nietzsche rechaza a Je­

s(is medi.ante el térn_lino "J\.nt;i.c.risto", y demasiado dif'.í'..cj_J. compre!:!. 

der lo positivo de dicho térmü10 en re1aci6n al Jesús de~ "auténti 

ca reacción" y lo negativo referente al Jesús del "resentimiento". 

Las máscaras constituyen los encubrimientos deliberados -·a -

través del lengua.je·· por parte de Nietzsche, con objeto de que sus 

lectores hagamos un esfuerzo por comprender, asimiJar, "rumiar" -

los conceptos, frases, sus obras enteras, para que no quedemos -­

con una impresión superflua. de sus afirmaciones, 

El Jesús de "auténtica reacción" constituye una actitud ori-· 

ginaJ. y espontánea, que según estos caracteres no requiere de UN­

EXTERIOR, de UN OTRO para actuar. Las raíces de sus actos radican 

en él mismo; se basa en sí mismo para SER, 

El término "Anticristo" significa una actitud por parte de -

Nietzsche que implica ser el enemigo de los valores cristianos, -

ya que según el "filósofo de la vida" merman la vida del hombre,-· 

debido a que se encuentran en el FUTURO y no en este mundo, sino­

en el "Más Allá", en el "reino de Dios". Esta situación provoca -

en cü hombre una irnpotencj_a, una inseguridad respecto de~ vivir --·-· 

pl.enamc~nte o no las cosas PRESEN'J.'ES Y DE LA 'l'IERRA. gsta .insegur¿._ 

dad engendra la culpa y és't:a a su vez merma a la vida misma. 

Cuando en esta investigación hablemos del Jesús del resenti­

miento, nos referiremos al Jesús distorsionado por San· Pablo; de­

ninguna manera debe entenderse aquí que Jesús haya sido un "rosen 

ti.do", o primero de auténtica rciacción y despu6s partidario del ·­

resentimi.ento. 
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Por "resentimiento" entiéndase -segt'ín la "Genealogía de la Mo 

ral" de Nietzsche- la actitud negativa que toman las fuerzas reac­

tivas cuando no pueden imr como 12,s activas. Es una actitud consi~ 

tente en que las reactivas invierten los valores o si.tuacüones: p~ 

ra éstas lo "bueno 11 de las acti.vas se vuelve·· "malvado". 

Siempre que hablemos de fuerzas activas estaremos haciendo ·· 

alusi6n a actitudes originales y espont&neas que tienen su rafz -

en sí mismas, y contrariamente cuanqo nos refiramos a fuerzas reac 

tivas, aludiremos a actitudes que no se encuentran dotadas de ori 

ginalidad ni de espontaneidad, ya que necesitan de UN OTRO que -­

las haga actuar, reaccionar. 

Existe un hilo que, podría decirse, atraviesa nuestro traba­

j_p y !21_ c_ons±_it_uye una pr_eg1mta que a través de vax:Los cap-Í-tu-los­

hemos intentado responder; ella es: ¿Es el caso que el "Anticris­

to" nietzscheano, el anticristo que tan confusamente ha resonado­

en los oídos de algunos ..• sea para Nietzsche la negación, es de -

cir el rechazo hacia Jesús?. Ahora. que hemos atravesado un largo­

camino podemos responder convencidos lo siguiente: Nietzsche es -­

mucho muy cuidadoso y peculi.ar cuando habla; su lenguaje s6lo pu~. 

de causar dos reacciones en sus lectores: un profundo interés o -

un enorme desinterés. Para los lectores del profundo .i.nterés de ·­

RUMIAR, es decir, de asimilar a Nietzsche, el térmj_no "Anticristo'· 

significará el rescate del Jesfis auténtico, del JesGs como fuerza 

activa o de auténtica reacción. A lo largo del trabajo el lector­

podrá observar que en Nj_etzsche sí podernos hablar de un rechazo -· 

... , pero no hacia JcsGs de aut6ntica reacción, sino hacia el Jc­

sGs distorsionado, hacia aqnél que se convirtió casi en una cari­

catura grotesca y cuyas ratees se encuentran en la "inve1;si.6n" 
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realizada pr inc.ipalmente por Pablo y los discípulos del nazareno. 

En cóncreto üuestros objetivos giran alrededor de la pregun-· 

ta que arriba nos hemos planteado, y que intentamos responder a -

través de la exposici6n de los ci.nco capítulos de este trabajo. 

Los objetivos podemos resumirlos· de la siguiente manera: 

a) • Analizar si verdacforamente existe en Nietzsche un recha­

zo hacia Jesús, o si constituye el "Anticristo" s6lo una máscara­

que Nietzsche ha empleado para no tomar a la li.gera un término 

que para ios "demasiados", para el "rebaño", -es decir, para la so 

ciedad, suena duro y escabroso {en especial. para el conglornerado­

cristiano) . 

b). Analizar por qué para Nietzsche Jestís es, como fuerza ac 

tiva, afirmador de la vida. 

c) .• Analizar por qué para Nietzsche el Jesds del resentimien 

to es, como fuerza reactiva, negador de la vida. 

d) • Intentar demostrar que en las zigzagueantes y sorpresi.vas 

afirmaciones de Nietzsche (ya sea en sentido positivo o en el ne­

gativo) respecto a Jesús, no existe una volubilidad sino una CUI­

DADOSA SUGERENCIA de rescatar al Jestís de auténtica reacción, a -· 

través de la atención que el "filósofo de la vida" presta a los 

"añadidos" y "mutilaciones" que al NOBLE HEBREO le hicieron. 

¿Cuál es la estrategia que hemos empleado para tratar de res 

ponder nuestra pregunta y asimismo para cumplir con nuer;tros obj~ 

tivos? Ella lo constituye el método hermenéutico, es deci.r, el m~; 

todo de interpretación; nuestra tarea ha sido encaminada a in ter-· 

pretar lo que Nietzsche dice o alude en relación a Jesds, para in 

tentar clP.mostrar que el supuesto rechazo de Nietzsche hacia el na 
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zareno no tiene bases sólidas sino endebles. 

Este trabajo lo hemos divid.i.do irna,ginar;i.amente en tres partes: 

la primera constituye un planteamiento de los rasgos ca:r.i;\cterísti·­

cos de la filosofía nietzscheana, basado espeCJíf;tcamente en el --

" juego de las fuerzas" y la "utilizaci6n de las m8scaras"; estos -

dos rasgos constituyen los títulos de los dos pri.rnex·os capítulos ·· 

en donde exponemos la manera en que actuan los dos tipos de fuer -

zas que Nietzsche analiza en la "Ge.nalogia de la Moral", pues la -· 

comprensión de este problema es la base para. entender .los capítu -· 

los III, IV y V. En el capítulo de las máscaras e.xponemos los li -· 

neamientos generales de lo que ellas significan en relacj_Ón al len 

guaje nietzscheano y a la VIDA, y as:i.mismo la relación que éstos 

tienen con otras máscaras empleadas por Nietzsche y a las cuales -

en los capítulos III, IV y V, tratamos de arrancarles el velo. 

La segunda parte se refiere a los capítulos III y IV; en 

ellos expresamos e interpretamos -basándonos en las alusiones (tan 

to positivas como negativas) de Nietzsche hacia Jesús, -los rasgos 

de los cuales desgraciadamente se hizo acreedor Jesús para inven -

tar MUNDOS PROME'l'IDOS y redenci6n de los pecados a través del cru­

cificado; y asimismo los rasgos de los cuales fue desprovisto y en 

consecuencia utilizado por los "CRISTIANOS" para incj_tar al mundo 

"lento suicidio". El sentido de muchas frases dichas en esta j_ntro 

ducción las entenderá el lector cuando se adentre en el tema. 

La tercera parte, por último, es la interpretación del térmi·· 

na "Anticristo" a través de varios sentidos que, creemos nosotros, 

Nietzsche no di6 a conocer abiertamente pero sí -a través de sus·· 

producciones- los insinuó. 
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Por otra parte, -y en relaci6n a los capítulos que en este --

trabajo aparecen··, queremos aclarar que a(in cuando nuestra labor -· 

consiste en interpretar s61o a Nietzsche, dnicamente lo que Nietzs 

che dice con respecto a Jesús, nos ha sido imposible no recurrir a 

los Evangelios; Nietzsche, quizá por sus raíces religiosas* tan --

fuertemente presentes a lo largo de toda su vida, pero claro, enea 

minadas hacia diferentes direcciones según astunía la vida, en la -

mayoría de lo que escribía plasmaba rasgos -y muy fuertes- de ---

aquellas sus raíces; por ello sus obras están plagadas de alusio -

nes bíblicas; de ahí que a nosotros nos haya sido impo~ible citar-

solamente a Nietzsche, pues nos pareci6 que la puerta de desli.nde 

entre el "fil6sofo de la vida" y los Evangelios estaba muy difusa; 

además sus alusiones y su actitud de parafrasear constantemente --

ios Evangelios nos condujeron consecuentemente a citar y a, en ---

cierto sentido, tratar de rumiar lo citado referido a los Evange -

lios. Después de todo, eso precisamente constituye la sugerencia -

de Nietzsche: no decir lo que otros ya dijeron, sino "rumiar" lo -

que ya se ha dicho para dar a luz algo .•• que sea producto de uno-

mismo; sólo en este sentido para Nietzsche empezaríamos a intentar 

ser CREADORES en el sentido positivo. 

Sin embargo esto no significa que por ello estemos obligados-

a realizar un análisis exhaustivo de los rasgos bíblicos cercanos-

a la teoría nietzscheana, si.no que ellos constituyen unos hilos con 

los cuales se entreteje lo que Nietzsche piensa respecto a Jesds, 

pero no son ellos la base fundamental de los que tengamos que ti-

*Recordemos que Nietzsche era hijo de un pastor ¡.,rotc1.;tant<0 y como ta l. con oc iéÍ 

a fondo -desde muy pequeño-· lo,; E,'vangelios. 
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rar para desenmarañar la teoría nietzscheana del nazareno. Podrí~ 

mos decir que para realizar esta tarea tenc1r1.amos que tirar simu;!-_ 

táneamente de todos los hilos, y quizá con algo de suerte la mara 

ña quedaría deshecha; esta situación no se ha dado en nuestro tra 

bajo porque Nietzsche es un filósofo que te:je marañas fln demasía 

complicadas de deshacer, y el que lo intenta recibe su reconoc.i. -

miento en 1a satisfacción que este intento le proporciona; SOLO -

en ELLO. 

Por otra parte queremos asimismo que el lector sepa cuáles -· 

han sido nuestros puntos de apoyo, los cercanos (fuentes directas) 

y los lejanos (fuertes auxiliares) para tratar de comprender a -·­

Nietzsche. 

En primera 1nsfanc1a nos fiemos J5asaao en r;:,s sigu.íer1l:és pro­

ducciones nietzscheanas: 

1.- "Así Habló Zaratustra" 

2, - "Mi Hermana y Yo" (se duda de su autenticidad) 

3.- "Más Alll del Bien y del Mal" 

4.- "El Viajero y su sombra" 

5. - "La Gen ea lgq m de la Mora 1 11 

6.- "El Anticristo" 

7.- "La Voluntad de Poderío" 

8.- "Correspondencia" 

9. •·· "IU Nacimiento de la Trr . .gedia" 

10. ·· "Aurora" 

11. ··· "Opi.ni.ones y Sentencias D:i.vorsaB" 

12, ·· "Humano Demai,U.ado Humano" 

13.- "Ecce Horno" 



14. - "CrepCisculo de los Idolos" 

15.- "La Gaya Ciencia" 

12 

Asimismo.para la realización de este trabajo hemos tomado en 

cuenta otras obras de diversos autores que comentan a Nietzsche, 

o que de alguna manera tienen relación con c::'ll, y de las cuales da 

mos las referencias exactas en la parte de este trabajo dedicada 

a la bibliografía. 

l. - "Vida de Jesús" de Ernesto Renán. 

2.-- "Rey Jesús" de Robert Graves. 

3.- Biblia de Jerusalén. 

4.- "Nietzsche y la Filosofía" de Gilles Deleuze. 

5.- "En favor de Nietzsche" de Eugenio Trias et. al. 

6. - -"-1-n-f-anc-i-a- -y- -Juven-t-ud--de- -Ni-etzsche-" a-e- -curt--Paur ,Tcnrz. 

7.- "La Esencia del Cristianismo" de Ludwiq Feuerbach. 

8. - "La Fenomenología del Espíritu" de Hegel. 

9.- "El Príncipe Idiota" de Dostoievski. 

10.- "Historia de las religiones" de Royston Pike, 

En lo que se refiere a las fuentes directas las selecciona -

mos porque consideramos que todas ellas, unas esporádicamente y -

de manera oculta, otnrn concretamente y de manera explícita, ha ·­

bJ.an d(~ la i.rnagen de Jc1sús ya sea en sent.i.<lo posit:i.vo o nec¡ntivo. 

Las producciones de Nietzsche no son sistemáticas, es decir, el -

fil6sofo no dedica una sola obra para hablar de dnt0rminndo tema, 

sino que ellos se en<:uentran dispersos por todas partes ... ; de ·--· 

ahí que nüestra labor haya también consist:Ldo en r":~cudri.fiar lar; -· 

producciones niotzschem1as hasta reunir las partes de un erran ····­

"rompecabezas" que, ··segdn nosotros·", ha quedado m(is o menos arma. 

do. De ahí que el enlistado que se refiere a Nietz,;ch.-:, tal vez ·· 
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le parezca al lector un tanto extraño en el sentido de que por 

ejemplo se piense que la "Gaya Ciencia" no ti.ene mucho que ver 

con Jes11s, pues ella está dedicada a tratar los problemas de la .. 

ciencia; sin embargo en esta obra se vislumbran esporádicamente -

alusiones a Jesús. 

En lo que se refiere a las fuentes auxiliares hemos escogido 

específicamente las arriba mencionadas porque consi.deramos que -­

son las que poseen mayor relaci6n con el problema aquí tratado. 

"Vida de Jesús", de Ernesto Renán, tiene gran importancia ·-­

por que este autor francés dota de epítetos a J'esús, con los cua·­

les Nietzsche no está de acuerdo y a los que hace una fuerte crí­

tica en el "Anticristo". 

"La Biblia de Jerusalén" es también aquí fundamental pues -

Nietzsche constantemente, y a su modo_, para:1:l:'a_se_a los Eval!_g~eli~o_s. 

No nos hemos podido quedar con las diversas alusiones de Nietzsche 

al Nuevo Testamento; por ello lo hemos tenido que revisar por lo 

menos someramente ya que nuestro objetivo no ha sido su análisis, 

sino únicamente a Nietzsche. De ahí la importancia de este texto. 

A "Nietzsche y la Filosofía" de Gil.les Deleuze y en "Favor ·· 

de Nietzsche" de Eugenio '.l'rías, las hemos tomado en consi.deraci6n 

porgue ellas elogian nuestro parecer respecto de los juicios pos! 

ti vos y negativos de Nif~tzsche hacia Jesth:J. lJ:llas n:aLi.rmm:on lo 

que no¡,otrcrn intei:pretamos en N:l.etzsche tocante a :rer,,d:1. 

Ref:t1-rcnt:e ci let "Inftuwil:t y (fUVC:'ntuc1", a la 11 !!:r:rmcJa dnl Cr:if: 

t:l.an;i.r;mc,", a .la "F.'cmomcmolo~¡ia do.!. rn11p'i.:r:i.l:u" y ,11 "Hoy ,JcH1Cin", -· 

consU.tuycn l:urnb:Uin un punto fü3 apoyo cffrc,rno a nw·Hl'.ro problema, 
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ya que en variadas situaciones Nietzsche alude a algunos autores­

de dichas obras. 

"El Príncipe Idiota" es una obra básica para entender cúal es 

el sentido de la siguiente frase de Nietzsche: "Jesús es un Idio -

ta"¡ ella tiene relación con la imagen que proyecta el Príncipe -­

Muíshkin en la novela de Dostoievski. 

Por último queremos hacer un pequeño homenaje .,.mediante una ··· 

breve exposici6n-, a un protagonista oculto do este trabajo: Zara-­

tustra¡ aunque no es nuestro propósito analizar el carácter de es­

te ¡:iiersonaje legendario sí es importante que el lector sepa quién 

fue y por qué Nietzsche lo escoge como protagonista de muchas si­

tuaciones: 

Zaratustra es el nombre persa del Zoroastro griego. Zaratus­

tra fue un reformador religioso persa cuya existencia se ubica en­

tre los siglos XI y VI AC., fundó una doctrina llamada rnazdeisrno o 

zaroatrisrno que consistía en un dualismo (.lucha entre el Bien y el 

Mal). Zaratustra nació junto al lago Urmi, en la provincia Aria, -

abandonó su patria a los treinta años marchó a las montañas y es -

cribi6 durante los diez años de su soledad el Zend-Avesta, que es 

un libro sagrado análogo a la Biblia. 

Cuentan las leyendas que Zoroastro era un mago con poderes s~ 

brehurnanos. Además se dice que escri.bi.ó Vf.';i.nte librori ele cürn mil 

versos cada uno, redactados sobre doce mil pieles de vaca, pero -

Alejandro Magno los destruyó al incendiar Persépolis en el ario --

330 AC. 

Lo importante es que Zuratustra introdujo el Jualismo f.'n el­

pensamiento perE1a: el dios bueuo, Ormuz (Hienl y, nJ opuesto a Óf; 
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te, Ahrimán (Mal). Según Zoroastro estos dos principios se enfren 

tan: el primero es responsable de lo bello y de lo bueno; el se~ 

gundo es amo d!=! las tinieblas, del mal y de la muerte. El hombre 

no es un simple testigo de este enfrentamiento entre el bien y el 

mal, sino un actor: debe contribuir al tr.ümfo de Ormuz; ello da-· 

como consecuencia la moral zoroástrica: el hombre debe mantenerse 

siempre dirigido hacia el bien. 

¿Por qué elj.ge Nietzsche a Zaratustra como protagonista de -

"Así Habló Zaratustra"? Porque Zaratustra fue el primero en adver 

tir que la auténtica rueda que hace mover a las cosas es el enfren 

tamiento entre el bien y el mal. Zaratustra fue _según Nietzsche­

el autor del er~or más fatal de todos, la moral; por lo tanto él­

también tiene que ser el primero en reconocerlo. Metafóricamente­

hablando, podríamos decir que Nietzsche hace a Zaratustra pagar -

su error dándole una oportunidad para que lo enmiende; ¿por qué 

darle la oportunidad a Zaratustra? porque éste en su tiempo es -· 

más valiente (como guerrero) que todos los pensadores juntos, ya 

que su valentía consistía en decir la "verdad", es düci.r, en ser 

honesto respecto de muchas cosas (cosa no fácil para nadie); por 

el.lo, Nietzsche le da.una segunda oportunidad para denunciar su­

error a travfis de "Así Habló Zaratustra". 

Bien, emprendamos ya el camino que esta lectura nos traza, 

¡Adelante¡. 



C A P I 1 U L O l. 
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EL JUEGO DE LAS FUERZAS 

Para introducirnos en la filosofía de Nietzsche es necesario 

internarnos también en su concepción de las fuerzas, pues ésta S!::_ 

rá la base de todos los variados problemas que su filosofía toca. 

Para Nietzsche la EXISTENCIA (el caos o cosmos) es un enorme 

e infinito conglomerado de fuerzas, esto es, de movimientos que -

no han tenido principio ni tampoco tendrán un fin. Así, para Nietz 

sche, las fuerzas son movimientos sin origen y si.n fin: 

"Si el universo tiene un fin, este fin debe poder alca:1_ 

zarse. Si le fuese posible un estado terminal debería, 

incluso, haberlo alcanzado ya. Si fuese capaz de perm_~ 

nencia e inmovilidad, si existiera, en todo su recorr_i_ 

do, ·un-sói.·o-in-stante-d·e- •-ser',-e-r1-·su· serrtrdo-estr-i·cto, 

no podría existir allí el devenir, y por tanto ni se -

podría pensar, ni observar, un devenir cualquiera" (1) • 

La cita anterior nos comprueba la existencia eterna de las -

fuerzas, de los movimientos. Las fuerzas movidndose debieron des-

de hace mucho haber cesado su mov:i.m:i.ento si es cierto que persi ·· 

quen un fin; éste no ha sido cumplido, lo cual significa que las-

fuerzas simplemente SON. No hay hasta el rnomen to actual un "antes" 

de las fuerzas ni habrá a partir del momento actual un "después"-

de las fuerzas; las fuerzas han sido, son y serán siempre, y en -

cülo radi.ca precisamente su ACTUALIDAD. 

Esta enorme gama de fuerzan 'siempre nxj_ntenté.•' N.i<'tzsch,,, ·-

en "I,a Genealogía de la Moral" la clasifica en dos t ipCls: 
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"activas" y "reactivas". Estas fuerzas Nj.etzsche J.as define en 

relación con conceptos utilizados como "máscaras"*. La máscara -

relacionada con la fuerza activa es el noble; máscara que Nietz~ 

che seguramente tomó de la temprana Edad Med:i.a pues la fuerza ac 

tiva que Nietzsche nos presenta tiene gran parecido al hombre 

fuerte, al guerrero lleno de vida y osadía do d:i.cha época. 

El esclavo es otra máscara conectada con la fuerza reactiva. 

Nietzsche vuelve a tomar prestadas las imágenes más cxpresj.vas -· 

que constituyen a un esclavo: un ser que dependiendo de otro 

que es su amo, un ser que aún odi.ando a su amo tiene miedo de eli-

minarlo; un ser que realizando los trabajos más rudos es conside-

rado bajo, vil, mediocre; un ser que no es capaz de tener la ini-

ciativa en nada porque la dependencia a su amo lo atrofia. 

_As.'i.~pues_, _cuando Nietzsche-habla de-1- nob-le~y- Gl.e-1 esG-l-avo,- no 

se refie:i:·e al verdadero noble ni al verdadero esclavo, sino que -

la labor de Nietzsche consiste en tomar prestadas las imágenes de 

estos seres, para de esta manera hacernos sentir la forma en que-

las fuerzas reactivas y activas se comportan, 

De esta suerte diremos que la fuerza activa es aquella que -

se afirma a sí misma, esto es, el noble. Una fuerza a quien no es 

tá prohibida la afirmaci6n hacia s.'i. misma y por sí misma; todo lo 

que ella busca, todo lo que ella realiza, todo lo que en sus pla-

nes está, SE) encuentra movido por ella y a partir de ella; cm el 

camino inf.i.ni to que recorre, la grandf1:t.a y la bondad <18 las qne -

*"Máscara": en el capítulo siguiente explicareinos ampl.iament.e c:ni:il es el sent1 
do que este término tiene on la filosofía de Niet:;cr,drn. Por. Lo pronto entién·-­
dase aquí como lo "oculto intenci.onarlo", con objrn.o de quo el lc,ct.or cav.i"lu Y 
no se do:je llevar por la snperf icialidi.ld, 
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ella en sí y por sí misma se ha hecho merecedora, s6lo a ella peE_ 

tenecen debido a un "me da la gana ser así.", a un "qui.ero ser bue 

no"; "(, .. ) ¡nosotros los nobles, nosostros los buenos, nosob:os 

los bellos, nosotros los felices¡ 11 (2). 

Como vemos, la fuerza activa reacciona con originalidad ante 

sí mj_sma y por sí misma pues " ( ..• ) toda moral noble nace de un ·-

triunfante sí dicho a sí mismo (, .• )" (3). 

En cambio la fuerza reactiva dice 'no I a la fuerza activa, ·· 

dice NO a todo lo que ella no es capaz de ser por sí misma, pues 

es esclava precisamente porque exi.ste un noble; éste es grande, 

fuerte, vivo porque quiere serlo; el esclavo es bajo, vil, mezqu! 

no porque para su "desdichada" suerte hay alguien que no lo es: 

"( ... ) la moral de los esclavos dice no, ya de antemano, a un --

'fuera 1 
1 a UD. 1 otro 1 

1 a Ul1 1 110 yo f ¡ (. •• )" (4). 
. . . 

La fuérza reacti-

va es estimulada por la activa, sin esta última la primera no se-

mueve porque" ( ... ) la moral de los esclavos ~~.i,_ta si~rnpre_p_ri_-

~ de un mundo opuesto y externo, necesita( ... ) de estímulos e~ 

teriores para poder en absoluto actuar, ( ..• )" (5). De cualquier 

ángulo desde donde se vea el caso, la fuerza reactiva es de por-

sí reactiva en su actuar pues, éste -su actuar-, se encuentra --

siompre acicateado por la actividad de la f:ur::irza activa; a fH;to 

se debe que Nietzsche diga de la fuerza reactiva ~1c su "acción 

es de raiz reacci6n" (6). El actuar de la fuerza reactiva no es -

espont&neo, original, sino que s61o se limita a reaccionar, a --

actuar, a partir del otro, de un exterior, nn utran palabras de 

lo que no es él; por: tanto act(ia s:i.,~mpre Ern f:uncifü1 fü, O'I'RO. 

Ampl. ·i.¿t di.fo1:'trnc.ü1 se c-rntablece con la fuerza act:Jva que, itJn2. 
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rando o casi despreciando lo que existe como reactivo a su alrede-

dor, se concreta a vanagloriarse, a nombrarse fuerte porque se 

siente fuerte, a llamarse bella porque lo es; en concreto este ti-

po de fuerza nunca niega nada de lo que es, siempre lo saca a flote. 

Por consiguiente la fuerza activa es la única de las dos fuerzas -

que tiene la osadía de actuar inocentemente, es decir, la única -

que, mirando desde arriba exterioriza su grandeza si.n pensar pre-

juiciosamente que puede hacer daño a lo que no es activo: 11 'Noso .,,,_ 

tras no estamos enfadadas en absoluto con esos buenos corderos, 

j.ncluso los amamos: no hay nada más sabroso que un t.ierno cordero'. 

-Exigir de la fortaleza que NO sea un querer···dominar, un querer-ssi. 

juzgar, un querer-eseñorearse, una sed de enemigos y de resisten-

cias y de triunfos, es tan absurdo como exigir de la debilidad que 

se exteriorice como fortaleza. 11 (.7) 

La fuerza activa toma despreciativamente en cuenta a la fuer-

za reactiva no porque la necesite -la fuerza activa· .. para SER, si-

no como UNA SEGUNDA AFIRMACION DE SU GRANDEZA, de la efervescencia 

de vida que de ella brota con esponteneidad. 

La fuerza activa busca a la reactiva no por ésta sino por sí 

misma. De tal manera que el autollamarue de la fuerza act.iva, el 

buscar a su opuesta, y todos sus movimientos y actuac:Lones, criran 

alrededor do ella, de sí misma. 

Si la fuerza reactiva es ant:!.cipadamente reacc.ifín, la fuerza 

activa es de antemano espontane1.dad. 

11 IJ0 cont:rar.io·ocurrc con la man,1ra nohl<:i do valorar: 

füita ~~t.:..~-~ y brota espontáneamente, btwca su opum.,to 

tnn f;ÓJ.o para dccirBe sí. u sl. m.i . .smn con mayor il<_JradE_' 

cirn.i.ent.o, con mayor júbilo ( •. , ) " ( 8) . 
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Es demasiado :Lmporta.nte para s:t misma, la fuerza activa, co-· 

mo para preocuparse por la reactivé\; a ésta la toma úuicamente ·-­

para volver a afirmarse, entendiendo aquí como afirmación la salí 

da espontánea y original de todo lo grande y fuerte que existe en 

esta fuerza, 

En concreto la fuerza actfva es definida por Nietzsche como-· 

aquella cuya afirmación se hace a partir de sí misma, siendo así-· 

la única fuerza que posee "auténtic;a reacción'' C9), por todo lo -­

que ya anteriormente heJnos mencionado. 

La fuerza ;i;ea,ctiva e.s aquella, cuya, afirmación la hace a par--· 

tir de la activa,; la ;i;eactiva, no se mueve sin la activa; la acti­

va es por sí misma y a, la, reactiva. le está, vedada la "auténtica -

reacción"; por eso esta fuerza no tiene la posibilidad de actuar­

auténticamente de ahí que no exista en ella la "auténtica reac -­

ción", la auténtica, fe.licida.d, la auténtica bondad, pues todo en­

este tipo de fuerza es una, mentira; toda su existencia es una men 

tira, es una artificia,l felicida,d por.que cree ser feliz, cree ser 

buena cuando no lo es, La fue;rza a,ctiva, en cambio, no sabe sepa­

rarse de la felicidad, podríamos decir que casi ella misma es fe­

licidad, bondad, fortaleza: 

11 Los 'bien nacidos 1 se sentía.n a sí mi!m1os cabal:­

mente como los 'felices'¡ ellos no t:ení.an que ,·­

construir su felicidad artificialmente y, a vE, 

cos, pc..~rsuad irse de ella, MENrl1IRSl';I,A, roodian te 

una mirada dirigida a tl\Js enemigos (<;orno suelen·· 

hucer todos los hombres de resenti1niento); y md 



mismo, por ser hombres íntegros, repleto:; de fuerza 

y, en consecuencia NECESARIAMENTE activos, no sabían 

sepan1r la actividad de la f elic;i.dac1, (, , . ). " ( 1 O) . 
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Aquí surge un nuevo concepto que se encuentra unido a los -

de fuerza activa y fuerza reactiva: "resentilniento". Dice Nietzs 

che que: 

"La rebelión de esclavos en la moral comienza cuando 

el resentimiento mismo se vuelve creador y engendra 

valores: el resentimiento de aquellos seres a quiA­

nes les está vedada la auténtica reacción, la reac­

ción de la acción, y que se desquitan dnicamente -­

con una venganza in1agina,ria" (J 1) • 

La rebeli6n de esclavos, es decir, la venganza imaginaria -

de los esclavos, debido a que no pueden ser auténticos en su ac­

tuar y todo en ellos es mentí.ra y artificialidad, tiene su ini -

cio en el resentimiento que es la inversi6n de los valores (bue-

no y malo, después bueno y malvadol, inversi6n que conduce a --

las fuerzas reactivas a vengarse ficticiamente, imaginariamente, 

pues pretenden deja.r de ser esclavas para pasar a s~,r amas, cosa 

que nunca consiguen porque s6lo es una venganza imaginaria, iüj! 

lá las consecuencias también fuesen imaginar:i.as i (de esto habla 

remos más adel.,wte cuando toquemos el punto del sacerdote) . 

Esta venganza imaginaria, esta inv~rsi6n de valores tiene -

pa:ra nosotros una característi.ca que sobresale: I,a f1wrza rf•actf. 

va se esconde, fin9e i.ncluso no moverse, de:ja de actuar para quo 

la fuerza activa se olvide de que tiene que activarla; la fu0rza 
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reactiva entra en una actitud tal de no hacer nada, logrando, en 

su actuar, humillar la fortaleza de su opuesta aniquilando o ro·"· 

bando lo qcie hay de activo en la fuerza activa; es capaz incluso 

para lograr su objetivo, fingirse nnmrta; le es de <Jran ayuda h~ 

cer pensar a los fuertes que se encuentra en el estado de clebili 

dad más profundo: la muerte. Sobre los muertos no tonc~mos inge -

rencia alguna, sobre los muertos los vivos no pueden actuar, los 

muertos no pueden atacar a los vivos. Sin embargo existe algo -

muy curioso en los muertos su "no actuar", cll hecho de estar ya-

en una tumba, logra convencer a los vivos de su bondad aún cuan­

do en vida esto no haya sido verdadero. 

"Nosotros los débiles soroos desde luego débiles; 

conviene que no hagamos nada !'ARA LO GUAL NO SQ 

MOS BASTANTE FUERTES -pero esta amarga realidad 

de los hechos, esta inteligencia de Ínfimo ran­

go, poseída incluso por los insectcs (los cua -

les cuando el peligro es grande se fingen muer­

tos para no hacer nada de más), se ha vestido,­

gracias a ese arte de falsificación y a esa au­

tomendadidad propias de la impotencia, con el -

esplendor de la virtud renunciadora, callada, -

(, •• )" (12) . 

La astuta inversión de los valores (bueno, malo convertidos 

o más bien invertidos en bueno y malvado), deberá ser descubier 

ta por el genealogista, que rastrea afanosamente y encuentra el -

"verdadero" orí.gen de dichos valores. 

Los valores "bueno y "malo" le pertenecen en el origen al 



24 

"noble", pero la fuerza reactiva no se conforma con tal situación 

y actua, NO ACTUANDO, en un esfuerzo por 1nvertirlos y lo logra: 

la fuerza activa, el noble que se autonombraba 'bueno' pasa -des-· 

de el punto de vista del. esclavo~-, a ser 'malvado'. El fruto de -

esta rebelión de esclavos, es decir, de esta venganza que ya 

no parece tan ficticia, es el cambio de lugar que ha logrado ope­

rar la fuerza reactiva; mediante un NO ACTUAR ha logrado apropiaE_ 

se del calificativo 'bueno': 

"(,,,) pregúntese, antes bien, quién es propiamente 'ma.~ 

vado' en el sentido de la moral del resentimiento. Con ··· 

testado con todo rigor: precisamente el 'bueno' de la ··­

otra moral, precisa.mente el noble; el poderoso, el domi­

nador, sólo que cambiado de color, interpretado y visto-· 

del revés por el ojo venenoso del resentimiento" ( 13) . 

Como podemos ver, el NO ACTUAR de la fuerza reactiva 

constituye una venganza sin ataque directo, sin dar la cara, es -

la más abominable venganza porque valiéndose de la oscuridad, an! 

quila cobardemente a la fuerza activa y a todo lo que existe de -

grande en ella: la confianza, la honestidad, la fortaleza, etc. 

La fuerza reactiva, 

"( ... )mira de reojo; su espíritu aina los escondrijos, -

los caminos tortuosos y las puertas falsas, todo lo enc!:1. 

bierto le atrae como su mundo, su seguridad, su ali.vi.o; 

entiende de callar, de no olvidar, de a9ua11dar, de empn­

queñecerse y humillarse transi. tor iamente." ( 14) . 

Es fácil de comprender que a fuerza de practicar l,se actuar 

encubierto, o mis bien lo que nosotros hemos aquí calificado como 

un NO ACTUAR, la fuerza reactiv, llega a superar en inteligencia-

a la a1ctiva: "Una raza de tales hombres del resent:i.rni.cmto, acaba-
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rá necesar:i.amente por ser más inteligente que cualquier raza no-· 

ble, ( ..• )"(15). 

Dicha inteligencia nacida del arduo entrenamiento de actuar 

a hurtadillas, de actuar NO ACTUANDO, dará como resultado el re­

sentimiento que como ya dijimos es la inversión de los valores; 

y el triunfo de esta inversión que es la rebelión fü~ esclavos. -

Es lo que en otras palabras Deleuze llama el "aspecto topológico 

del resentimiento"(16), el cual nosotros entendemos, a partir de 

Nietzsche, como un cambio de lugar de las fuerzas que se debe, ·· 

como ya dijimos, a que la fuerza reactiva mediante su insisten 

cia ••. ha logrado mutilar la originalidad y bondad espontáneas de 

raíz, que poseía la fuerza activa. Este .insistir por machacar la­

originalidad y espontaneidad de la fuerza activa ha dado resulta­

dos fructíferos, pues actualmente son las xuerzas reactivas las -

que dominan el mundo ESPERANDO, además, que Dios castigue allá, -

en 'su reino', a todo lo que es malvado o, visto desde el punto -

de vista del noble, a todo lo que era bueno por sí y en sí mismo: 

"•· iSeamos distintos de los malvados, es decir, seamos 

buenosi Y bueno es todo lo que no violenta, el que 

no ofen&e a nadie, el que no ataca, el que no salda 

cuentas, el que remite la venganza a Dios, el cual 

se mantiene en lo oculto igual que nosotros, y evita 

todo lo malvado, y exige poco de la vida, lo mismo -

que nosotros los pacientes, los humildes los justos"' ( 17) 

La fuerza activa, el bueno por espontaneidad, pasa para el -

malo (que es malo desde el original punto de v:i.sta del bueno) a 

ser malvado; este malvado -desde su hostil punto de vista··, pasa 

a ser 'bueno', un buen@ que no violenta c¡ue espera ... pasivamente, 

un bueno que no ataca, que no incita a su adversario a defen<E!.erse 



26 

sino que, como astuto gato, extiende sus putrefactos olores (valo 

res) hacia la lagartija, hacia el rat6n, que, pensando que están-

salvos, se adormecen para después morir sin saber de dónde pro-

vino el "vil ataque". La.fuerza reactiva -y perrnítasenos hacer -­

aquí una comparación- es como un félido doméstico que vigila (mi­

ra de reojo} escondido sobre el tejado sin que su presa se dé ·--­

cuenta de "su actuar" y por fin su escondrijo, su actuar a hurta­

dillas, le da como premio a la víctima. 

Si la fuerza reactiva no puede ser de raíz buena, fuerte y -

plena de osadía, entonces se inventará un mundo ficti.ci.o y a fut~ 

ro; hará un trueque de las cualidades de la fuerza activa y culp~ 

rá a ésta por gozar de ellas. 

La rebelión de esclavos o rebelión de las fuerzas reactivas, 

ha logra-do separar a la activa de lo que puede ... ha triunfado; es 

te triunfo lo han logrado las fuerzas reactivas, porque al fin 

convencieron a las activas de que sus cualidades originarias y es 

pontáneas no son buenas. En concreto las reactivas han logrado con 

vencer a las activas de no seguir gozando de una vida plena, acti­

va. Es, de esta manera, como la fuerza reactiva logra introducir -

en la activa el sentimiento de culpa: 

" (. , • ) ¿cuándo alcanzarán propiamente su más subl inw, su 

más sutil y último triunfo de la venganza'? Indudablemen·· 

te cuando logras·en INTRODUCIR EN LA CONCIF:NCIA de los ····· 

afortunados su propia miseria, toda miseria en c¡enorul: 

de tal manera que éstos empezasen un d:f.a a avers1onz,1t·f.:o 

de su felicidad y se di:jesem t:111. voz unos R otros: 

'lm, un11 ignominia ser felizi, lhny tanta mü;orial ... ' "(Hl). 

La fuerza act.iva estaba ··anteH: de que la rcacU.vn cr.nara -
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en ella el sentimiento de culpa- ansiosa de seguirse exteriorizan 

do como buena, de segui.r liberando su activa energía, de seguir -

expresando la salud que en sus venas fluía de manera inherente y 

espontánea. Pero ahora que la fuerza reactiva ha logrado dañar la 

salud de la activa o, como dice Nietzsche, ahora que los enfermos 

han puesto enfermos a los sanos(J.9), éista se ha guardado de seguir 

explayándose como intensidad de vida y todas sus nobles expresio-

nes de vida activa se han vuelto hacia su interior. 

Si antes de que los esclavos se rebelaran, era bueno y toni­

ficante -para el bueno- ser feliz, ahora la felicidad se trocará 

en maldad; si antes era bueno ser fuerte, ahora la fortaleza vi.e-

ne a ser algo en extremo grotesco. 

La fuerza reactiva ha trocado el mundo en un mundo raquítico, 

c_u:,0fin es convencer a la fuerza activa de que abandone aquello -

de lo que es capaz o, como dice Deleuze, hay una tarea que consis 

te en 11 
( ••• ) separar a la fuerza de lo que puede"(20). 

Separar a la fuerza de lo que puede quiere decir separarla -

de expresar (mediante la dominaci6n de la fuerza reactiva) su for 

taleza, su necesidad de seguir siendo activa, su necesidad de se­

quir siendo libre y original, su necesidad de seguir afirmando lo 

afirmado ya de por sí en ella: el esperar -a diferencia de la fuor 

za reactiva-, mucho de la vida activa de la cual él, el noble, --· 

forma parte de manera inherente: 

"Apropiarse, apoderar se, subyugar, d(llninar, son los ra,; 
gos de la fuerza activa. Apropiarse qui ere decir imponer 

formas explotando las circunstancias" (21). 

Al separar a la fuerza de lo c¡1w pucdü, aparece tin sec¡uida -· 



lo que Nietzsche llama "interiorizac;i.6n"; 

"Todos los instintos que no se desahogan hacia af·uera 

SE VUELVEN HACIA ADENTRO -esto es l.o que yo l.l.amo la 

interiorización del hombre," (22) 
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En esta manera de empequeñecer la vida, de enfrentar a la vi 

da con la vida, de enfrentar a los instintos del hombre activo 

contra sí mismo, es donde se encuentra el origen de la "mala con-

ciencia" que significa reprimir las m&s altas y aristocráticas --

pulsiones de vida. 

"Este instinto de la libertad, vuelto ~ a la -

fuerza -ya lo hemos comprendido~, ESE INSTINTO DE L:!:_ 

BERTAD reprimido, retirado, encarcelado en lo inte -

rior y que acaba por descargarse y desahogarse tan 

sólo contra sí mismo: eso, sólo eso es, en su inicio, 

la mala corrciencia:." (23). 

Esta enfermedad de la fuerza activa -desencadenada por la 

reactiva- que consiste en desear maltratarse a sí misma, tiene de 

alguna manera que sublimarse. La fuerza y la valentía, cualidades 

de las que gozaba la fuerza activa vienen ahora a parar en un SU-

FRIMIENTO, debido a su incapacidad de seguir expresando su manera 

salvaje de sentir y afirmar la vida. 

La necesidad espontánea de la fuerza activa a expresar lo ·· 

que ES, ha sido amortiguada o, reiterando las palabras de Deleuze, 

"ha sido separada de lo que puede"; ahora s6lo le es lícito por ··· 

lo menos una sublimación, una vía para expulsar -ya no para expr~. 

sar- lo que ahora (antes vivo), por haber sido guardado, se ha p<2_ 

dri.do. 
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Este tipo de fuerzas deformes ya, que no sacan a la luz lo -

que verdaderamente son; estas fuerzas activas desprovistas de lo-

que pueden, amortiguado su placer, tienen, como ya dj.j irnos, que -

encontrar una sublimación y ella consiste en :i.nventarse un nuevo 

placer que se llama SUFRIMIENTO, DOLOR; placer que, como un pulpo 

ha logrado extender sus tentáculos por todas las partes sanas de 

la tierra haciendo merecedora a ésta de un título nobiliario: "EL 

PLAi.'lETA SUFRIENTE", 

"Leída desde una lejana constelación, tal vez la escrit_1:1_ 

ra mayúscula de nuestra existencia terrena induciría a -

concluir que la tierra es el astro auténticamente ascéti 

co, un rincón lleno de criaturas descontentas, presuntu~ 

sas y repugnantes, totalmente incapaces de liberarse de 

un profundo hastío de sí mismas, de la tierra, de toda 

vida, y que se causan todo el daño que pueden, por el -· 

placer de ea usar daño -·probablernen te su único placer" ( 24) • 

Pagando las consecuencias de su activo desprecio hacia el CO!:_ 

dero, hacia la fuerza reactiva, pagando su culpa por haber ironiz~ 

do espontdneamente a los corderos pues "eran sabrosos y los amaban", 

castrada de su osadía y en consecuencia convertida e~ reactiva (po~ 

que quizá no supo del consejo que un día una v:i.eja le dió a Zara -

tustra: "¿Vas con mujeres? !'No olvides el látigo!'" (25). En térmi-

nos de fuerzas esto quiere decir que la fuerza activa debe tener -

cui.dado que la reactiva no le quite lo que puede), busca hoy neur~ 

ticamente la producción al mayoreo del único placer que no lt~ ha 

sido vedado: EL DOLOR, EL SUPRIMIEN'ro. La fuerza qu.i.en, sufrir pa-

ra apacir;¡uar su sufrimiento; así, sufr:Lendo su ¡;ufrimi.fmto, un c1ía 

se harta y se pregunta por qué sufre: "Muy a menudo e 1 hombre 1w -

harta hay epidemias anteras de ese estar harto ( ... )"(26). 
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Existe en este momento un intento por parte de la fuerza ac-

tiva, -hoy reactiva-, por volver a ser de "auténtica reacción", --

esto es, a ser nuevamente original. Existe un impulso en su pregu~. 

ta a querer sacudirse el lastre del que, por un descuido, se ha ·-

enfermado. 

Sin embargo, entre los enfermos no falta siempre quien se 

sienta capaz de aliviarlos: el médi.co. Este, en "La Genealogía de 

la Moral", es el sacerdote que, primeramente, ha contrubuido a 

que el mal aparezca, para después ser como el codicioso médico de 

pueblo que arrebata al campesino IJ~NTAMEN'I'E todos sus BIENES; el·-­

enfermo constituye la mina de donde este hombre del resentimiento 

(el sacerdote) satisface su ven~anza; es un médico muy hábil por­

que prDnero hiere ••• , provoca el mal y posteriormente infecta la 

herida para tener segura a sq víctima, para tener seguro el prur! 

to de su venganza; este mé4ico-sacerdote no cura, sólo tranquili­

za mediante narcóticos, a sus pacientes conviertiéndose de esta -

manera en el pastor del rebaño de los enfermos: 

" ( •.. ) mientras calma el dolor producido por la herida, 

envenena al mismo tiem~_ésta -pues de esto, sobre todo, 

entiende este encantador y domador de animales rapaces, 

a cuyo alrededor todo lo sano se vuelve necesariamente 

enfermo, y todo lo enfermo se vuelve necesarirunente man 

so." (27). 

"El tiene que defenderlo, a ese rebuño rrnyo .,.¿contra -­

quién? Contra los sanos, no hay duda, y también contra 

la envidia respecto a los sanos: tiene que ,rnr el natu­

ral antagonista y DESPRECIJ\DOR de toda salud y 1x1tenci.~~. 

lidad rudas, tempestuosas, desenfrenadas, dunw, violen 

tas, propias de animales rapaces," (2B). 
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El sacerdote viene aquí a aparecer como una fuerza extraña, 

ya que no es una. fuerza activa totalmente ni. tampoco completamen­

te una reactiva; es una fuerza en medio de le\S dos anteriores (la 

activa y la reactiva), pues tiene que acerci1rse a. lo que sienten 

los débiles para. tener una buena comunicaci.ón con ellos y tiene, 

ambiguamente, que ser más fuerte que él mismo y que los demás. -

"El mismo tiene que estar enfermo, tiene que estar emparentado de 

raíz con los enfermos y tarados para entenderlos, -para entender­

se con ellos; pero también tiene que ser más fuerte, ser más se -

ñor de sí que de los demás( •.• )"(29). 

Dice Nietzsche de este peculiar hombre del resentimiento, ~ 

que él es quien "modifica la dirección del resentimiento" (30). 

Expliquemos esto: cuando la fuerza activa -ahora reactiva­

se ha pre-gurrtado p-o-r qué sufre, y ña intentado de esta manera re­

cobrar lo activo perdido, de pronto ha saltado a su paso la "san­

guijuela negra" (el sacerdote) _que le tiene una respuesta. Esto 

es, la fuerza activa, ahora reáctiva, desprovista de lo que le -

quito la fuerza de raíz reactiva, se demanda: "'Alguien tiene que 

ser el culpable de que yo me encuentre mal' 11 (.31) " 1 Yo sufro: al -

guien tiene que ser culpable de esto'" (32). A lo cual el sacerdo·· 

te se apresurará a responder, a ser el maestro de una segunda in­

teriorizaci6n¡ la primera qued6 expresada en el amortiguamiento -

de lo que había de grande en la fuerza activa, la segunda interi9. 

rización, así llamada por nosotros, es lo que Nietzsche bautiza -

con el nombre de "reorientación del resenti.miento" (33), encontrán 

dose ésta a cargo del sacerdote, maestro y pastor de los lacera -

dos; por lo tanto esta reorientación consiste en decirle al enfer 

moque el culpable de su estado es él mismo: 



"( ... ) su pastor, el sacerdote ascético le dice '!Está 

bien oveja mía!• , alguien tiene que ser cmlpable do e~­

to: pero tú misma eres ese alguien, tú misma eres la -

Única culpable de esto, -1 'rU M:tSMA mrns Ll', TJNICA CULPA 

BLE DE TII .•. ' Esto es bastante audaz, bastante falso: 

pero con ello se ha conseguido a·l menos una cosa, con 

ello la dirección del resentimiento, como hemos di.cho 

.queda cambiada" (34). 
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Corno conclusión de este capítulo podernos decir lo siguiente: 

Primeramente se merman en el noble todos sus espontáneos instintos, 

después éste busca una sublimación: el sufrimj.ento; a continuaci6n 

existe un impulso, u? esfuerzo por volver a lo activo; esfuerzo --

que es nuevamente amortiguado por el sacerdote que logra convencer 

a las fuerzas, al rebaño, de que ellas mismas son las culpables de 

su sufrimiento -sufrimiento reactivo- y de que éste constituye el­

acicate de J.a ·vida -de su vicla reaetiv-a. Más, como dice un dicho -

muy trillado, "siempre existe un remedio para todo" y éste es un -

hospital llamado Iglesia que acoge a todos los mansos, a todos los 

débiles: "Una especie de aglomeración y organización de los enfer-

mas( •.. ) (-la palabra 'Iglesia' es el nombre más popular para de-· 

signar esto),( •.. )" (35). 

Este hospital de enfermos no debe, sin embargo, carecer de -

sus narcóticos, de sus medicamentos; entre éstos tenemos el "amor 

al prójimo", la compasión del hombre por el hombre, la esperanza 

de que el sufrimiento actual será recompensado en el futuro; todas 

ellas pequeñas alegrías que calman el dolor pero también lo fornen 

tan. 

Dicho hospital de enfermos, llamado Iglesia, lleva también-· 

otro nombre; según Nietzsche: "cristianismo" cuyo lide.r o cabeza 
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ha sido Cristo. 

Por último advertimos al lector que en capítulos posteriores 

explicaremos ampliamente el. sentido de nuestras f:ilt:imas líneas. 
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LA UTILIZAC fQN DE LAS MASCARAS 

Nietzsche es, sencillamente hablando, el fil6sofo femenino. 

Un fil6sofo femenino porque encubre todos sus encantos filos6fi-

cos provocando, de esta manera, una comezón nerviosa en nosotros 

sus lectores, Nietzsche es pues el fil6so~J que de manera anean-

tadoramente femenina va dejando escapar poco a poco rasg·os, sit.u_é}. 

ciones, expresiones de vida que, lejos de incitarnos a dr1jar de-

sentirlo, nos elccit.áña conocerlo, sin qtrn nunca aparezca la te·· 

rrible duda de algún día conocerlo bastante. 

Esta provocadora manera en que se comporta el "filósofo del 

martillo" se debe a la ;forma de darse a conocer: su es1;ilo en el 

lenguaje, Este no es como el de los filósofos que le precedieron 

-ni siquiera Platón- ni como el de los que le siquieron. Niet.zs-

che no dice las cosas claras, nos confunde, nos qolpea, nos pro-

vaca náuseas y angustia, deja incluso en nosotros huellas de pa~ 

mo, de pronto nos deja helados, Es, pues, el fil6sofo del cual·· 

recibimos -mediante el lenguaje-, vivencias. 

De otros filósofos aprendemos quizá como se cocinan "El Rei 

no de la Libertad"* o el ámbito del "Saber Absoluto", en cambio-· 

de Nietzsche aprendemos a desaprender la VERDAD o a i1prender ver 

dades provisionales y propias. 

*Véase de Federico Hegel "La FenomenologÍa_del,_Espfritu.". F.C.Y.:., Méx.i.c(). 
1982. 
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El estilo del lenguaje de Nietzsche está lleno de máscaras, 

de disfraces que provocan en el lector la curiosidad por il: al 

carnaval nietzscheano. 

Para entender qué son las máscaras en Nietzsche, tenemos ·-­

que p;i:-oponer algunas de ellas y arrancarles el velo, para que de 

esta manera al lector le quede claro qué es una máscara y como ·· 

podemos iniciarnos en el fascinante oficio de desenmaE:ca:r.ar; amén 

de esto debemos hablar de qué es y de cómo es el lenguaje nietzs 

cheano. 

En el capítulo anterior, cuando hablábamos de las fuerzas,··· 

habíamos dicho que la vida, la existenci.a o caos, constituía un ·· 

movimiento SIEMPRE constante de las fue1:zas, pues ést.aB no tienen 

ni principio ni fin y por consiguiente el caos siempre está exis­

tiendo. Bien, dentro de esta multiplicidad de fuerzas ···siempre en 

movimiento- de la que hablábamos, todo cabe: ella no está carente 

de nada porque todo es fuerza; este infinito y eterno movimiento 

de fuerzas tiene diferentes maneras de manifestarse; entre estas 

variadas manifestaciones se encuentra el lenguaje. E.1. hombre --·des 

de luego-, también forma parte de la vida. De ahí que para Nj_etz~ 

che el lenguaje sea un medio de expresión de los deseos del hom·· 

bre (constelaci6n de fuerzas) o dicho de manera di.fcr:entc, un -··· 

instrumerito que la vida posee para manifestarse. De esta suerte, 

se establece una relación entre el lenguaje y rnovi.mümto, en don 

de el primero, -para Nietzsche-, debe estar en favor o al servi­

cio de la vida implicando de esta manera que el lenguaje es pro­

ducto de la vida y no a la inversa, 

Este instrumento del cual la vida se apropia para manifes-



tarse va a adquirir en Nietzsche diferentes tonalidades: 

Nietzsche va a proponer que el lenguaje sea propio, tinico, 

es decir, que cuando expresemos algo ••• , lo que sea, ello nea 

nuestro y que no repitamos de manera universal lo asum:i.do por 

otros. En otras palabras Nietzsche nos está sug.i.riendo una manera 

propia de hacer nuestras las cosas mediante el lengua:je. Esta ma-· 

nera única o propia enti~ndase aquí no como la conversión al anar 

quismo de las reglas universales (comas, puntos, sujeto, verbo, ··· 

predicado, etc. ) ; no se trata desde luego de violar las reglas --· 

gramaticales del lenguaje. La manera propia de utilizarlo, quiere 

decir que expresemos lo que queramos, pero desde nuestra óptica -· 

que es diferente a la de los demás. 'I'odos somos diferentes por h~ 

ber tenido variadas vivencias, variados contactos con múltiples -

fuerzas que, al igual que nosotros cambian constantemente. Por -

ello dice Deleuze acertadamente que "tenemos siempre las creen -

cias, los sentimientos, y los pensamientos que merecemos en fun­

ción de nuestro modo de ser o de nuestro estilo de vida"(l). 

Modo de ser o estilo de vida que implica siempre un contac­

to continuo con fuerzas en movimiento, con fuerzas que cambian y 

que hacen a su vez cambiar a otras fuerzas que cambian cambiando 

a otras, etc. Este es el juego infinito y eterno de las fuerzas 

que Nietzsche nos presenta. 

La manera única o propia de la utilización del lenguaje irn-" 

plica también un segundo aspecto que es el rescate de lo VIVO, -

es decir, el lenguaje no rescata lo que otros DLJlfüON, no resca­

ta las palabras, sino lo. que existe detr§.s de e.las: lo vívülo. 

Por esta razón Richard Blunck, en su prólogo a "Infancia y ,Juven 
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tud" del autor Curt Paul Janz, afirma sobre Nietzsche lo siguien-· 

te: 

"Quien por vez primera penetra en un libro de Ni.etzt; 

che -como nosotros mismos hace cuarenta años- perci­

be de inmediato que las exigenc:i.as que impone no van 

dirigidas a la inteligencia. Que lo que aquí está en 

juego es algo más que seguir los pensamientos de 

otro, de premisas ·a conclusiones y de concepto a con 

cepto, de cara a acceder a unas 'verdades' . Se sien-· 

te inmerso más bien en un inconmensurable campo de ··· 

fuerza del que par.ten conmociones de naturaleza mucho 

más profundas que las que pueden sobrevenir cuando se 

busca con la sola red del entendimiento." (2). 

Una cosa es hablar del sol, por ejemplo, sin haberlo visto, 

sin haberlo sentido y otra hablar del astro de manera vívida ha­

ciendo sentir a los dell\áS nuestra experiencia. De ahi guizá pro­

venga la forma vital 'con que siempre "oírnos" hablar a Nietzsche; 

su manera vívida y espontánea de decir las cosas tüme su raíz cm 

el hecho de gue las ha vivido I no las ü1venta, no las saca del in 

telecto, ~ste es más bien su instrumento para hacerlas nacer; no 

las repite, las transmite CASI cual las vivió y sintió, hac;Jéndo··· 

nos a sus lectores padecer tambil!ln las aleg.t'ías angustias o tri.s-

tezas según sea el caso¡ por eso dice R:i.ch2u:d Blunck que "para ª9. 

quirir en el pensamiento el ímpetu que muestra la obra dn Nietzs·· 

che, esta veracidad tiene que ser vivida y padecida." (3), 

Por eso, ciertamente, algunas veces nos angustiamos, nos al~ 

gramos, entristecemos o sentimos náuseas cuando leemos a Nietzs ·· 

che porque Gl nos transmite precisar.iente todo ello. De) ahí que a 

Nietzsche se le haya apodado el "filósofo de la vida"; apodo del 

cual nosotros hacemos un remedo y decimos que Nietzsche es el "fi 
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16sofo de la sangre" porque todas sus obras ,~stán plagadas de imá 

genes vivas que nos incitan a vi.virlas mús que a expli.carlas o, ., 

en todo caso, a explicarlas de forma vivu y aut~ntica: 

"De todo lo escrito yo amo sólo aquello que alguic~ 

escribe con su ~· Escribe tú con tu sangre: y 

te darás cuenta de que la sangre es e~~~ritu. 

No es cosa fácil el comprender la sangre ajena: yo 

odio a los ociosos que leen" (4). 

Cita clave para complementar nuestrc, comprens:i.6n de J.o que ·· 

el lenguaje es para Nietzsche: 

El "filósofo de la vida" ama 'Cinica.'llente lo escrito con sangre, 

pero el primer subrayado (hecho por nosotros) lo primero que nos·· 

sugiere, lo primero que SOSPECHAMOS de ~l, es que Nietzsche no h~ 

bla de la sangre en general sino de una en particular: SU SANG-RFl, 

la sangre propia, única de cada quien. Por lo tanto Nietzsche ama 

aquello que está escrito con original:l.dad, con espontaneidad y 

con el dolor y el sufrimiento del compromiso para con la vida, 

pues ello es producto de una VIDA, de una SANGRE propia, (inica. 

i.Adelante i escribamos con sangre ··dice Nietzsche·" porque únf. 

camente así nos percataremos de que la sangre es ESPIRI'l'U. Se~¡un·-

do subrayado, segunda máscara detrás de la cual soBpechamcrn, prco·· 

sentimos una más de las características del lenguaje y ella es lo 

que nosotros llamamos: PLURALISMO INFINITO DBL "RUMIAR" que qu:i.e·· 

re decir asimilar las cosas mediante un detallado y elaborado pr~ 

ceso que nunca termina (ni en nosotros ni en los dwnás): 

"Desde luego, para practicar de este modo la lectura 

como arte se necesita ante todo una cosa quo es pre­

cisamente hoy en día la más olvidada -y por ello ha 



de pasar tiempo todav!a hasta que mis escritos resul 

ten 'legibles' -una, cosa para la cual se ha de ser ·· 

casi. vaca y, en todo caso, NO 'hombre moderno' : el ·· 

rumi.~"(5) 
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Si escribimos con sangre nos darnos cuenta de que ::.a san~¡ro es 

ESPIRI'l'U: escribir con nuestra sangre, como ya dijimos, significa 

escribir dando a conocer lo que de manera orisrina1, única y desde 

nuestra 6ptica emerge espontáneamente. S:i. escribimos de esta mane 

ra, s6lo de esta manera, provocamos en el lector la mi.sma sensa ··· 

ci6n, esto es, fomentamos en él la habiLi.dad para interpretarnos 

también de manera espontánea, desde su muy peculiar 6ptl.ca o pun-

to de vista. 

Escribamos con nuestra sangre: Ora tu nos lees, ora otros te -

leen y te interpretan a su vez con su sangre, con su manera pecu­

liarmente espontánea de sentirte. 

De todo esto se deriva que si escrib.i.rnos con nuestra sangre ··­

propagamos la inquietud en los otros .•. por conocer su propia san 

gre, misma que otros .•. conocerán ta.mbién y así. snct1siv'amm1t.E~. El 

darnos cuenta de que la sangre es ESPIRI'l'U signifi.ca, por lo tan·,. 

to, que jamás term.inamos de conocer el rnovi.miento que~ d(, nosotrm, 

y de los dem&s surge porque ~l m.ismo, el mov.im.iento, (Rl espiritv) 

es inacabable. 

Podemos observar, por lo tanto, que el lenguaje es una de las -· 

maneras -.infinitas- de, cuando menos por instantes, atrapar la vi­

da. Una manera que nos sugiere inf i.n.idad de e ami.nos, p:J.uraliclacl de 

ojos, PLURALIDAD DE MASCARAS sin los que, sin las que la fi.losoLía 

de Nietzsche no es nada: 



"Existe UNICA.PU:NTE nn vex perspectivista, UN:CCAi"1EN'I'E 

un 'conocer' perspectivista; y CUANTO MAYOR SEA EL ~· 

NUMERO de af.octos a 1os que penn:i.1.mnos decir su pal.'!. 

bra sobre una cosa, CUANrlXJ Y!AYOR SI-:A BJ, NlJMERO DE -~-,-

OJOS, de u:jos distinto~í que sepcim0!1 emplear para Vf~r 

una misma cosa, tani:o mar, completo será. nuestro 'ººEl. 

cepto' de ella tanto más complota SE!rá nuestra 1 obj.~ 

tivic1ad'", (6) 
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Esta:1 infinitos o:jcrn rundantcrn, estos o:j(rn que por rum:Lantc~s ··· 

poseen el estómago de una vaca que von con irnngre y "esc1~i.bcm en 

forma de sentencias, no quieren ser le'.1.dni; sino aprendi.do,J de ITlf!·· 

moria". (7) 

Preguntémonos qué sign:i.fica esto de~ ser "aprendidos de memo·· 

ria"; aprender para nosotros es intentar hac~r nuestra la reali -

dad o por lo menos parte de la roalidad; por ello aprcnfü~r si.gni~· 

fica capturar las cosas, hacerlas -·en este caso medi.ante el len .,. 

guaje-, NUESTRAS. Y la memoria ¿quf significa la memoria? 

"Quien escribe con Hflngre y en forma de sentencii.u;, 

cr;e no <1uiere f;er leído, s:i.no aprendido de mrnnoria." (U) 

¿Significa esto acaso plantarnos frente a las obras de Nietz~ 

che y repeti.r maqu.i.nalmente durante hora:; las cosas de las C[lll) 6J 

nos habla aprendiéndolas de memoria? 

Por lo menos esa es la pr:i.mer:a .i.mpres:i.6n que esta otra m.'l::ca 

ra vista rápidanmnte nos sugiere. Sin cm1bilr90 pregnnt6monos ,.Qui<, 

re er;to Nietzsche·? ¿_(lné sen ti.do t:Jene hall L,,u· de rnov ün.i c,ntn, dt' lltl 

rumiar al i.nfi.nito para hn:m:i.n<1r en aprcnéku: las cor:nn cln rnernor::i ¡¡·,· 

Lo que pasa 01; que! N.i.et.z¡,cJw nwdi.,mtt) la máscara MEMORIA nos 
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está volviendo a INfHNUAR, nos obliga a SOSPECHAR que detrás de -

esa memoria osttl el estímulo vara vivir intensamente nuestra vida; 

detrás dtCJ la MEMORIA hay una vi.da que apoya a otra; ésta a otra y 

a otra etc. Lo que q1wremos expresar es que la máscara MEMORIA es 

como un cuclüllo que saludablemente nos aguijonea de maneras dife-

rentes: ¿,como no hemos de aprender de memoria aquello de lo cual-

hemos recibido un ecc, tan vivo como el señoreal rayo que nos que-

ma e incluso a los v:i.ejos y maduros árboles logra matar? ¿C6mo no 

hemos de aprender de memoria aquello •. , que aunque ya haya 'pasa-· 

do' sj.gue vivo en nosot.ro,i porque :J.o recibimos por la vía espont~. 

nea de lo vivo·! ,n eco osUi presente porque está vivo; sólo lo -­

que vive hiero, s61o lo que vive apasiona y angustia. 

"P.n lo c¡ne se ri,:fi.m7e a mi Zazatnstra, por ejemplo 

yo no connic1ero conocedor del mü;_rnc¡ a nadie a qui.en 

r.ada una de sus palahras no le haya algunas veces 

herido a fondo y, ot:raB, c~ncantado tamhién a fondo: 

( ... )"(\)). 

De todD ].q a.nb;:ri.Ol: cnncJni.mo;l t_[Ue al lenguaje hay c¡ue domi-

narlo ¡ si ln (tornina1nos, E~sto r~G, s:1. logramos provoC!a.r r~n nnest.ros 

lectores los ucos vi.vidor, c1e nuestras vivencias v:i.v:i.das, entoncc~s 

podemos escr:i.i:.l:Lr sentencias c¡ue sean aprendidas de memoria, for -· 

mándose de esta manera una plural.i.dad de sentidos del :l.Ccmguaje 

que cambian dopend:i.cmdo cfo quien escriba, de quien hable; de 

quien escuche, de quien lea. 

D(~ est:a 1nann:r:a f_;c! forma "'~·r:;i tornamos en cuenta el lrn1gua~je -

nietzscheano-, una larguísima cadena sin fin que canta: "escribir 

interpretar-escribir-interpretar". 

¿Qué significa i.nterpretar? Interpretar os hacer qenealoqía, 
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es remitirse al origen de los valores. Interpretar es caminar has 

ta el origen de éstos y desde ahí rastrear su itinerario rompien­

do de esta manera su estaticidad; o como dice Deleuze: "Genealo -

gía quiere decir valor del origen y origen valor" (10). En fin, g~ 

nealogía significa sopesar todo lo que se nos presenta, pregunta~ 

nos el "para qué" de su existencia; es en concreto rastrear el -­

origen de todo lo que cae en manos del hombre. 

Sigamos pues caracterizando, DESENMASCARANDO al lenguaje -­

nietzscheano: el lenguaje para Nietzsche es reactivo: en el cap:í.­

tulo de las fuerzas habíamos dicho que la reactividad consistía -

en depender de un externo, de otro, para actuar; la reactividad -

es la incapacidad de una fuerza para moverse a sí misma y por sí 

misma, es por eso que una fuerza reactiva necesita siempre de 

ot-ra (una aG'.;iva) que la mueva. 

La misma situación sucede con el lenguaje; éste es reactivo 

porq~e necesita de una fuerza activa (la vida, en especial el -

hombre} para manifestarse; el lenguaje es reactivo porque se si­

túa fuera del movimiento y da a éste, mediante las palabras, una 

forma consistente en que ellas categorizan invariablemente el -

movimiento, petrificándolo, es decir, introduciendo definiciones 

o consideraciones acabadas, a las que no es posible ver con múlti 

ples ojos. 

¿Cómo INTENTA Nietzsche salvar este problema? Es precisame!}_ 

te mediante la pluralidad de sentidos, de INTERPRETACIONES; sólo 

abriendo múltiples caminos que a su vez conducen a múltiples ca­

minos, es que el carácter petrificante, totalizante, reactivo -­

del lenguaje IN'rENTA SER salvado. 
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¿Cuál es el medio utilizado para que el lenguaje no se con -

vierta en estatificador del movimiento? Este medio lo constituyen 

desde luego las máscaras que son disfraces (palabras, fraces, di~ 

cursos, e incluso el mismo lenguaje es una máscara) que constitu-

yen una forma de encubrir el movimiento, lo cual nos conduce a in 

terpretar que no existe una totalidad acabada, sino que por el 

contrario existe un infinito DESCUBRIMIENTO del movimiento, es de 

cir, una infinita interpretación de lo que el lenguaje se apropia 

de forma universal, pero que mediante la interpretación plúralis-

ta se convierte en único, esto es, en nuestro: 

"Observemos que el arte de interpretar debe ser t~ 

bién un arte de atravesar las máscaras, y de descu 

brir qué es· lo que se enmascara y por qué, y con -

qué objeto se conserva~ tma, m/isg_ara J:?!UOc'l.<,!lándola" ( 11). 

Así pues, las máscaras nietzscheanas son disfraces, es deci~ 

las caretas detrás de las cuales se oculta lo activo, el movimien 

to en bruto, que a nosotros los lectores -si somos hábiles-, nos-

es lícito descubrir y no sólo esto sino que Nietzsche nos exhorta 

o casi nos lo exige. 

".i,Vosotros, hombres audaces que me rodeáis J lVoso -

tros, buscadores, indagadores, y quienquiera de v~. 

sotros que se haya lanzado con velas astutas a ma­

res inexplorados.J iVosotros que gozáis con enigmas i 

iResolvedrne, pues, el enigma que yo contemplé ento12_ 

ces, interpretadrne la visión del más solitaric,"(12), 

Una vez que hemos descubierto lo que existe detrás de las --

máscaras es necesario a ello -a lo descubierto- cuidarlo como al-

go muy valioso; como a algo que, no a todos se les dcbr mostrar si 

no únicamente a aqlwllos que con su trabajo, con su entusiasmo de 
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adivinadores se ganen: en el fondo del mar existen valiosísimas 

perlas pero sólo lügran poseerlas los buenos nadadores, los más 

hábiles. "Así habló Zaratustra" es una larga máscara, una perla 

en el fondo del mar a la que Nietzsche INTENTO cuidar a la per-

fección (y digo INTENTO porque todo el mundo sabe lo que poste-

riormente hicieron los alemanes con esta obra y en general con-

todas las obras de Nietzsche). 

"' lPor qué te deslizas a escondidas y de manera es­

quiva en el crepúsculo, Zaratustra? lQué es lo que 

escondes con tanto cuidado bajo tu manto?( ... ) 

iEn verdad hermano mío!, dijo Zaratustra, es un te 

soro que me han regalado: es una pequeña verdad la 

que llevo conmigo. Pero es revoltosa como un niño 

pequeño; y si no le tapo la boca, grita a vos en -

eueTlo" (13). 

El "Zaratustra", por ser una perla que está muy en el fondo 

del mar, es "un Libro Para Todos y Para Nadie"*: para todo aquél 

que se esfuerce por descubrir el tesoro que existe detrás de todo 

lo que en él se dice, y es un libro para nadie porque si nadie se 

esfuerza por descifrar los enigmas, las máscaras, si sólo leemos 

someramente, si no lo "rumiamos" suficientemente, entonces es una 

máscara que ya de hecho no es máscara o deja de serlo, pues sólo 

para los elegidos -elegidos por nadie, sólo por su esfuerzo- tie 

ne sentido, "Y cuando hablaba a todos no hablaba a nadie" ( 14) . 

Por otra parte cuando hemos intentado descubrir una másca-

ra, un enigma, lo oculto y por fin lo logramos, pensamos errónea 

*Esta frase es el subtítulo de "Así Habló Zaratustra". Alianza Editorial. 
Madrid. 1983. 
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,mente que ante nuestros ojos está la verdad absoluta a la que pr~ 

tendemos universalizar, siendo que esta verdad no es LA VERDAD si 

no mi VERDAD, NUESTRA VERDAD, que surge como resultado de la per~ 

pectiva que en este caso la máscara nietzscheana abre para hacer-

posible el ejercicio libre e infinito de cada fuerza en particu ~ 

lar, y asimismo su múltiple enfrentamiento: 

"Decidme hermanos míos, ¿no es acaso la más extra-

vagente de todas las cosas la mejor dernostrada?"(15). 

Esta manera casi simultánea de desenmarcarar y enmascarar, 

es decir, esta forma de apropiarse mediante las máscaras (lengua­

je) de las cosas (vida), para después volver a ocultar, no sólo -

debe convertirse en un conjunto de maneras de arrancar una másca-

r_a, s_ino que_ e_l _ej_ercicio de arrancar las -máscaras debe_ provocar-

en los lectores un impulso infinito a entrar también al carnaval 

nietzscheano; al carnaval de la interpretación filosófica vívida 

nietzscheana: 

"Lo que Nietzsche entiende por INTERPRETACION es ni 

más ni menos esa detectación: detectación de la P.=. 

ripecia vital implicada en una filosofía. DETECTA­

CION de aquello -la vida- que es condición de ges­

tación de la filosofía. La interpretación intenta 

pues recuperar esas heridas o cicatrices que ese -

cuágulo de sucesos, o de ocurrencias que constitu­

ye la vida deja INSCRITAS en la filosofía( ... ) Se 

trata por consiguiente de destacar aquellos signos 

delatores del suceso." (16). 

En la medida en que nos hacemos descifradores hábiles de 

enigmas; en la medida ~n que aprendemos a enmascarar y desenmasc~ 

rar también de manera vívida lo encubierto, es decir, lo que enmas 
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carado nos incita a desenmarcarar enmascarando el origen o senti-

miento que cre6 a dicha má.scara; cuando tratamos de desenmascarar 

o enmascarar no dejarnos de lado a la vida sino que es ella preci­

samente la que nos proporciona los datos para asisuir al carnaval 

nietzscheano para, de esta manera, "rernodelar las máscaras". Así 

la máscara es el producto o manifestación de un conjunto de fuer-

zas que se enfrentan y que -algunas de ellas, las activas- quie -

ren crear, interpretar, genealogizar. Lo cual quiere decir que --

nos manifestemos originalmente capaces de crear y adivinar "enig-

mas"*, máscaras, provenientes de nuestro activo impulso creador,-

para después reelaborarlas. 

De esta manera Nietzsche se convierte en un enmascarado anfi 

trión que espera a todos sus invitados a la fiesta. A todos los -

espera con una máscara, sin ella la fiesta de carnaval no tiene -

validez. 

¿Por qué el enmascarado Nietzsche deja entrar al carnaval s6 

lo a enmascarados? La respuesta es clara: habíamos quedado que, a 

través de la máscara, asimilábamos el origen vivo de las palabras 

creando así en el lector un impulso infinito a enmascarar y a de-

senmascarar. Si este impulso infinito no existiese, esto es, si -

todo lo que hay detrás de las máscaras estuviese ya claro, podría 

predicarse de ello una verdad absoluta lo cual nos haría caer no 

en la valoración, no en sopesar y volver a sopesar las cosas, si-

no en una actitud de sumisión y de asunción hacia ellas. En cambio 

cuando las máscaras nos desqui.cian, nos confunden, cuando somos -

capaces de "RUMIARLAS", sólo entonces somos los verdaderos crrJado 

*Enigmd es la a¡;risj_Ón de lo manifiesto en la palabra, de lo que está oculto, 
es la huella de lo indecible. 



r.es de nuestros valores a partir de nuestras vivencias. 

" ( ..• ) Por ello se llama 'hombre• , es decir: el que 

realiza valoraciones, 

Valorar es crear: ioÍdlo, creadores¡ El valorar -

mismo es el tesoro y la joya de todas las cosas -

valoradas"(17). 
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Por lo tanto podemos decir que si no hay máscaras todo está 

claro, todo es verdadero, y si las máscaras están presentes exis 

ten únicamente verdades relativas o provisionales, se propicia -

así una óptica múltiple de valorar la vida, dando esto cabida a­

descubrir múltiples posibilidades, múltiples caminos para afirmar 

la. 
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JESUS COMO FUERZA /\.Cll'VP, Y DE AUTENTIC.I\ Rl:f\,CCION 

El ,Jestl.s del que vrunoH et hahla:e aquJ., e1 1..Tesús corno fuer_·za ~,· 

te Nietzsche nos deja ver lHl-~dian-Le las máscaras expresadas a t.ra~· 

vés de sus zig-zaguc~ctntes afirrnaciones re.specl:o de ;resús ª 

flt-.ispues de haber disfrutado del dulce y amargo s,üior de las 

obras de Nietzsche, nos hct c1uedado de ellas en g-erH:!ral unt1 típica 

i1np:resión con respecto a uno c:e los persona:je;J más al.udidoH por .u 

él: Zaratustra. Parece ic1er que a medida que vamos descubriendo --

quH~n es Zaratustra a la ve~ descubrirnos quién es Nietzsche, por-· 

que llega un momento en que el lector no sabe s:i. en realidad 

Nietzsche está habla.ndo de sí mismo o de Zaratust.ra; por ello nos 

hemos tornado la libertad de hacer ciertos remedos referentes a~-

léw actitudes de Nietzsche con l.1.1s de Zaratustra y las de Jesús. 

Nietzsche quie~e entregar s6lo a aquellos que los sepan en-

tender todos los fü,pectus o "rega1os"* 1' de! su Obra, en este caso 

kEJ. lt!ll~Juc.1.je dl: Nietzsche es una máscara; por elJo todas sus afinnaciones son 
11 aparPnterneub-J voluhles 11 í clLJUÍ .... eloqia .:i. ,JesÚr;, más L1llá ... le> rechaza, por 
d.hÍ ... 1o al.nde. etc. E!lt-.rar al fctscinaut-.f~ mundo 11ietzscheano es penetrar al 
:a.~1.-pF'Hleu, al. "ziqz1..v/1 de su cl.i~_:cnr.so. Y ello coru>tiLuye dP~;culn. i.r gu( lt<ly -· 

det.rá!.:: d9 su~ 11 aparenlt.::J voluhlt!~_; 11 afinnacionet--;~ 

k,'."v/:.¡-t~:e el "P.cóloqo c1(! :?.arat.nsL:caº Pl1 "A!-;f nab.16 :t.aralu~;Lra 11
, d1.Jflde {!;t r• bi-t·ia 

<1t~ 1c1s montctñas con un W·:c:.Arn pat·a Los ilurnbret;. 
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reacci6n, 

Nietzm:h<:.1 protege DHJ.íl',SIADO a este ti.po de ;resfts por c1ue est.2, 

b:1rneroso de una mala i.nte:t:pretación, esto es, le preocupa qne sus-­

lectores entendamos aquí •• , o all~, , , cosas que él. 110 ha querido d~­

cir; y además de esto porque qui.ere rescatar a este tipo de ,Jesús 

(de auténtica reaccion); hablamos de re,:;cat.:~ en el ¡;entido de que 

el uni.co Jesds que ge11eralmente conocernos es el producto ch~ los ·· 

h'vm1gelios leídos superficialmente, asinülados de forma reactiva, 

1i!11irngelios,que, tomando preutado el lenguaje de Nietzsche, no han 

s.i.do su:Ei.c-Lentement:e "RUMIADOS". Por ello Nietzsche no,; insinúa ·· 

~1e si sabemos busuurº~~det:rds de ].os Evangelios y lcJ qhe ~s 1nás 

importante, detrás ele su le119uctje, c-mcontraremos d un J'esfis total 

mente diferent.e del que hasta ahora hemos conoc:;ido, 

Esta es la razón por la que Ni.etzsche mostrara al Jestís de -· 

autfü1tica reacción s6lo a aquellos que sean CAPA.CES DE VERLO; de­

c1Jd. su conslante alusión a l.a característica frase empleada por -

el naz<lreno: "El que tenga o'.l'.dos, que oiga" (1) • 

De iqual manera Nietzsche dice por su parte en "Ecce Horno" -

que e.l habla. para oídos selectos(2), en ese sentido podemos inte:1:_ 

pre·Lct:t.: que él habla para 11ombres gue Hea11 capaces de ESCUCHAR o -

Vlfü. al Jesús como fuerza activa, y que al hacerlo no lo deformen, 

no n1aten, n1ediante una perspectiva reactiva¡ lo que existe de 

<JT,uK1e, de dCtivo en 61. 

Es, pues, de este Jesfis (protegido, enmascarado por Nietzsch~ 

del que no::.:.; ocnpa.rt!IUOS e11 E!!iLC~ c;apí.tulo. 
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ra N.i.etzst:he, aquel que no es un "gc1nio" (3), no es un "héroe" (4), 

ant:E?H bien, si es un "fdJota. 11 (5) -: .. y un "espíri-t.u I:Lbre 11 (6) .. 

l\.) J"ESUS NO ES UN GENIO. 

,Jesús no es un geni.o porque él, si.endo un homb:n,, no lo sctb'.f.a 

t~do, no tenía la verdad absoluta en sntJ mt.111or;; de haber s j do 

a .. sJ. He habría procurado u:aa rnuerte 1nás c6ruoda ev1t d.ndo asimj.srno 

no incurrir en ningún error, pues su vasta ~JC-:HLLcil.i.(·tad hahr:la si.do 

su arma 1nás eficaz .. 

!J:i'. su condici6n de genio de 1a que tanto hubla René'J..n, le hubiera 

l>éu:tado para debi.li"tctr a Pilato en aquel d'[a en 0l.1U .t fue juzgado, 

t·!ll c.u:1uel día en que una so1a palabra de dPfcn~;u lr! 11nhiesQ hasta~· 

do para apla~ar su rnuerte u para no n1or ir du <.~s,1 m¡1:ac~ra ...... ¡ por ~-

i:oll.n el]o dc.~sf.hJ no r~:r:a 1111 gon.i.o si.no un ILffO'?l\., UN ¡;nt1i.BR}~ que, co 

1no todos, a vecen con1e·te errores y las cosos no Je~ resnlta11 corno·--· 

~1~1 (!~_d_. i.ln de:; Nietzsche C!G hzn:t.o :::d.ngular: donde l~(~nfú:1 colo, '<1 ~-:c1] ,d 1ras como .,. ... 
"~eniu" y hé1:ou 11 81, dt! manera. muy ir6nica, colocar& el -:..·.6rmino 11 idiota 11

; nin 
emhar00 BHLa palabra o máuccu:a ne, es utilizada por Niet-zs(:11.-~ r~n t~l sentido de 
tJtH.! il Jesús le faltl.:Ht 1us facult:ades mentalesª Mfi;;_; bif~Il cs~n im11l ica un bur -· 
l a:cse de aquld .. los con qnic·ffH~S entabla un diálogo. Dicho rh~ oi.1.d. forma const:i-­
·t-.uye una máscara mediante la cu,:1..l Nir~tzschc _prote~:e tt ,Jr!~-:11::i '-{ uJ mismo ti_o .. mpo 
ella aparece aquí l\lérLiza(ii:t Uel peculiü.1:_· rasgo CtCJl."t~:--dvo (.! i n)ri i co de] cuc.1 l ef;-­
tá dotado el lenguaje de Mietzschc~ 

EH t.érrnino 11 idiota 11 étl Nietzsche adquiere tamb i C:n f ·1 :-;j c3u i.;.·~ni.:i:: matiz: el icho 
térmit10 (idiota) es e4niparabll~ con otro I idiosincr1u;_l.rt 1 ; l'il r<-dacjÓ11 a éste y 
i-l la I ntU(?rte en la cruz I dice Niet:zsche que esta lil t .irnd no Ji .. n1eh-:i 11inguna ver: 
d:;.td, f;ino .. súlo una conv_j .. eci.lin t.;Ólo untt IDIOSINCl{ASIA. l~!:drni:.:mo cerca df~] tér--~ 
mino iCTiusi.ncrasia avi:lrc~!<'.C: en el diE;cur.so de Niet.z:;c:lu~ otTo; INOCENCIA~ ~-~ste·­
·Lipo d<-! relaciones entre los té1Hd110~-; y su forma (p11t.·r; 1as cn:ttrn primc:ras le_ 
fyo.$ del té.cmino IDIOsincrüsia y las cuatro primf!r:t.u, d,~ _ ·unnt·a son f-~n :_a_~ ___ :_ 
i""urma H.irni .. 1arcr:-;), nos hacen pen~·;ar que :H,:!9lU"'.'tlIUe11t.e lci inL{'.llC: i..iíri de NL,d-6st.:1H~ 

al referirse ul tP.cmir10 11 id.iotct 11 era Ja de darle d 6!;Lc· r:11. ~;t .. ntic1o de l'Ul\O, ~­

ele INOCl·:N'I'E: yt.~ndo C(il1<"t·cté.1mente a las uctitudc!; ,it.:- \ír~[;Üf.i, e~!.! f-~ -f·érmino f3Í.qn1. 

fjca en J.abios de Ni.1:i-z!;che l-llH~ el nazarf1uo 110 ,1ct11<1h;; de1 ilH:r<tdr:1 ni prE.'rnedi--
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lu-ibía imagi.nac1o. 

un genio porgue ello ixnp.lica upartarlo, o po:c .lo meno~; .intunt:ar-

cmtendü--,ndo por ámbito de l,:t inocrmcia eJ J.uc¡a,.' c·:ond,i las fue:cr.as 

dcter1n:Lne la dirección de éstasª 

Luándose fuera de éste~ 

dü Nietzsche y de sus étlllfJi.ones o. los Eva11golio~j, prncbD.s qnc nos 

hablan de la NO G"2:Nil\T1IDAD de ;rcr,ús y ollas coHV(!l:c..f(~n en o.lqo muy 

J·_mport.ant.e a lo cncJ_l 110:.:;ost::con nos refcrin1os como 11 c:artlcter huma~·" 

rnn<:~stra ignorancia con :cenpc-K:t.o al porvenir 

'l'•Ladamentc como su condici.6n divina ~;e lo ltuhie!iP t~:;::iuidt); ruilP~> ld.cn ~;ns act·i 
LtH.1Ps están cargadas dE"! raf;gor.; snmitlfi:._?rr~:(~ .iutc!liqcn:-.t,:;, ,utt'.,,,~··; iuclu:-a,, per(J 

uunc.:a dotados de c:ariíct.er divino; c~jcho en fonn·t cnnca:c~t.c:1 ,J{~:a·i~; er: 1111 U-!OC.·!N· 
1I'E c1nf! actúa de manera .L11ocent:e po.rt1ne al morir l'il L:1 cru.,,: 1~11 pr{·tcnd 1.-', c~<'TIL(l!; 

Lrar ninguua verdad, r;Ólo prolkn: tiU convicción n:f-iJ.H·cLü d: ::; \1:·'.i·'.DAD~ id .t1ir 
mac_i{)n de ]¡-1_ vida fflUr~.i~:ll<~<> r~n J.a Cl.llZ JH1r conv_ic:c:ié}H pr<iti-i,, u j:11 (t,l"t.'(lllf.! ,1~~~f ~ 
lo tuviera di~;puu~;b1 EL ~iAJ>H1·:; por- totln c~ll<1 \h~},ti:; r:f: lill ll 1¡1)'r·t, di.ct1 :,1.Lld·z;;-­

cl1t:-- en medio de 1u1 11,~,-blo MUY T1lf;r~1(l. (El r;ent j<lo dl' t~!-;t-n 1i;_t·im1, f·~~; :u:!(Utttlu 

f:I1 c,J ulter.ior ,·,qiÍt·uLu d,_: t~!t:t.~1 invc-:f;Liqaciijn; 11 1~1 A11L:ici·i!.lil
11
). 
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t:ca cornprornetido con lt., afix·1nac;Lón de ln vit1a .. 

'conúi:cniau' el curiict-.c~:e ln.:nna,no d.e 1Je.síifj sou: 

Cuando Jesús es cruci.Lf.cado experimenta convu:!.HüJllC;,s cm todo-

. i :i.ent.e), sino porque moa. :ta . .. ~ ~ .... 
VJ.o.a y neDJ.Clo ,,. 

:.:uso 110 hubo otra rn2mci::a a:t'ir.rnar el 

Carn:lno del Creador" de 11 .Z-\sl Ilab:: .. 6 ZaratustY."a") n~:L' sentirntento 

che que Jesús clama AL }'l\DRE el ABANDONO: 

11 
( ~ ... ) El qt.11.:~ sufre p1:ofundamente encr;.rrac1o l'.ll c:i.cr 

to modo, en su sufrimiento, echa una mi:r.·tH1a fucrd 

de sí, sobre ]as cosas: todos estos Pl·iqueiic>f> cucan·· 

tamj entos embusteros en que se mueven qenc~ralmt!ntp 

las cosas, cuandc> la. rniradu del hom1-we t>d.111.dal>.lt~ Sl' 

üet:Lene t!ll ellas, hau desaparecJ1..1o _pdr.d i~l; f~l lli is~· 

mo se VP. acost.aclo ante sí mismo, sin briJ] o y :.; in 

colores. En u1 caso en que haya vi.vi(lo lirt!_;t,: t·id c111-

c]la, y quizá el i..lnLco medio. Es I?O~>iiJlf! qH~· c,~;Í !1 

suc~cdicra al fundu(1or d.el cristlani~;rn<, ~;u:,}>t·11(i i:t,·, 

conticn(~n, G\.H.UH1o ~:e: interpretun t!ll {:(ld.i ;:n JH <; { 1H1 

tu1a conv_·1 l Pti1 cJetd lnf; it)n, ( .•• ) " { J) . 



Y en el n1"1onte de los Olivo~, 11 c.'londe JeBí1r; r1<..::os lxuahraba 1ned:Ltar, 

presiente su captura y dice: 

11 P.adre mío I si (1ti posible, qt.te 11ase d(~ 1t1f esb:1 e_~>. 

pa, pero no sea como yo qu.i.ero, sino como Lli q1cL~:s. 

ras" (8) 

"I)adre mío si esta copa no pttede pasé.ir sin que yo 

la beba, hágase tu vo1untv.c1" (9)" 

Palabras 11 hunu1nas cL.~11nasiado hn1nc),11as* 11 (.1.0) ev :J:enc.Ldt:oras de 

que aún cuando Jestis tH:~ hv. dac1o cuenta de un c~norrue pruebt~ como 

fuGrza de auténtica reacción, no deja de se1rL;f.r miedo, dolor, y,., .. 

de ,..-tolor constituyen c-:l nl<>UH!'trLo (!11 que~ el ho1n}n:·c~ corre el rJL!f~qo··· 

de:, tener compasi6n por ,;í m:tmno. 

va11 dirigidas hacia la vida a la ciue si. Jesdf: l1u siiliJ fiel, será-

Bea que se hagil la. voluntad del PADRE (de la VIlll\). 

co11 que defenderse (:or1t.ra Pilµ.to y el Sun1n ;·;<.lc:c}rclc1 {_(_ 

-1.-véase 1a obra de Nietzsche 11 numano nema si rn1o Hlunanu 11 pc1ra f:!l t t!rnlrn el ::;ent i.c.1o 
de las palabra~; "humanas denw .. ~d ado hnmanéu-; 11 ~ A g1·andt·!S r él!:qo!, el ir f.'lllOs que lo 
'humano demasiado humanu' <111:i f!.rt' decir, E~n el 1.Prtr!llil.Ít:' c1P N. i <·~ ;..~~;cla·, qtH~ e-~ l ·· 
hombre -·valga la rl?dtu1c.1dHciu-·, pose(! carnctcr{st i c:.:t:; muy ltum<ill,t~;, mny dP ¿;·¡ , 
(obsocaciones, injusticias, fcil.t-a de medida, i.mpuL;(n;., dolur, inm,H1Urt·~·~, <~t".c 
os dcc.ir, lodo lo que el hombre ha pretendido ocn: Lar a tr,1\J(.·'; df) ~n1 t....1n ·~In" 

giada -p::.>r él-· RAZON. 
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ahí reunida, siempre se muestra CALLADO. 

Tambiénr por ejemplo, cuando es capturado y llevado ante el ·-

Sumo Sacerdote Caifás, uno de los testigos le recuerda a Jesds --

que él había dicho que podía destruir· el santuario de Dios y en -

tres días edificarlo. Caifás pide una respuesta a Jesús pero éste 

NO CONTESTA"( ••. ) no se r(-!Siste, no se defiendc-!( ... )"(J.:J.) dice-· 

Nietzsche en el "Anticristo". 

Y ante la pregunta de Pilato · a Jesús respecto si él es el Hi 

jo de Dios, Jesús se limita a contestar de una manera muy breve d01 

una forma que no es propia de un GlmIO: "( .•. ) S'.í. tu lo dices".(12). 

Y tadavía cuando J·esús es acusado por los sacerdotes y los ª!:!. 

cianos, y Pilato le pregunta que si no oye de todo lo que le acu-

san, Jesús NO RESPONDE ABSOLU'l'Ai"!ENTE NADA: 

n ( ••• ) El 110 opone resist.enciar no defiende su df.::ro­

cho, no cla ningún paso para apartar de sí lo más e~ 

tremo, más aún, lo PROVOCA .•• ( .•. ) NO defender ne, -

NO encolerizarse, NO hacer-rElsponsable a nndi e ... -

Por el contrario, no oponer resistencia ni siquiera 

al malvado, -·AMARID •• , " ( 13) , 

¿No GS extraño r¡uc un genio, como pretende Rcnán que sea creslls, 

tome actitudes tan impropias a su condición (de genio)? Desde lue-

go que sí; más bi.en lo que demuestran es l~l :intenso carácter huma-

no de Jesús, de un Jesús que no contestó porque sabía que era inú-

til hacer entender razones a los c¡ue "tirmcn oídos pero no oyen", 

es decir, a los que tienen las cosas enfr·ente pero no las ven por-

que su camino no es afirmador de la vida :;ino negador, porque> s61.o 

han aprendido a vivir reactivamente despreciando la vitla. 
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Asimismo Nietzsche hace patente su reiteraci6n referida a que 

Jesús no era un "genio" sino un "idiota", porque Renán al adjudi-

carle aquél calificativo a lo lurgo de su obra, en el fondo hace·-

lo mismo que todos los cristianos: alejarlo de nosotros estable -~ 

ciendo una cierta relación con lo DIVINO*; de esta manera, lo que 

hace es matarlo, sacarlo de la vida y colocarlo cm el "Más Allá "1"~ 

en un ámbito en el que desde la perspectiva ni.etzscheana sólo ha-

bitan los ídolos, los absolutos, los dioses, lo muerto, los no --

hombres, lo no vi.vo, en una palabra lo TOTALMEN'.l'E reactivo. 

" (, •. ) su venganza c.'Onsistió en EXALTAR a Jesús de 

una manera extravagante, qn desligarlo de ellos -· 

mismos (.,,) "(14) • 

B) JESUS NO ES UN HEROE. 

Veamos cuáles son los axgumentos en los que nos fundamos para 

haber colocado, a este inciso, tal título. 

Renán afirma: 

" ( ... ) nadie como EL ha hecho predcimü,ar jamás en -

su vida el interés hacia la humanidad sobre las va 

nid.:.i.des mundanas. { ... ) Fue por este acceso de vo -

luntad lwróica por lo que conquistó el. cielo" ( 1 5) 

*"Se puede llamar DIVINA a esta sublime persona que aún preside, día a dÍ.:i, el 
destino del mundo, pero no on el sentido de que JPsÚs haya absorbido todo lo-4 

DIVINO, sinu en el sentido de que Jesús es el indivic~uo que hu hecho dar a su 
especie el mayor paso hac:ia lo divino" (p.301). Dice Renán que cuando c"Jesús --­
clilll\abc. al Padre que lo ha abandonado, sucedió que '' ( ... ) su INSTIN'l'O DIVINO 
triunfó de nuevo. A medida que la vida del cuerpo se extinc¡uía, su alma se se 
renaba y regresaba poco a poco a su ORIGEN CELESTIAL" (p. 284). En otro luc¡ar·.:::­
Renán se refiere a Jesús así: 11 

( ••• ) arrancar tu nombre de er; t:e mundo sería -
conmover lo hasta los cimien tcH:;. Ya no se distinguirá entre .D~os y t_~ .Pleno -
vencedor de la muerte' lomas poscs-ión del reino a l. quP. te segn ir.:Ín por el ca­
mino real <:tlle has trazado, si y los de udoradlores 11 (p. 28G). (l~ruesto Renán La 
vida de ,Je11Ús). 

**Recordemos que el t.érmino 11más alJá 11 tiene un doble uso: una rle las obras c1e 
Nietzsche se ll<1ma 111 Mát; A.Llfi' c1el l"\ien y del Mal 11

• Esto siquifica, a ~p.nn -



Y el Evé;'\ngelio según San Mateo nos dice: 

"Y tú, Belén, tierra de Judá, 

no eres, no,la menor entre los princi 

pales clanes de Judá¡ 

porque de tí saldrá un caudillo 

que apacentará a mi pueblo Israel" (16) . 
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Las afirmaciones de Renán y las de Mateo se contraponen total 

mente a las de Nietzsche, ya que hay en éste una insistencia por -

rechazar a los héroes de tipo.reactivo: "( ..• ) yo soy la antítesis 

de una. naturaleza heróica"(17). 

Este rechazo de Nietzsche hacia los héroes (de tipo reactivo) 

se debe a que un héroe es el que salva o ayuda a los hombres en -

tal o cual tarea o meta; pero los salva y los ayuda porque se su-

pone que posee cualidades que los restantes hombres no tienen 

(ese espíritu de sufrimiento y sacrificio que los caracteriza); -

dicho de otra forma el héroe salva y ayuda a los otros hombres --

porque tiene, de alguna manera, la capacidad de dirigir las direc 

cj_ones de fuerzas (~i bien esto no es cierto, el héroe CREE TENER 

LA CAPACIDAD de cambiar la dirección de las fuerzas); si tiene --

esta capacidad se está situando fuera del movimiento pretendiendo 

determinarlo, encaminarlo hacia una meta, que para Nietzsche no -

existe porque el héroe representa una forma reactiva de acoger, 

de enfrentar la vida, ya que este tipo de héroe no actúa en sí -

des rasgos, que los espíritus libres, es decir, los hombres vali<,ntes y afirma­
dores de la vida son los ,-:ínicos capaces de coloc,n:se 'más allá' del BIEN y del 
MAL, Elementos, estos últ·imos 1 domini\dores de los hombres reactivos. Por otro l.':1_ 
do Nietzsche también hace remembranza aquí del sentido crist.iano que el término 
"más allá" tiene. Para el "filósofo del martillo" este término significa el ám­
bito de las· fuerzas reactivas, es decir, lo que en <-' 1 sentido cristiano conoce­
mos como "cielo" o ºreino de los cielos 11

, esto es, la otra vida donde nos será­
recompensado nuestro Eillfr imiento por Dios. 
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y por sí mismo sino que su SACRIFICIO está dado en función de LOS 

DEMA.S. 

Hablamos aquí de héroe reactivo porque, si bien Nietzsche -

coloca a este tipo de héroé en una posición no muy estimativa, -

té\Illbién existe para él la otra cara de la moneda a saber, el hé-

roe activo, el héroe de auténtica reacción que es equiparable --

-según Nietzsche- al "guerrero", al hombre valiente que afirma -

la vida aún cuando ésta le ofrezca sólo dolor. El héroe activo -

representa al hombre que no importándole las obligaciones que el 

"rebafio"* le ha hecho adquirir, se deshace de ellas y obedece s6 

lo a lo que SU naturaleza le dicta: "Por encima del 'tú debes' -

está el 'yo quiero' (los héroes); ( ..• )"(18). 

Reiterando un poco, podernos decir que hablamos aquí de man~ 

ra estricta refiriéndonos al 'héroe de tipo reactivo', porque p~ 

ra Nietzsche existe además de éste -corno ya dijimos- otro de ti-

po activo que es sinónimo de "guerrero"+.·•. La imagen del guerre-

ro constituye una ·actitud de valentía frente a la vida, es el-

hombre fuerte que incluso para aqrandar su fortaleza, busca el -

peligro. 

En la "Voluntad de Poderío" Nietzsche expresa que el héroe 

activo es un hombre con fuerza avasalladora, que se sacrifica -

no para liberar a los demás de alguna situación ... sino para ---

matar el 'tú debes' y hacer nacer el 'yo quiero'. Explique-

*El término 'rebaño• es aplicado por Nietzsche como sin6nimo de 'sociedad'. 
Véase en particular "Del Camino del Creador" de "Así Habló Zaratustra". 

**La imagen del 'guerrero' aparece inumerablemente en todas Lis obras de 
Nietzsche. véase especialmente "Así Habl6 Zaratustra". 
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mos cuál es el sentido de estas máscaras; para ello tenemos nece 

saria.mente que saltar de la "Voluntad de Poderío" a "Así Habl6 -

Zaratustra" y en especial a uno de sus apartados llamado "De las 

Tres Transformaciones"~ Aquí Nietzsche describe como el hombre-

puede adoptar tres actitudes ante la vida: el ser humano puede -

ser como el 'camello', paciente que carga todo cuanto le hacen -

cargar (los valores, las costumbres, etc.). 

El 'le6n' representa el valor que el hombre se proporciona-

a sí mismo para crearse libertad, -por lo menos-, para que post~ 

riormente transformado en niño sea capaz, por sí mismo, de crear 

sus valores. 

"Crear valores nuevos -tampoco el león es aún capaz 

de hacerlo: mas crearse libertad para un nuevo 

crear -eso sf es capaz de hacerlo el poder del león" (19). 

La actitud valiente del le6n, que dice 'yo quiero', permiti­

rá a éste luchar contra un 'gran drag6n' llamado 'tú debes'. Sin­

embargo el drag6n se opone a que existan los 'yo quiero': repre -

senta el dragón un freno a la libertad para actuar del hombre. El 

'yo quiero', que pudiéramos entender aquí como un "¡basta ya de -

la esclavitud i" es la vía a propiciar la risa del "niño", que sis¡_ 

nifica que el hombre se ha sacudido todas las cargas ... y puede -

ahora reír plenamente, es decir, gozar de la existencia sin tener 

que mirar al 'dragón' y, por consiguiente, no sentir culpa por g~ 

zar. Los esquemas para asumir la vida preestablecidos por el dra­

gón y cargados por el camello, el león los rechaza con valentía;­

por ello el niño, excento de toda culpa, es capaz de afirmar la -

vida (de decir sí), sin mirar el 'tú debes' sin mirar, como dice 

Nietzsche en la "Voluntad de Poderío", la "Obediencia Incondicio-
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nada'. 

Es, por todo esto, que Jesús como fuerza activa y de auténti­

ca reacci6n no es un héroe (de tipo reactivo); en-todo caso -y --

esta es una visión a mi manera de entender-, si pudiéramos calif~ 

car a Jesús como héroe sería en el·sentido activo: Jesús no DEBIA 

morir por los hombres, sino que QUISO morir por SU verdad (la 

afirmación de la vida). 

Por lo tanto Jesús no viene a defender los intereses de los -

demás, ni a incitar tampoco a un pueblo a rebelarse para obtener 

la igualdad social; tampoco viene a pagar los pecados que no le -

pertenecen, e incluso podríamos atrevernos a dudar que este hom-

bre concibiera la existencia de los pecados, pues la actitud pe-

cadora fue reforzada por Pablo a consecuencia de su "odio"* hacia 

Jesús, haciendo así, de él, el responsable de nuestra vida reac-

tiva como bien lo atestigua el Evangelio de Mateo: 

"El tomo nuestras flaquezas y cargó con nuestras 

enfennedades" (.20) • 

"( .•• ) el Hijo del Hombre no ha venido a ser ser 

vido, sino a servir y a dar su vida como rescate 

por muchos"(21). 

Todo lo anterior es lo que hemos logrado VER a través de las 

alusiones de Nietzsche a los Evangelios y a Renán. Todo ello, --

pues, manifiesta que Jesús no es un héroe (de tipo reactivo) po~ 

*Recordemos que, según Nietzsche, San Pablo y los discípulos de Jesús odiaban 
a éste porque no soportaron ver la lección que el nazareno les presentaba: -
aceptar las consecuencias de lo que uno mismo ha engendrado. La actitud de :­
Jesús condujo a éste a la consecuencia más extrema: la muerte. Sin embargo ~ 
él no la elude, al contrario, la acepta, Esta GRAN LECCION no fue asimilada 
por 1-os discípulos de Jesús; entonces inventaron: "mur iÓ por 11osotros". En -
este invento radica el oJio y la venganza. 
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que si bien estaba involucrado en el CAOS DE FUERZAS, él no pre-

tendía, mediante su sacrificio {crucificci6n) redimir a los hom-

bres; el pretendido sacrificio por salvar a los hombres adjudic~ 

do a Jesús por los Evangelios y Renán, Nietzsche definitivamente 

no lo acepta, puesto que el nazareno únicamente podía afirmar la 

vida haciéndole caso al MOVIMIENTO, A LA VIDA, y no actuando mo-

vido por una idea de SACRIFICIO, de REDENCION. 

C) JESUS COMO ESPIRITO LIBRE. 

Jesús, además de ser un "idiota", es un "espíritu libre" y -

un "hiperbóreo"*(22). Las características de ellos son las siguie~ 

tes: tienen la capacidad de deshacerse de lo que no pertenece a -

su naturaleza (que puede ser el idealismo, el nihilismo, etc.). 

Cuando Nietzsche habla de los "espíritus libres", se refiere 

no a seres de otros mundos a los cuales les es lícito visitar la 

tierra, sino a naturalezas fuertes que afrontan siempre la vida-

de manera activa. 

Un espíritu libre es, para Nietzsche, una confluencia de fue~ 

zas (activas y reactivas), que tiene la capacidad de interpretar 

a otras fuerzas desde el ángulo de su origen y sus cualidades. -

Con dicha capacidad de interpretaci6n un espíritu libre es un --

CREADOR en el sentido activo, positivo nietzscheano, es decir, -

que los espíritus libres poseen una capacidad de destruir lo que 

en ellosexiste de reactivo. 

*Para Nietzsche en su obra "El Anticristo" el término 'hiperb6reo' es sinóni­
mo de solitario. 
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Cuando un espíritu libre es capaz de destruir lo que él posee 

de reactivo, se somete a una prueba demostradora de que posee una 

naturaleza profunda, es decir, una naturaleza "abismal", esto es­

Úna naturaleza de auténtica reacci6n.- Lo 'abismal' asimismo está­

relacionado con el concepto de la 'profundidad' de las obras de -

Nietzsche, pues éste las cataloga en "Ecce Horno" como "profundas" 

debido a que ellas -según Nietzsche- son el fruto de vivencias -­

muy íntimas¡ a través de ellas, por así decirlo, el lector puede­

RUMIA.R la "intensidad activa" de la vida; por eso dice Nietzsche­

que ellas son 11 
( ••• ) un pozo inagotable al que ningún cubo descie~ 

de sin subir lleno de oro y de bondad"(23). Sin embargo advierte­

Nietzsche que no a todos les es lícito lanzar el cubo, s6lo a las 

naturalezas profundas, esto es, s61o a aquellos lectores que no -

sean sólo LECTORES sino que SIENTAN, que detrás de unas palabras­

subyace o se deja ver tenuemente LA VIDA DE TIPO ACTIVA, y que no 

basta con entender lo que se lee sino que además es preciso VIVI~ 

LO. Por ello para Nietzsche sólo los 'profundos' logran arrancar­

le a la vida lo que existe de profunda, de activa en ella. 

"Doy por poco preciso el resto de mis relaciones 

hrunanas; mas por nada del mundo quisiera yo a -

partar de mi vida los días de Tribschen, días -

de confianza, de jovialidad, de azares sublimes 

-de instantes PROFUNDOS, .. " ( 24) . 

Percatémonos de la INTENSIDAD, de la PROFUNDIDAD con que -­

Nietzsche habla de la vida; estamos seguros que un hombre super­

ficial, POCO PROFUNDO no lograría captar lo profundo que existe-· 

en ella. Ahí radica la explicación de las palabras de Nietzsche: 

'Todo lo raro para los raros' sinónimo de "Todo lo profundo para 

los profundos' . 



" ( .•• ) las grandes cosas están reservadas para 

los grandes, los abismos, para los profundos, 

las delicadezas y estremecimientos, para los 

sutiles, y, en general, y dicho brevemente, 

todo lo raro, para los raros" (25). 
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Los espíritus libres (los profundos, apodados así por Nietzs­

che) son independientes. En el capítulo de las fuerzas veíamos --

que las activas reaccionaban a partir de sí mismas,de igual mane­

ra los espíritue; lib:r:esson en demasía activos y por lo mismo son-

independientes debido a que son auténticos, esto es, piensan por 

sí mismos y saben como caminar por SU CA.t'iINO, pue~ lo conocen; --

ellos son su propio caminq, por eso son independientes: no necesi 

tan de los caminos, de las VERDADES, de los prejuicios, vicios, -

virtudes de otros porque ellos mismos tienen sus virtudes, su mun 

do creado únicamente por ellos y para ellos. Quizá conocen de le­

jos el mundo de los demás pero no es el de ellos; por tal motivo, 

si lo visitan, lo abandonan porque no pertenece a su naturaleza 

en movimiento; en pocas palabras los espíritus libres saben ser -

ellos mismos porque no oc arraigan a nada. 

"No quedar adherido a ninguna persona: aunque -

sea la más amada,( ... ) a ninguna patria: aunque 

sea la que más sufra y la más necesitada de ay~ 

da ( ... ) a ninguna compasión ( ... ) a ninguna cie!:'._ 

cia: aunque nos atraiga hacia sí con los descu­

brimientos miÍs preciosos ( ... ) No quedar adheri­

dos a nuestro propio desasimiento ( .•. ) No que -

dar ad her idos a nuestras propias v .irtudes ( ... ) " ( 26) . 

" ( ... ) un nónw.d¿t soy yo en todas las c.iuclades, y 

una despedida junto a todas las puertas" (27). 

Siendo, pues, un esp1ritu libre el que no se Hr1·aiga a nada, 
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no se sujetará tampoco a las verdades absolutas de los demás y -

por lo tanto @l no creerá en LA VERDA,D sino en SU VERDAD, que -­

tampoco será siempre la misma sino que cambiará según este espí­

ritu libre se sitúe azarosamente en ~l caos de fuerzas. Así pues, 

un espíritu libre representará y será siempre lo NUEVO, lo ·que 

cambia en relación a los demás y~ él mismo y la raz6n de esto 

se debe a que es un "escéptico"(2B), entendiendo por escepticis­

mo, de acuerdo a Nietzsche en los espíritus libres, la actitud -

de sopesar y preguntar a las verdades absolutas. Un espíritu li­

bre, siendo escéptico, no únicamente se conforma con saber cuáles 

son las verdades sino que las pone a prueba, las interroga; él -

mismo, el espíritu libre, es una verdad que debe ponerse a prue­

ba a sí mismo; de ahí que Jesds va a la cruz porque quiere su -­

prueba, quiere demostrarse que su camino, su verdad (la muerte -

en la cruz para afirmar la vida) es capaz de decir sí a la vida. 

¡Cuanta soledad necesita un espíritu libre¡ La soledad es­

un elemento muy importante para la conservaci6n de los espíritus 

libres; ellos son, por naturaleza, solitarios e independientes. 

Para Nietzsche un independiente siempre es un solitario al que 

no le es fácil serlo. 

"lQuieres marchar, hermano mío·, a la ¡::;oledad? 

lQuieres buscar el camino que lleva a ti mis 

mo?( ..• ) La voz de rebaño continuará resanan 

do dentro de ti. Y cuando digas 'ya no tengo 

la misma conciencia que vosotros' , eso será 

un lamento y un dolor."(29) 

"Veraz- así llamo yo a quien se marcha a de -

siertos sin dios¡,s ( .•. ) En el desiei·to han -

habitado destle siempre los veraces, los espi_ 

ritus libres" (30). 
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Nos muestra Nietzsche medi'a~te estas citas que al. solita­

rio no le ei fácil serlo porque él rechaza todo tipo de bienes -

tar, de seguridad, de apoyos que brinda el 'rebaño'; al contrario, 

los espíritus libres o solitarios buscan siempre la guerra, la -

LUCHA, el peligro que les permita poner a prueba, hacia ellos mis 

mos, su adjetivo "libres"; demostrarse libres y fortificarse me 

di.ante el peligro como aún más libres, como naturalezas cada vez 

más fuertes. 

"El hombre que ha llegado a ser libre, y mucho 

más el espíritu que ha llegado a ser libre, -

pisotea la despreciable especie de bienestar­

con que sueñan los tenderos, los cristianos, 

las vacas, las mujeres, los ingleses y demás 

demócratas. El hombre libre es un guerrero -

( ••• ) 
11 (31). 

Los espíritus libres por lo tanto si son solitarios, indepe~ 

dientes, escépticos, abiertos al peligro, y no arraigados a nada, 

son, en consecuencia, dueños de sí mismos, lo cual quiere decir -

que ellos se hacen responsables de sí mismos, que ante el cansan-

cio o el dolor no acusan a la vida, pues saben que lo labrado en­

su camino s6lo es labrado por ellos. (Esto implica que los espír:!:_ 

tus libres acttian como las fuerzas activas). 

Los espíritus libres afrontan la vida de frente, precisamente 

porque su independencia los hace ser suficientemente valiantes pa­

ra ello, para afrontar todos los problemas, las alegrías, etc. que 

la vida contiene. 

En pocas palabras, un espíritu libre es una fuerza activa que 

constantemente se está afirmando así mismo y en consecuencia a la-
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vida, una fuerza que constantemente se est§. moviendo en el CAOS 

de manera activa, af:i.rmativa. No i.mporta que la adversi.dad si.em­

pre esté presente, los esp1r:i.tus libres i.ncluso aquí sacan prov~ 

cho de su dolor para dar un -rotundo SI a la vida; por eso los e~ 

piritus libres -dice Nietzsche-"( •.• ) ibailan sobre las ciénagas 

y las tribulaciones como si fueran pradosi"(32). 

"El que odia los t:l'.sicos perros plebeyos y to­

da cría sombría y malograda: ¡bendito sea ese 

espíritu de tocios los espíritus libres, la -­

tormenta que ríe, que sopla polvo a los ojos 

de todos los pesimistas, purulentos i" (33) • 

No le importa al espíritu libre que este rotundo SI a la vi­

da tenga un precio muy caro; éste im¡blica el constante golpe de -

lo que el •rebaño' entiende por justicia, a saber, el castigo de­

la violaci6n de lo que niega la vida. "'.I'u peligro no es pequeño -

¡td espíritu libre y viajero¡"(34). 

"Mas quien al pueblo le resulta odioso, corno 

se lo resulta un lobo a los perros: ése es­

el espíritu libre, el enemigo de las cadenas, 

el que no adora, el que habita en los bos -

ques. 

Arrojarlo de su col1ijo -·ef:iO es lo que ha si~ 

nificado siempre para el pueblo el 'sentido 

de lo ~:usto' : contra él continúa a¿uzando a 

sus perros de más ¿¡filados dientes" (35). 

Las característ.icas vistas por Nietzsche en el espíritu libre 

m,nstituyen la prueba o el acicate inevitBble de que el espíritu­

.Libre siempre está en movimiento, esto es, de que siempre está d~­

viniendo otro mtls grande, más noble, más Rudaz frente a la adver-· 



B:i.dad; 1nás Etct:í.vo porque 01 hundirniento en su uocaso"-l" le aportfl 

exi:,eriencia v:i,tal, entendiendo 9or esto la capac:Ld,td de vivir Em 

Eidt1.d~ 1 en fin, no c;ncont.x~-unos conceptos para cx:ear en el lector 

laLJ jJücíge11es qHe qui8i.értnnof; vJ.ese detrás de nuestros arcaicos·-

la prc1fundidüd de lo iuexp:r:cs<1hle; de lo activo del movimiento I 

d.G la vida. 

"'.'u rnno aquel cuya alma está tan llena que se ol 

vida de s.'i'. mismo, y todas .las cosas están den -

t:r:o de él: t.odc1.s la~; cosas se ·tra.nsform<:u1 u.sí 

en su ocasoº (36). 

Hasta ~)st,-) rnu1r.ento nus liemos ocupado de explicar lo gue cons·-

tLt:uye un espíritu libre. A continuación nos dedicaremos a con ere-

U :,;,u: los momentos en que~ Jest1s como fuerza 1:,ctj_va, es también un 

esp:1.ri.tn libre: 

E::.i c:r-1:cqc-Le:t.Íf:.itico c-~n lofJ es1Jfritus libres buscar la soledad; 

osto I corno ya dijimos, proviene de otr:a de sus caract,~risticas .. --

bÜ~i du Ua·~at t:;;t. pues 81 constantenH:~nte se aisla de la ciudad .. 

l.k,i;pu6s cb llwnar la atención a los vendedores en el 'l'emplo 

-A·ucA8l1; t,fi~!Lzscllc li_tr:e er111 Lparable 1d at!t.it.nd del :...,ol cu.ando ti E:ne su oc,tr,o 

{;:;~, lnutdl~ 1.:11 L1 ílt:.tJrura pí~rc1 pasa c::11 otro lado) cCJn la d(~l hnrnbrl', que corno 
nn !:o] :.;e hu11de un la llf)grura 1 que es !_iinónimo de r,ufr j"m~en t-~>; Nietzsche ··----­
qu.iere:_~ <1ue c1:...,Í comu eJ. f;ol pasó al O'l1RO L.AJ>O I el hombre SUPEHE L.unbién Li\S 
flAldU:l~l\S que L1 vida .l.e .impone y IH:NAZCA l\11JEVO como lo hace el. !_;c.,1. 
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paso la nocheP (37}. 

Las montañas, los bosques, serán lo~; luga,r:·en preferidoB por -

~íesús -para su soledad,· lo cual nos habla rdiremos de paso- <fo su 

séd.ud anímica, de su comun:i,cación con. la naturaleza y de la forma 

,tetivc1- de dicha comun:i.cc\t:3.6n. 

Decíariios an teri.ormente que los espíritus libres no se atan a 

nada, ni si<JUiera a sus propias verdades; en ese sentido están -··­

siempre dev;lniendo nuevos. IU J'esüs como fuerza ac·U.va y de autén 

t.:l.ca reacción representa }.o visto desde un nuevo ángulo; a sa' 2r, 

el áuguJo de lo NUEVO, de lo que HE~NACg por eso 1.Je~ús es Lautiza~,,. 

de, por ;ruan el BauLls,:a; ;restis representa aquf. mediante el baut:L~ 

ltlu la vida NUEVA, la tuerza acti.va que en el 01:j.gen no está aíin ·-

r1aüac1a, invcr-t . .ida º 

'l'odas las gene1:acioneB desde hace dos mil años saben que hubo 

m, hombre qne muri6 en lél cruz y que posterior a esto resucitó. 

;; ctJÚs mimnu . arnmcüJ.ba ya este camino, SU CAMINO. Esta :i.dea hace na 

ccr en nosotros una interpretación muy nuestra que debido al entu­

fí:Lü:.rn1n quu cada una de las palabras de NietzschG provoca en naso -

1:1.-os1 queremos que también el lector conozca. 

Estt, t.tlllmcio de Jesús nos sugiere hundirnos en el "ocaso" pa-· 

1·,l en-Lar clt~vtniendo (rer,;uci_ta.ndo) SIEMPRE NtJF.:VOS .. El hundimiento ~ 

en el oc.:w~o representa aquJ'. la muerte de ,Jesús, el paso por lo MAS 

NJ':c.;Ro, por el dolor más intenso para después resucitar, es decir, 

para recibü:· a la v.i.da de una forma mó.s activa¡ en otras palabras 

,J(,sús mud:Ltntf, su muerte y corno esp'(ritu libre mat-.a lo que ex.iste 

de reactivo un él y :cusucita Ntmvo. "A quienes se, hnnclen en r;u 

cn:aso los oJnt) con L: H!l) 1ni amor: pUC-!H pasan al otro J ddow- 11 (3 8) . Pu 
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sar al otro lado significa también romper con todo lo que uno es, 

hacerse cenizas, matando de esta manera lo reactivo, para poste -

riormente renovarse: RESUCITAR. 

"Tienes que querer consumirte a ti mismo en tu 

propia llama: Jcomo te renovarías si antes no 

te hubieses convertido en cenizal" (39). 

Esta enseñanza azarosa de Jesús hacia sí mismo y después in­

directamente hacia nosotros, la desea profundamente el nazareno -

pues pretende que no olvidemos su enseñanza NO DELIBERADA y nos -

exhorta mediante su otro nombre (EMMANUEL) a recibirlo siempre C.<2_ 

mo símbolo hacedor de lo que cambia constantemente, de lo que es­

tá en movimiento hasta que la muerte (otro cambio en el movimien­

t.o) llega. 

"Errunanuel, DIOS con nosotros" (40) . 

"Yo soy con vosotros todos los 

días hasta el fin del mundo" (41), 

Característico también en los espíritus libres es el escept.:!:_ 

cismo y Jesds mediante su vida -y sin proponérselo- enseñó a las­

qentes y a sus discípulos a discernir entre las obras 'buenas' y­

'malas' o m&s bien, enseñó a sopesarlas. De esta manera intentaba 

adiestrarlos para que no creyeran totalmente en lo que los demás-

decían. 

"Mirad que no os enguñe nadie. Porque vendrán 

muchos u,;nrpando mi nombre y diciendo: 'Yo -· 

soy el Cr:i slo' , y l·:1qaiiarán a mucho,s ( . .. ) " ( 42) . 

Estas palabras nos vienen a ev i.denc.iar nuevi.w1Pn te, que Jesús 

es un espíri.n1 1 il,re, un esc(;ptico y como tal siE!lllprc está sopf!-
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sándalo todo y promoviendo lo nuevo, por eso es que el nazareno -

no acepta la estaticidad, lo fijo, porque su soledad lo ha hecho 

ser independiente de cualquier arraigo: "( ..• ) el Hijo del Hombre 

no tiene donde reclinar la cabeza"(43). Es en este sentido que -­

J'esús está siempre deviniendo libre, es decir, siempre está sien­

do poseedor de sí misn¡o, siempre está tomando sus determinaciones 

según su perspectiva, según el lugar que le toca vivir en el aza­

roso caos de las fuerzas. Esta actitud denota, nuevamente, que Je­

sús actúa como una fuerza activa. 

D) JESUS, LA VERDAD Y LA. VIDA. 

Según Nietzsche en el "Anticristo", la vida para Jesús es lo 

más importante y ella se lleva mal con todo lo que se relacione­

con la estaticidad del movimiento; por eso Jesús nos habla siem­

pre de lo más íntimo con términos como "verdad", "vida" y "luz": 

"Yo soy el camino, la verdad y la vida" (44) dice Jesús en el Evan 

gelio de San Juan y en otra parte del mismo Evangelio: "Yo soy la 

luz del mundo"(45). 

La verdad -según Nietzsche- significa en labios de J'esús mo­

vimiento y él, Jesús, como fuerza activa y ele auténtica reacción 

(como espíritu libre) es un movimiento, una fuerza que se mueve -

nctivamente en medio del CAOS DE FUERZAS; y es precisamente por -

su movimiento activo que está en contra de todo lo estático, por 

eso repudia la autoridad religiosa, el Estado, y tudo aquello que 

implica la petri.ficacj.Ón del movimiento. 

Lo anterior lo pudemo, vEer más de cerca de la ~,. [qui.ente mane 

ra: 
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J,a v:i.da para N1etzsche significa movimiento, constelaci6n de 

f11<:rzas que se desplazan indistintamente sin una dirección fija o 

pncestableci.da. 

A lo largo de toda la "Genealogía de la Moral" se perciben -

eu ella dos ti.pos de vida: la activa representada por una fuerza 

,H:t..i.va, el NOBLE del cual ya hablamos amplia.mente en el capítulo 

ún las fuerzas; y la vida reactiva representada por las fuerzas -

Lu,.,c,t;iva!;l', EL ESCLAVO Y EL SACE:RDO'l'E, Ambos tipos de vida se canea 

hm,rn, se enlazan y de ellos nacen AZAROSOS y múltiples "resulta-­

i:,,un, por ejemplo: las cosas empiezan bien y terminan mal pues -­

L,u tuerzas reactivas -mediante la rebelión de esclavos--, de sene a 

rk1wn una actitud reacti.va en las activas: Ora el rnovinliento es -

df.:Livo desde el á.ngulo del origen.,., ora es reactivo desde este 

... otro (desde el ángulo de las consecuencias). 

Lo anterior es sólo para situarnos en el concepto que Nietzs­

che tiene de la vida. Podemos concretizar ahora que para Nietzsche 

:La vida es TODO, el CAOS, la confluencia de fuerzas moviéndose sin 

teleolog1.a. Y el caos, la vida para Nietzsche es completa por ello 

.La arna: "A fondo yo no amo más que a la vida( ... )"(46). 

Cuando afirmarnos que para Nietzsche la vida es completa que-· 

rumos decir que nada se queda fuera de el la y que t:odo lo que en 

:,U" está contenido es digno de ser afirmado, aún el mjsmo dolor, 

Haciendo converger las nociones que de la vida tienen Nietzs 

ch(, y ,Tesús, po(fomos plantear lo siguiente: Nietzsche ama la vida 

,,,;, para él, en prillcipio lo más importante. Y la mii,ma situación 

d::;crvamos con respecto a ,Jesús; sus constantes alusi.ones como cli 

c:i, Ni.e1-zsche, il lo má,; 'Í.nt:imo y de,,pués su actitud df' co.locar --·· 
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siempre a la vida sobre todas las cosas, evidencian su amor a ---

ELLA a pesar de todo: 

l'or ejemplo Mateo narra que Jes'ds curó et un hombre que tenía 

una mano seca; los fariseos ante este hecho y para hacerlo caer -

\ 

en la trampa le preguntaron si era permitido curar en sábado; Je·-

sfis sin vascilar les contestó que sí porque si la vida de una ove 

ja es importante como no lo iba a ser la vida de un hombre. Otro 

día sábado sus discípulos tienen hambre, ven unasespigas, las 

arrancan y las comen; los fariseos nuevamente al ver esto le pre-

guntcm el por qué de la situación y Jesús les da a entender que -

vctle más la vida de un hombre que las hipócritas y fa,lsas virtu ·-

des en cuanto al ayuno los sábados, 

Para Nietzsche las cosas deben estar al servicio de la vida 

y no al revés; para LTesús también, pues el sábado está hecho para 

~1 hombre y no el hombre para el sábado. Son éstas otras actitu-

des de Jesús que nos indican su forma activa de conducirse en la 

vida Y hacer de ésta lo más importante, 

Asimismo viene11 a nuestra memoria otros ejemplos: Una madru·-

<.:íada que ,Jestis v0Jv.V1 a Ja c.iudad s:i.rd:Jó hambre, v.i.ó que en el ca 

mino había una higuera pero al darse cuenta que no tenía frutos, 

la maldijo 11 ¡ Que nunca. :jamás brote fruto de ti¡ 11 
( 4 7) . Jesús rech~ 

;,:a, rncdiant.e máscarai; (la ma1c1ici6n), aqtwllo qu¡-i no "S v:Lvo y -

que por lo tanto no es capaz ele dar frutos, es decir, de renovar-

¡;,e;, e.lo. devenir siempre nuevo. En concreto la maldü: Lón de la hi 

,;uc,ra consti.tuye una máscara que representa el rechazo de JE,sfis 

hacia lo reactivo. 

'l'amb.i611 ,fl.'.sún habla o J a qente de un D.i Of,; pe ro E!ste Dios ·-
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no es un Dios cualquiera sino un Dios de la vida, al cual Jesús 

contrapone un Dios de la muerte, Esta es otra máscara que le he­

mos arrancado a Jesús y detrás de ella hemos encontrado nuevame~ 

te que la vida para el nazareno posee una apreciaci6n incalcula­

ble, colocándola de esta m·anera por encima de la muerte (de la -

muerte en vida, de la vida de tipo reactivo}. 

"( ... ) lno habeís leído aquellas palabras de 

Dios cuando os dice: YO SOY EL DIOS DE ABRAHAM, 

EL dios de isaac y el dios de jacob? No es un 

Dios de muertos, sino de vivos" (48). 

Y cuando Jesús pregunta a Pedro qui~n es ~l, Pedro contesta: 

"Tú eres el Cristo el Hijo de Dios VIVO." (49). 

De esta suerte existe una enorme preocupación para Jesús 

respecto de la vida y el cuerpo; y en general por todo lo que 

implica vida activa; las imágenes a las que siempre recurre Je -

sús para explicar las cosas son imágenes vívidas referentes a la 

naturaleza (ovejas, trigo, tierra, viento, mar, etc.). 

Sin embargo Jesús se da cuenta que a pesar de que PARA EL -

lo más importante es la vida hay otros ... que no lo ven así y -­

que por ello unos cuantos son los que logran vivir una vida acti 

va, porque sólo unos cuantos logran deshacerse de lo que existe 

de reactivo en ellos (como estar al servicio del sábado y no el 

sábado al servicio de ellos). 

"lNo vale más la vida que el alimento, y el -

cuerpo mas que el v,,stido?" (SO) 

11 
( ••• ) ·1qu0 estrech_1 e:-::, la entrada y qué un· 

g()stn el carni.no qute lleva a l.·1 VIDA-!; y po­

cos r;on ln!"i que la f..:ncuentran" (S1). 



E) LA.S MASCARAS Y LA.S J?ARABOLAS 

Jesús es partícipe del movimiento activo porque prefiere lo 

más íntimo (la verdad, la vida, la luz}; Jesús concibe la vida -

de esta manera porque posee· independencia respecto a aquello que 

no pertenece a su naturaleza; así, siendo independiente es fuerte 

y es fuerte por ser independiente; preguntémonos: ¿independiente 

y fuerte PARA QUE? para negar la existencia de toda VERDAD ABSOLU 

TA y precisamente por esta razón quiere ser interpretado bajo má~ 

caras, para que de esta forma aparezca ante nosotros la multipli-

cidad de caminos que nos permitan hablar de NUESTRA VERDAD y no -

de LA VERDAD ABSOLUTA: "La verdad os hará libres" (52). 

Jesús afirma enmas::!aradamente que él "es el camino la verdad 

y la vida"/ máscara que nos sugiere dos perspectivas: por una pa:!::_ 

te nos propone seguir al pie de la letra las enseñanzas de Jesús, 

pues si él es todo esto que dice, no debemos dudar que tenga en -

teramente la verdad de una manera acabada y por consiguiente que 

no exista otro camino para la salvación de los hombres, que la -

que él propone. La otra perspectiva puede ser que entendamos es­

ta máscara no en el sentido de que Jesús se está haciendo partí­

cipe de una VERDAD ABSOLUTA sino de una VERDAD PARTICULAR perte-

neciente a cada quien según su ubicación dentro del movimiento: 

"Pueden acaso los invitados a la boda ponerse 

tristes mientras el novio está con ellos? Días 

vendrán en que les será arrebatado el novio; 

entonces ayunarán" ( 53) , 

,Jesús como espíritu libre utiliza, a 1 igual qne Nietzsche, 

las máscaras que le permiten no ser asimilado como é;i dijéramos, 
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al pie de la let:r.a., esto es, para que su doctrina no nos sea im ... 

puesta sino por el contrario pa;i;-a que nosotros la interpretemos y 

se nos haga posible de esta manera la apertura a una infinitud de 
¡ 

perspectivas: un "'rumiar'* infinito" de la doctrina de Jesús. Eri 

pocas palabras como todo espíritu libre el nazareno, según Nietz~ 

che quiere que descubramos detrás de su máscara que él no es la -

VERDAD al contrario él es, como cualquier hombre, movimiento; y -

el hecho de que no nos movamos en la misma dirección que él (ha -

cia la crucificciónl, es ya otro asunto¡ lo importante aquí es el 

rescate de lo que se mueve y porque se mueve no se aferra a nada, 

a ningún Dios, a ninguna religión, a ninguna moral, a ninguna vi~ 

tud, aunque muchas veces todos estos bastones sirvan para vivir -

de una manera cómoda y ciega. De esta suerte Jesús no puede asir-

se a nada, en última instancia a lo único que le queda aferrarse 

es al movimiento mismo, al mandato del movimiento. 

Por todo esto es necesario que Jesús emplee las "parábolas"**, 

para que enmascare .•. , para que sea cuidadoso con el REGALO que -

trae a los otros hombres (la BUENA NUEVA) ya que el mayor cuidado 

que debe tener un espíritu libre es ocultarse con máscaras pues -

éstas son el instrumento preventivo contra la mala interpretación 

y confusión de lo que no es la 'verdad', puesto que la única ver-

dad es que no hay una verdad absoluta, acabada, y sí en cambio --

*Rumiar es la elaboraci6n y asimilaci6n diversa e infinita que, el hombre due­
ño de sf mismo, hace de aquello que mediante el lenguaje le es comunicado. 

**Véase la Biblia (los Evangelios) y compárese con la obra de Nietzsche "Así 
Habl6 Zaratustra": el lector sentirá por momentos no saber quién es el autor 
de ambas obras, puesto tanto Jesús como Nietzsche utilizan constantemente -
máscaras semejantes a las cuales matizan frecuentemente mediante las imáge­
nes del lenguaje. 
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existe una pluralidad inmensa de verdades que surgen según la ub! 

caci6n de las fuerzas, según la manera de vivir y sentir la vida. 

En relación a las parábolas Jesús hace una dist.inción entre 

la gente y sus "discípulos"*; se dirige a la gente en parábolas -

mientras que los discípulos reciben una amplia explicación de 

ellas. De esto encontr,ctmos dos situaciones un tanto CON'.l'RADICTO -

IUAS: según Mateo Jesús habla en parábolas a las gentes porque 

"viendo no ven"(54) y Marcos dice que Jesús habla en parábolas 

"para que viendo no vean" (55). 

Mateo subraya que Jesús no quiere la ceguera de la gente, só 

lo la reconoce; en este sentido la gente com1urende y recibe las -

parábolas o las deja de comprender según su disposición a encon -

tra1: lo que hay de vida, de activo detrás de ellas. 

Según la visión de Marcos nosotros entendemos que Jesús nos 

quiere confundir, entendiendo por esto que él pretende que nos o ·-

tros hagamos un esfuerzo para llegar a nuestras propias verdades: 

Jesús habla en parábolas para dar a la gente un mensaje no conceE_ 

tual de la vida sino un mensaje vívido mediante cosas que tienen-

una relación directa con la vida (por ejem.plo la parábola del tri 

go y otras ..• ) que expresan el hecho de que "Jesús habla de lo --

mfis interior, de vivencias( •.. )" (56). -d.ice Nietzsche. Jesús no -

s6lo da una explicación de las cosas sino que pone a pensar a la-

gente a través de diversas asociaciones (el trigo, el sembrador-· 

••• ) , y como no todos asociamos de la misma manera, se abre aquí 

la posibilidad de interpretar de manera múltiple las parábolas de! 

,Jc~sús: Unos, los superfluos, 1 as tomarán superficialmente tal --

cual las dice Jesús o tal vez ni siquiera les prenten atención; -

*Véase de 11 1\.SÍ IIahlÓ 2él.ra·tustra 11 el apartado lldmado 11 De la Ht•c1ención II pues en 
él ,a, observa un paralelismo entre las ac.,titu(J,,s de Zaratust·1.a y las de Jesús. 
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otros cavilarán, .se hundirán J?RO:FUNDAMENTE en las palabras de J~ 

sús y, fuera de la. bellísima. ;fo:rma de hablar de este hombre, en­

contrarán un sentido PROJ?lO en cada una de las parábolas. 

J'esus hace una distinci6n -al igual que Nietzsch.e en el apaE_ 

tado de "Así Habló Zaratustra" llamado "De la Redenc.i6n 1•..; entre -

los profundos y los no profundos llos superfluosl; entre los dis­

cípulos y la gente, entre los que le comprenden y los que pas.an -

de largo, 

Esta distinción hecha por J'esús y su SANA DESCONJ!'IANZA consis 

tente en no dar a conocer clarrunente las cosas (por ello utiliza -

las parábolas) se debe a que quiere, mediante éstas, mostrar lo -­

oculto (que es un regalo consistente en manifestar que si queremos 

podemos ser- 'espíritus libres'} pero al mismo t.iempo para cu:i.-darlo 

lo oculta a la gente común pues ella, s.iendo superflua, no es ca -

paz de llegar a lo HONDO del mensaje de Jesús y en ese sentido me-· 

tafóricamente hablando, sólo navegan por encima. 

En concreto Jesús habla en parábolas porque quiere que sus -

oyentes interpreten los signos ... , que realicen un esfuerzo de in 

terpretaci6n. Es necesario SABER interpretar las MASCARAS, hay que 

educar la VISTA PARA VERLAS, aguzar la inteligencia para compren­

derlas y prepararnos para recibirlas.para que no nos pase como al 

"joven rj.co" (57) que entiende ~1ce12tualme12te lo que Jesús le dice 

pero no puede comprender :y,fvenci~, con SANGRE, con vida lo -

que dico Jesús. 

F) JESUS Y LA PRACTICA EVANGELICA. 

Para Nietzsche según su obra "El Anticristo", la práctica --
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quiere decir curnplimiento vivo y activo de lo que pensamos: ¿por 

qué? porque la intención de la filosofía de Nietzsche es que los 

p,~nsamientos no queden en el plano meramente te6rico, reactivo, 

sino que deben expresarse en la VID.11, y ésta a su vez debe REVER-

'J:'IRLOS al pensamiento; por ello tal vez se ha apodado a Nietzsche 

el "filósofo de la vida" pues para él la fuente de todo lo exis 

tente en el pensamiento humano se encuentra en la vida; por eso 

Andrés Sánchez Pascual, en su introducción al "Anticristo" dice 

que"Nietzsche escribi6 sólo el )2.rime.E._li!:_iES!._ del Anticristo. Pero 

el segundo y el tercero están por escribir y, con mayor motivo, 

por EJECUTAR" (58). Y por otra parte Nietzsche hablando de Jesüs -· 

dice de él que "Ese BUEN MENSAJERO murió tal como vivió, tal como 

Ic;NSEflO --NO para REDIMIR A LOS HOMBRES, sino para mostrar cómo se-

había de vivir. Lo que él legó a la humanidad es la PRACTICA: 

(. •• ) 
11 (59). 

" ( ... ) la práctica propiamente evangélica. ( ... ) 

La vida del redentor no fue otra cosa que ESA 

practica I tampoCO SU muerte fll8 Otra COSa • . • 

El ya no necesitaba para su trato con Dios, 

fórmulas ni ritos ··ni siquiera la oración. Ha 

roto con la entera doctrina judía de peniten­

cia y reconciliación; sabe que únicamente con 

lu PRAC'l'ICA de la vida es como uno se siente 

'DIVINO' , 1 BilsNAVEN'l'URADO 1 , 
1 EVANGBLICü' , --· 

'llI,JO DE DIOS' en todo tiempo. Ni la P1'Nl1'E!'.f. 

CIA ni la ORI\CION en demanda de PERDON son -

camino:; <JllC conducP.n a Dios: sólo la PRACTI--

CA EVl\NCELICl\ conduce 
,, 

d (~.t t cll a precir;amcn--

tn es Uios"(60). 

Du lo anterior porlEornos concretizar que para ]';_i,:tzr;che de 

acuerdo a sus ob~,t~rvacioncs· con respecto d lJesús, amar a Dios 
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significa, EN rRIMERA INSTANCIA a.mar la vida y no como en el sen­

tido cristiano rei;J,ctivo que para é\mar la vida forzosamente el hom 

bre tiene que anteponer a Dios, 

La filosofía de Nietzsche, adn c~ando en ella nos encontramos 

conceptos como el de DIOS, es portadora de una actitud vital pues, 

amando la vida, afirmándola, anamos a Dios. Claro que, tácitamen­

te, el concepto Dios para Nietzsche aparece sólo como ESO, como -

una máscara pues ha dicho en reiteradas ocasiones en "Así Habló -

Zaratustra que "él ama sólo la vida". 

Por todo lo anterior la práctica para Nietzsche es cumplimie~ 

to vivo y activo de lo que el hombre piensa, De cualquier otra :m~ 

nera de nada le sirve a éste tener los pensamientos más fuertes y 

convicentes si no los hace nacer a la vida de manera activa. Y de 

cimos de manera activa (de forma auténtical porque también puede 

suceder que tengamos pensamientos fuertes -pero no sacados del in 

terior de nosotros, sino copiados de otros- y que aparentemos ser 

activos respecto de ellos, de los pensamientos. 

"( ... ) una cosa es el pensamiento, otra la acció11, 

y otra la imagen de la acción (.,,)" (61). 

Simplificando las cosas diremos que para Nietzsche la práct! 

ca significa el ir y venir de los pensamientos a la acción y de-· 

ésta a los pensamientos. Estos entonces son muy valiosos sólo cuan 

do adquieren vida en la acción. "Yo amo a quien delant.e de sus -­

acciones arroja palabras de oru, y cumple más de lo que promete" (62) 

Nietzsche insinúa en "Mi Hemana y Yo" que al jgual que él Je-· 

sús afirma con una vehemencia extrema esta manera •le entender lo 



que es la PRACTICA. 

"Jesús decía: De este modo 1 todo aquel que e.se~ 

che mis palabras y las siga, lo consideraré un 

hombre sabio que .construyó su casa sobre una -

roca; las lluvias.descendieron y las inundaci~ 

nes llegaron y los vientos soplaron y acometi;: 

ron contra esa casa; pero no sucumbió, pues te 

nía una roca por cimiento. 

Y todo aquél que escuche mis palabras, y no -­

las siga, lo consideraré un insensato que cons 

truyó su casa sobre la arena¡ las lluvias des-­

cendieron y las inundaciones llegaron y los -­

vientos soplaron y acometieron contra esa casa, 

y sucumbió: y grande fue su caída" (63), 

Y el mismo Jesús dice: 

"Este pueblo me honra con los labios 'pero su co­

razón está lejos de mí" (64). 
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De todo lo anterior resulta que el Jesús de auténtica reacción 

no se conforma con las simples palabras que se van al viento, con 

las palabras que una vez dichas se muestran estériles, sino que -

por el contrario Jesús nos exhorta a hacer de la palabra manifes-

tación de la vida, realidad donde el testimonio más fiel de la --

"verdad" de una palabra se muestra en los hechos; para Jesús pue-

de haber hechos sin palabras pero no palabras sin hechos; por eso 

cuando Jesús se refiere a los fariseos di9e: "( ... ) no imitéis su 

conducta porque dicen y no hacen" (65). 

Dicho de otra forma, Jesús de auténtica reacción es el Jesús 

que comprende, hace y vigorjza aquello en lo cual él cree. Es el 

Jesús de la relDci~n indisoluble entre el pensamiento y los hechos; 
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es el nazareno, pues, un hombre que cree en su verdad y la hace -

manifiesta mediante sus actos, el más grande y el mejor: su cruci 

ficción. Este Jesús creyente en sus propias verdades, pues han -

nacido sólo de él, se presenta ante el pueblo judío y le muestra 

a éste -mediante su vida y la manera de llevarla- que los hombres 

son capaces de labrar su propio camino de libertad. Sin embargo -

esta muestra, este REGALO no son puestos por Jesús en el ámbito -

de lo abstracto sino que constituye un REGALO que se carácteriza 

por estar vivo, es decir, por tener una relación directa con lo -

que se vive y lo que se hace. Así la vida de Jesús constituye una 

"enseñanza" una experiencia activa que no es completa si solamen-

te se proclama en palabras. Es precisamente aquí donde podemos --

palpar la honestidad de Jesús pues él obedece al movimiento reci-

hiendo a la palabra y fructificándola. Mediante esta fructifica -

ción volvemos aquí a la idea de interpretación pues lo que Jesús 

hace se puede escuchar con el "CORAZON"* porque lo palabra está -

completamente adherida a la acción y en este sentido Jesús reali-

za acciones significativas que es necesario INTERPRETAR para que 

ellas sean frutos nuevos en nosotros, esto es, para que existan -

multiplicidad de interpretaciones activas de las actitudes con --

que Jesús enfrentó y afirmó la vida. Luego entonces, esta manera 

de hacer fructificar la acción significa también dar vida a la vi 

da, afirmarla, festejarla, aunque los fariseos lo critiquen a él 

y a sus discípulos por no ayunar en sábado y por no asearse las -

*CORAZON es un término que tanto Nietzsche como Jesús emplean en su discurso. 
Si el lector escudriñu con atención en la Bibliét (los Evangelios) y lus obras 
de Nietzsche estamos seguros de que este concepto lo sentirá como sinónimo d,• 
vida. 
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manos antes de comer, Actitudes que, de paso diremos, son apoya-

das grandemente por Nietzsche pues dice de Jesús que: 

''No tiene en nada todas las f6rmulas groseras de 

trato con Dios; se defiende contra la doctrina 

entera de la penitencia y la reconciliaci6n; -

muestra cómo hay que vivir para sentirse 'div:!:_ 

nizado' y cómo a eso no se llega con· la peni -

tencia y con la contricción por los propios p~ 

cadas: 'NADA IMPORTA EL PECADO' es su juicio -

principal. Para volverse 'divino' lo princi­

pal es estar satisfecho; en esa medida, inclu­

so el pecador es mejor que el justo ... " (66) • 

G) JESUS, LA PRACTICA EVANGELICA Y EL PERSPECTIVISMO. 

El perspectivismo para Nietzsche es la pluralidad infinita -

de direcciones sin meta que las fuerzas toman según el lugar don-

de están ubicadas dentro del movimiento. Esta pluralidad infinita 

de direcciones provoca una pluralidad, también infinita, de ángu-

los y en consecuencia una diversidad de ojos que como es lógico -

ven el movimiento de forma diferente pues están situados en dis -

tintos ángulos. De esta manera las fuerzas toman una actitud muy 

PROPIA ante las diversas situaciones. Dicha actitud va a ser UNI-

CA puesto que el lugar que como confluencia de fuerzas ocupamos -

en el movimiento es diferente a otros conjuntos de fuerzas; de ---

ahí que tengamos una manera harto diferente de visualizar lasco-

sas. Por esta razón es que Nietzsche nos invita a decidir por 

nuestra propia cuenta respecto de la manera en que recibimos a la 

vida. 

"El modo de> andar revela si alqu i Pr, camina ya por 

su propia sendct: ( ... )"(b7). 



"i si queréis subir a lo al to emplead vuestras 

propias piernas! JNo dejéis que os lleven has 

ta arriba, no os sentéis sobre espaldas y ca~ 

beza de otros" (_68). 

Retomando un poco lo anterior: 

ff7 

Jesús como füerza activa y de auténtica reacción es el hombre 

de la PRACTICA porque con ella nos vino a mostrar -sin querer-, e?_ 

roo se había de vivir: muriendo en la cruz para afirmar la vida. 

Esto aparentemente contradice lo dicho por Nietzsche respecto a -

que los espíritus libres no pretenden darnos la ve:1:9as1,. Sin embar 

go el carácter contradictorio de esto se aclara así: Jesús no vie 

ne a darnos la receta de como debemos vivir sino que, por así de­

cirlo, siendo tarnbien él un hombre y sintiendo que estaba ubicado 

en una determinada posición dentro del movimiento, al mismo tiern·­

po se mostró y nos mostró -sin proponérselo-, que de acuerdo a d.f. 

cha ubicación él y sólo él tenía derecho a tornar o no determina -

ciones respecto a la manera de conducirse en la vi.da y además po~ 

que las pruebas o prueba que un espíritu libre necesita para ma -

tar lo que hay de reactivo en él NO VAN ENCAMINADAS A SER VISTAS 

POR LOS DEMAS, es decir, no hay una intención deliberada a que -·­

los demás las vean, si.no que únicamente al espíritu libre le per-

tenecen. 

"Tenemos que darnos a nosotros mismos nues­

tras pruebas de que estamos destinados a -

la independencia y al mando; y hacer esto 

a tiempo. No debemos eludir nuestras prue­

bas, u pesar de que acaso ellas sean el -·­

juego má•; peliqroso que quepa jugar y sean, 

en Última instancia, sólo pruebas '{Ul: exh.i. 



bimos ante nosotros mismos como testigos, y ante 

ningún otro juez" (69). 
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De esta manera Jesús, ubicándose, sin pretenderlo les abría 

las puertas a los otros hombres y esto no porque él fuera la en -

carnaciéln de Dios Padre sino porque además de ser un "idiota", 

era un espíritu libre. Su suerte no la decidi6 debido a que EL PA 

DRE lo llamaba a su GLORIA sino la decidi6 para enardecer, para -

enarbolar lo que se dice con los labios y se siente profundamente 

en el 'coraz6n', es decir, lo dicho y lo hecho forman para Jesús,-

como ya veíamos anteriormente, una unidad indisoluble llamada --­

también por Nietzsche "práctica evangélica". 

Su muerte seguramente no fue producto de un simple impulso -

engendrado por pensar que era el REY DE LOS JUDIOS, NO; él segur~ 

mente debió haberse formulado la pregunta "¿para qué muero en la­

cruz? ¿porque soy el Hijo de Dios o porque soy un hombre que corno 

espíritu libre sabe ya su propio camino?" Evidentemente desde la­

perspectiva nietzscheana la respuesta es aquí obvia: no moría por 

ser el Hijo de Dios, no moría para redimir a los hombres, no moría 

por vanidoso, no moría por incrédulo, no moría por genio, no moría 

porque considerara que la vida no merecía la pena ser vivida, sino 

precisamente porque era digna de ser afirmada, tendría que morir -

Jesús de ESA MANERA DECIDIDA. 

Pero no se trata tampoco de que todos tengamos que morir en -

la cruz para afirmar la vida, sino de que la afirmemos todo lo ac-

tivamente posible que podamos, desde el ángulo que a cada uno de -

nosotros corresponde, El hecho de que Jesús haya muerto en la cruz 

abogando no por nuestros pecados sino por su verdarl, es la prueba 
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más convincente de la "práctica evangélica" la cual 'pretende' -

que nos movamos en busca de NUESTRA, VERDAD, misma que deberá ser 

nuestra, y no únicamente ·una copia de lo que otros piensan acerca 

de la vida; esta verdad hemos de ·defenderla. no por ser tal, sino 

porque ha nacido de lo más ·profundo de nosotros y por tanto no -

debemos permitir la ingerencia en nuestra vida, de la verdad que 

cualquier autoridad pretenda instituir en el mundo. 

"Yo habito mi propia casa, 

Jamás he imitado a nadie en 

nada, ( ... )" (70). 

Por otro lado el perspectivismo en Jesús se ve de la siguie~ 

te manera: 

Los ejemplos que pone el nazareno respecto de ciertas actitu 

des son, por ·ejemplo,:"( ... ) al que te abofetee en la mejilla de­

recha ofrécele también la otra ( .• , ) " ( 71) . 

Este ejemplo tiene aparentemente una significación radical, 

sin embargo resulta claro que en otras ocasiones se adaptará a c~ 

da situación: según San Juan el mismo Jesús cuando fue abofeteado 

por los guardias delante del Sumo Sacerdote hizo advertir la in -

justicia de esa manera de proceder y no puso la otra mejilla: "Si 

he hablado mal, declara lo que está mal¡ pero si he hablado bien, 

¿por qué me pegas?" (72). 

Esta actitud de Jesús nos muestra su forma perspectivista de 

ver a la vida, es decir, la forma de inventar de cada quien, y a 

cada instante, el comportamiento concreto y particular. 
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H) JESUS, EL lIBINO DE LOS CIELOS Y LOS NINOS. 

El "Reino de los Cielos" según Nietzsche debemos entenderlo 

no como un ámbito que está más allá de la vida terrenal, sino c~ 

mo el lugar que se encuentra aquí, en la tierra, en el presente, 

en la vida, en nosotros. El Reino de los Cielos debe entenderse 

no como el lugar donde el sufrimiento y la enfermedad yacen en -

una tumba, sino como el ámbito activo que se encuentra en lo más 

íntimo de nosotros. El ámbito donde no necesariamente tiene que-

estar ausente el dolor o cualquier otra manifestación de la vida, 

sino que por el contrario, ésta sea afirmada aún cuando para ello 

no tengamos mas que el sufrimiento pero, ¡cuidado¡ un sufrimiento 

nacido de la vida activa y no un sufrimiento engendrado por la --

"rebelión de esclavos". 

"Jesús va directamente al estado interior, al 

'reino de los cielos' dentro del corazón, y 

NO encuentra los medios en la observancia de 

la Iglesia judía -no tiene en nada la reali­

dad del judaísmo (su necesidad de conservar­

se) ; él es puramente interior-" (73) 

Jesús va directamente al 'interior' ... , esto es, va directa-

mente a la vida, a SU VIDA; todas sus palabras no son mas que el 

reflejo de su vitalidad pues, al igual que Nietzsche, posee una-

enorme preferencia por el término "CORAZON"*, quizá no encontró-

*En hebreo el término CORAZON significa "Leb" (Mente) y "Lebab" (Inteligencia). 
Dicho término se iguala asimismo con los de CONCIENCIA, VIDA y HOMBRE. 

En el Antic¡uo Testamento CORAZON es el interior a donde Dios mira, en ese 
sentido "cora~Ón" e "interior" se corresponden. Simboliza además el asiento­
de las fuerzas del alma, de la inteligencia y de las facultades espirituales; 
el asj ento de los sentimientos. Pero también en el corazón habitan los pensa­
mientos del hombre; subir al corazón significa venir al pensamiento o RECOR­
DAR. Es también el CORAZON el unpulso interior por el que s~ obra, en este -
sentido por CüRAZON se entiende los apetitos y la voluntad del hombre. Meta-
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Jesús otra manera de tratar de comunicar la fortaleza, belleza y 

vitalidad que existe en el interior del hombre. 

Para ilustrar esto, pensemos simplemente en ese 6rgano llam~ 

do CORAZON: imaginémoslo bombeando sangre; de él se ha dicho mucho 

en relación a los sentimientos: nótese que sentimos, VIVIMOS con -

el corazón y pensamos con la cabeza. Asimismo sin la existencia de 

este órgano el hombre MUERE. CORAZON, imagen que expresa un enorme 

sentido que aquellos que, a fuerza de poder RUMIAR este concepto, 

tratan de darle diferentes matices, aún cuando ello.implique recu-

rrir al lenguaje biológico para poder crear las imágenes que se --

han intentado rumiar de las obras de Nietzsche y de las alusiones 

que éste hace hacia los Evangelios. 

En el sentido cristiano el REINO DE LOS CIELOS está asociado 

con el término NiílO pues únicamente el que se haga corrio un niño -

entrará en dicho ámbito. Nietzsche, haciendo un remedo de las pa-

labras de Jesús iguala el término NiílO con el de VACA pues para -

Nietzsche los hombres podrán llegar a su estado interior a la vi-

da (su vida), cuando aprendan a rumiar, a leer los signos que 

exteriormente visten a la vida; por ello para Nietzsche "Mientras 

no nos convirtamos y nos hagamos como vacas no entraremos en el -

reino de los cielos. De ellas deberíamos aprender en efecto una 

cosa: el rumiar." (74). 

Una vez definido el REINO DE LOS CIELOS veamos sus implica -

fÓricamente hablando también a este órgano se le atribuye la disposición mo­
ral. Es además el lugar de los secretos últimos y más Íntimos; la sede de -­
las alegrías, el miedo, la angustia, el dolor, el amor y el deseo. Se le co~ 
sidera asimismo como la conciencia del hombre: es el "yo" del hombre, su jn­
terior, su personalidad que está oculta en contraste con lo cxter ior. El co­
razón es el punto de apoyo de la acción de Dios que lo escudriña, 1 o examina 
y lo pone a prueba. Por Último se le considur, como el centro de la vida y -
por ende designa al hombre mismo. 



ciones: 

Dice Jest1s que el que no se haga como un niño no entrará en 

el REINO DE LOS CIELOS: 

"Yo os aseguro: si no" ca,mb;i:á'.is y os hacéis como 

niños, no entrai:eís en el re~no de los cielos. 

As1 pues, quien se haga pequeño como este niño, 

ese es el mayor en el reino de los cielos" (7 5) • 
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Esta máscara empleada por Jesús significa no el paso de una -

edad a otra, esto es, no que un adulto tenga que convertirse en ni 

ño. La máscara tiene aquí otro sentido: en su forma real ACTUAL, -

un niño es un ser limpio,entendiendo por limpieza el hecho de que 

aún no pasan por su mente la elucubraciones MALVADAS Y REACTIVAS 

de los adultos. Su egoisrno está dotado de una fuerza relacionada­

con la franqueza: quiere para sí de manera sana las cosas (a su -

padre, a su madre, a los objetos con que juega, etc). Es asimismo 

el ser más curioso e inquisitivo¡ todo lo cuestiona (como los es­

píritus libres) todo, por nuevo, le atrae. Es también el ser que 

en la medida de lo posible se muestra siemp~e franco, abierto. 

La máscara NINO no es tomada por Jesús debido a Ull capricho: 

todas las cualidades que en el sentido real tiene el niño, las -­

quiere Jesús para el hombre; para el hombre que por su naturaleza 

fuerte sea capaz de acoger el sano egoismo, la franqueza, el ---

cuestionarse las cosas y no s6lo aceptarlas maquinalmente¡ es por 

eso que también nos invita a ser escépticos como un niño, a sope--

sar las cosas en la balanza hasta convencernos a nosotros mismos 

de lo que ellas representan. 



"Mirad que no os, engañe na,d;i.e C ••• l Enton­

ces, si alguno os dice: 'Mirad el Cristo 

esta aquí o allí', no le crea.is" (76). 
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Ser como niños implica también afrontar los resultados de la 

franqueza con que se ha aceptado la. vida, esto es, implica llevar 

las cosas hasta sus últimas consecuencias; defender hasta sus ex-

tremas NUESTRAS verdades, NUESTRAS virtudes, y todo lo que espon-

táneamente ha nacido de nosotros y por nosotros, aún cuando los -_ 

"buenos y los justos"* lo pretendan matar. Este argumento lo ve'mos 

claramente defendido por Nietzsche en "Así Habló Zaratustra": 

"i Y guarda te de los buenos y los justosl -

Con gusto crucifican a quienes se inventan 

una virtud para sí mismos, .-odian al soli­

tario-" (77). 

Para Nietzsche el HACERNOS COMO NIJ\lOS significa lograr la -

afirmación de la vida, el SI a la vida". Por eso pide Jesds que-

dejen ir a él los niños, es decir, que dejen ir a él lo que aún 

no está contaminado por los "buenos y los justos", lo que en de-

masía aún es activo: mientras Jesús pide que dejen ir a él los -

niños, Nietzsche pedirá que dejen ir a él el AZAR: "( ... ) 'Dejad 

venir a mí el azar: es inocente, como un niño pequeño'"(78). 

Desde el punto de vista de Nietzsche, siendo el Reino una -

*La frase "los buenos y los justos" tiene, a lo largo de "Así Habló Zaratustra", 
un sentido totalmente contrario al que conocemos; ellos no so11 ni buenos (se~ 
tido activo nietzsche,mo) ni justos; son fuerzas reactivas que no pudiendo vi 
vir activamente la vida propician la "rebeli6n clE, esclavos". 
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alegre y espontánea fiesta a la vida y asimismo estando la prácti 

ca evangélica cargada de elementos activos (pues existe una rela-

ci6n indisoluble entre lo que se dice y lo que se hace), Jesús 

tiende mediante dicha práctica a provocar -no deliberadamente- la 

"conversi6n"* de los hombres para entrar al Reino, que se encuen-

tra acicateado por una vida activa representada por Jesús puesto-

que él es la "VIDA"; en ese sentido la conversi6n significa amar-

a Jesús, amar a la vida; esclareciéndose así que Jesús quiere ser 

amado y NO SEGUIDO, que la vida quiere ser afirmada y no NEGADA. 

Es en concreto el Jesús de auténtica reacci6n el que reali-

z6 una práctica constante de DAR VIDA, de festejar la liberación-

de la muerte, de luchar contra la muerte (la muerte en vida). Por 

eso la grandeza de Jesús no hay que buscarla en una masoquista 

aceptaci6n del sufrimiento y de la muerte en vida, sino por el 

contrario, en un rech.azo hacia los mismos, como enemigos de la vi 

da, y en su valor para enfrentar los más atroces sufrimientos na-

cidos de una vida activa cuando éstos constituyen el precio requ~ 

rido para la construcci6n del REINO. 

I) JESUS Y LA BUENA NUEVA. 

También la BUENA NUEVA, que es ese alegre mensaje de Jesús-

consistente en amar plenamente la vida, está dedicada sólo a las-

""Conversión". Véase el Evangelio de Mateo; en él la conversión significa vol­
verse hacia una nueva vida (hacia la vida que Dios nos marca), que en sentido 
nietzscheano querría decir una vida activa. Nos permitimos h¿w"r cestas consi­
deraciones tan aparentemente simples porque Nietzsche constuncemente utiliza­
e 1 lenguaje bíblico que, como él dice "huele a reactividad"; c:in embargo exis 
ten. momentos en que el mismo "filósofo del martillo" lo invierte y lo emplea:­
de manera que huele a vida; es decir que en sus labios e 0,te l!!nquaje reactivo 
adquiere un matiz activo--:--· 
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naturalezas fuertes, a las naturalezas ~ue, por vivir activamente 

son capaces de rec~bir lo que de vívido existe en este mensaje. -

Esta actitud tiene mucha reJ.ac.ión con eJ. 'regalo I que trae Zara -

tustra a los hombres: Hablando a groso modo diremos que en "el -·-

prólogo de Zaratustra" éste baja de las montañas -después de habe~ 

se ausentado, de la misma manera que Jesús- a darles un 'regalo a 

los hombres (regalo que podemos equiparar aquí con la BUENA NUEVA 

a la que con tanto interés alude Nietzsche en el "Anticristo". 

Por el camino de regreso de las montañas Zaratustra se encuen 

tra con un eremita con el cual entabla una conversación muy inte·· 

resante: El eremita demanda a Zaratustra cliál es su propósito al--

bajar a los hombres, a lo cual la. respuesta de Zaratustra es que-

trae un •regalo' para ellos; el eremita considera que no tiene -·-

ningún caso darles regalos a los hombres pues ellos no creen que-

los eremitas hagan regalos, de tal suerte que lo mejor es darles·-

limosnas. 

"( ... ) No, respondió Zaratustra, YO NO DOY LI­

MOSNAS. No soy bastante pobre para eso"(79). 

A continuación, y una vez que Zaratustra ha sabido por labios 

del eremita qué hace éste en el bosque, y asimismo después de que 

demanda a Zaratustra cuál es ese REGALO que trae a los hombres, -

Zaratustra contesta: "¡Qué podría yo daros a vosotros¡" (80). 

La relación existente entre la BUENA NUEVA de Jesús y el RE--

GALO de Zaratustra es clara; }a BUENA NUEVA del nazareno sólo es-

recibida por los quc> la OYEN, por los que de una rnaner·a act:iva, -

como ya explicarnos, saben interpretarla; y el REGALO de Zaratus -

traes una actitud (que nos invita a afirmar la viJa) la cual só-
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lo podrán acogerla como tal aquellos pocos que estén acostumbrados 

a recibir R.EGALOS, es de.cir . aquellos hombres que viven una vida 

de tipo activa y a quienes les sería extraño recibir limosnas. Re 

cardemos que las limosnas en el sentido nietzscheano sólo las re­

ciben los cristianos, los humildes, las fuerzas reactivas, los -­

'buenos', de sus SEMEJANTES. ?ar eso Zaratustra no da limosnas, -

no está dentro de su naturaleza salvaje activa, dar limosnas, es 

decir, dotar a la vida de elementos reactivos; Zaratustra, antes 

bien, DA REGALOS, elementos activos (porque él no es demasiado p~ 

bre ..• ) que sólo las fuerzas verdaderamente activas saben asimi -

lar. Es por esta razón por la cual ante la demanda del eremita -­

respecto de cuál es el regalo que Zaratustra trae, éste le da a -

entender que a los hombres como él ••• no puede darles nada pues -

su mundo es otro: su manera de vivir se reduce a alabar a Dios y­

a cantar como los pájaros; el mundo del eremita es el del BIENES­

TAR, mientras que Zaratustra se mueve en la vida con una actitud­

GUERRERA y valiente puesto que no le importa que el "FUEG0"(81) -

que lleva a los hombres también arrase con él. Lo mismo que a Je­

sús tampoco le importó que su verdad, su BUENA NUEVA que traía a­

las hombres arrasara con él, a saber, clavándolo en una cruz. 

La BUENA NUEVA significará muchas cosas dependiendo de QUIEN 

la reciba, DE QUIEN la escuche, pues Nietzsche die,., que "Si el -­

alegre mensaje de vuestra Biblia estuviera escrito sobre vuestra 

figura, no tendría-i necesidad de exigir tan abstinadmnente la cree~ 

cia en la autoridad de este libro: vuestras palabras, vuestros ... 

acto~l deber.1'.a11 convm:tir en superfluot lr:1 Biblia; u,111 nueva Biblia 

DEBERIA, SIN CESAR, NACER DE NOSOTROS" (82), 
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En el caso de Jesús como fuerza activa, la Buena Nueva según 

Nistzsche está dirigida a unos cuantos, a los mejores oídos, a 

las fuerzas que actúan en demasía en forma activa. 

Por eso dice Nietzsche: 

"iVigilad y escuchad, solitarios i Del futuro lle­

gan vientos con secretos aleteos;yaoídos delica 

dos se dirige la buena nueva" (83). 

Y Jesús dice en el Evangelio de Mateo: 

"No todos entienden este mensaje, sino aquellos 

a quienes se les ha concedido. Porque hay eunu -

cosque nacieron así del seno materno, y hay eu­

nucos que se hicieron tales a sí mismos por el -

Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que -

entienda" (84) , 

Ampliando la idea de la BUENA NUEVA diremos que Nietzsche -­

asocia el término EVANGELIO con el de BUENA NUEVA (sentido activo) 

y acuña dos términos que también asociará: "DISANGELIO" con "MALA 

NUEVA" (sentido reactivo). Así para Nietzsche la BUENA NUEVA la -

porta Jesús de auténtica reacción y la MALA NUEVA la lleva el Je-

sús reactivo, el invertido o malentendido -deliberadamente-, por-

Pablo; de ahí que Nietzsche llame a Pablo "DIS-ANGELISTA"(85). 

Por todo lo anterior el ALEGRE MENSAJE traido por Jesús es,-

según Nietzsche, un mensaje de Vida que cada uno de los hombres-

recibirá de acuerdo al sitio donde en el movimiento se encuentre. 

Este mensaje consiste también en anunciar que la "salvación"·k no 

*El término SALVACION no tiene, en labios de Nietzsche el mismo sentido que en 
el cristianismo. Para este Último los que se salvan son AQUELLOS que el PADRE 
acoge en su seno. Para Nietzsche los que se salvan son los qnc, asnmen unanue 
va posici6n ante la vida que consiste en afi~··-;;- esta últiru ... 
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'está solamente cercana sino ~ue está presente en cada individuo, 

en la tierra, y en el ahora, Dicho de otra forma, la BUENA NUE-

VA es el anuncio del REINO DE DIOS que, como ya dijimos, es un­

árnbito terrenal del presente; este a.legre anuncio que Jesús 

trae no es una exigencia sino una invitaci6n a participar en --

una experiencia de vida plena, de vida activa, es decir, a par-

ticipar de una experiencia que no se queda en la palabrería si-

no que aquella tiene su fundamento en los hechos. Una experien-

cia que significa un comportamiento congruente de cada día,. una 

experiencia que se realiza instante a instante y en donde hay -

que "ABANDONAR"* muchas cosas ... para vivir plenamente el Reino 

de los Cielos y los primeros que lo hacen son los discípulos de 

Jesús, representando así al "camello" que se desliga de su car­

ga y se pone en disponibilidad ("León") para amar a Jesús, para 

amar activamente la vida. 

Jesús es congruente con el mensaje que trae porque él rea-

liza una serie de acciones consistentes en curar a los enfermos: 

ya hace andar a un paralítico lo mismo que hacer ver a un ciego; 

ya saca demonios de los cuerpos de la gente, ya perdona los pe-

cadas; acciones que significan dar vida, esto es, Jesús es el 

"Médico Activo"**, mediante la muestra de su vida activa, cu-

rala reactividad de los "enfermos"; querernos decir con ello -

que Jesús es un médico radical y honesto a diferencia del "sa-

cerdote" que, como ya veíamos en la "Genealogía de la Moral", 

tiene su caudal de pequeñas alegrías, da elementos reactivos -

que sólo sirven de narcóticos a los pacientes que nunca termi 

nan con su enfermedad porque le rinden culto a la vida reacti -

*La imagen de ABANDONO ,?s una alusjÓn a Jr,s m,,mcntos en 'flL' .res,ís exhorta a 
las gentes a que DEJEN TODO •• , y lo siqélr,. 

**La frase "Médico Activan está empleada aquí · dIDO lu cont. ,.1rio al 11 saf'crdote
11 

• 
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va es decir, a: una vida colocada por el cristianismo, por el sa­

cerdote en el "más alláº, en el futuro; en ca,mbio la actitud de­

Jesús es inmediata desinteresada y radical con respecto a losª!.:. 

fermos; el curar enfermos y hacer anqar inválidos es activo en -

el sentido nietzscheano porque Jesrts, que es la VIDA, sugiere a­

los enfermos abandonar su ENFEru1EDAD, sus actitudes reactivas. 

La gente, ante la evidencia de los milagros de Jesús le da -

las gracias y ~ste dice ante ello que no ha sido él el causante -

de que la gente sane, sino la confianza que ella tiene en él (en 

Jesús); esto quiere decir que la confianza que el hombre tenga -

en sí mismo y en LA VIDA (JESUS ES LA VIDA) y además en el reco­

nocimiento de sus actitudes reactivas,constituyen·los caminos p~ 

sibles para empez·ar a tomar NUEVAS ACTITUDES y dejar de ser cie­

gos inválidos y pecadores pues el mundo en el que el hombre reac 

tivo vive,sólo concibe un ámbito de inválidos, de ciegos, de pe­

cadores y de ·limosneros (es el mundo de las fuerzas reactivas). 

Estos enfermos por lo tanto, no son capaces de recibir de forma 

activa la BUENA NOTICIA que trae Jesús debido a que no se han -­

convertido en "Leones", esto es, no se han creado la disponibili 

dad para recibir plenamente a la vida del presente, no han quer~ 

do -diría Jesús- recibir al Dios de los VIVOS. 

De esta suerte Jesús nos muestra que para acoger la BUENA -

NUEVA es preciso -si queremos- METAMORFOSEARNOS, que quiere de -

cir morir y resucitar: tratarde matar lo que existe de reactivo 

en nosotros y darle un nuevo giro a nuestra vida; o, como diría­

concretamente Nietzsche, es preciso, que para salir al otro lado 

nos hundamos en el ocaso. Así, la 'conversión' la metamorfosis -

De éste ya hablamos en el cap'Í.tulo: "El juego éh. las Fuerza,c;". 
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o el "hundimiento en el ocaso"* no significan aquí más que enfre!::. 

tar directamente ·1a vida con todo lo que ello implica; a saber, -

incluso una muer:te · en la cruz. 

J) JESUS Y _LA GUERRA-

Cuando Jesús ANUNCIA el RÉINO da un mensaje de fiesta para -

la vida. Hemos dicho ya reiteradamente que el Reino constituye -

una vida no carente ••• sino PLENA y precisamente por ser así, --

por ver en el dolor y en la alegría simples manifestaciones de -

la vida, es por lo que a Jesús no le fue fácil anunciar el Reino 

pues tenía no s6lo que· anu·nci·arlo sino además congruentemente h~ 

cerlo nacer a la realidad; no fue fácil pero lo logr6 demostrán-

dolo en la cruz. 

"Es evidente que NO se entendió precisamente lo -

principal: el modelo de ese estar libre de todo 

resentimiento: 

Una vez más, en efecto, la muerte de Cristo no 

tiene otro sentido que el de ser el MODELO MAS 

FUERTE y la COMPROBACION MAS FUERTE de su doc­

tr;i.na ... " (86). 

Es por lo anterior presisamente que el Reino de los Cielos -

SE ACERCA y es como una mujer que va a dar a luz, o como dice --

Nietzsche en "Así Habl6 Zaratustra": "Ahora es cuando la montaña 

del futuro humano está de parto ( ... ) "(87). Lo cual significa que 

*Esta fase "hundimiento en el ocaso" consti 1·11yra 1 a idea centrit l de nuestro -
Último capítulo; por ello sólo hacemos aqu3' una peqt11"ña alu,.;i6,,. 
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el hombre, si quiere vivir una vida de forma activa, tiene que 

pasar todavía por muchos dolores para poder .entrar en el REINO -

DE LOS CIELOS (para poder ver el interior de sí mismo, de su vi­

da). Tiene todavía que "hundirse en ¡3u ocaso'', a saber, en lo 

más negro, en lo mas profundo de su dolor para poder llegar a 

ser un hombre de verdad, es decir, un hombre que afronte la vida 

y todo lo que esta implica con orgullo y valentía: "Corazón tie­

ne el que conoce el miedo, pero DOMEÑA el miedo, el que ve el -­

abismo pero con ORGULLO" (88). Asimismo el hombre necesita LUCHAR 

contra lo que existe de reactivo en él para después poder verse­

a sí mismo como un nuevo· ser DADO A LUZ POR su LUCHA DEBIDO A LA 

GUERRA AFRONTADA CONTRA LAS FUERZAS REACTIVAS. 

"Pues se· levlll}tara. nación contra nación y reino 

contra reino, y habrá en diversos lugares hambrn 

y terremotos. Todo esto será el. comienzo de los 

dolores de alumbramiento" (89). 

La guerra de Jesús contra lo que hay de reactivo en él está 

evidenciada en el hecho de que es un espíritu libre y en ese sen 

tido es un hombre que ama la GUERRA, que ama la LUCHA, que ama -

el peligro, que ama todo lo que fortifica; ello está también den 

tro del REGALO que Jesús nos trae: aventurarnos al peligro, inclu 

so buscarlo y quererlo. 

"No penséis que he venido a traer paz a la -

tierra. No he venido a traer paz, sino es­

pada. SÍ, he venido a enfrentar al hombre -

con su padre, a la hija con su madre, a la­

nuera con su suegra¡ y enemigos de c,1'1a cual 

serán los que conviven con él" (90) . 
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Jesds quiere el peligro y en consecuencia la guerra porque-· 

esta es una manera de hacerse fuerte. Cuando no nos hacemos hábi 

les para enfrentar el peligro, si éste se presenta s6lo de vez -

en cuando, lo enfrentamos no con valentía sino con miedo convir-

tiéndase nuestro actuar en algo que no fructifica; por el contr~ 

rio el hombre debe hacer -si quiere- de la guerra un encuentro -

activo con la vida y consigo mismo: cuando el dolor nos acoged~ 

bemos darle la cara no para convertirnos en héroes y así alimen-

tar nuestra vanidad, sino para vitalizarnos con el sufrimiento;-

no debernos asimismo aceptar la felicidad para sentirnos privile-

giados por la vida, sino porque el dolor y la alegría forman pa~ 

te de la vida; esta es la única raz6n por la que debemos acep -

tarlos dándoles la cara, entablando una lucha con ellos para por 

lo menos intentar ser ei símil de la vida; y esto en el sentido-

de que la vida es por ella misma lucha, agresividad y reencuen -

tro constante de los peligros; por ello es por lo que Jesús nos-

invita a luchar, a amar aquello que nos fortifica y que se en --

cuentra representado en nuestros enemigos; hay que tratar de --

igualarnos a la vida porque ella -pérrnitasenos aquí decir- es 

por esencia "perfecta" en el sentido de que es completa, esto es, 

que nada queda fuera de ella; y además porque es un eterno e in-

cansable guerrero. Por eso Jesús nos exhorta a ser perfectos co-

mo el PADRE pues somos parte de la vida corno metafóricamente ha-

blando somos producto del PADRE. 

" ( ... ) Amad a vuestros enemigos y rngad por los 

que os persiguen, para que seáis hijos de vues 

tro padre celestial ( ... ) Porque si amáis a -

los que os aman, lqué rE:"!Compensa vdis a t<:! ---

ner7 ( ... ) Vosotros, pues, se>cl pm:fectos comn 
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es perfecto vuestro padre celestial(91). 

Nietzsche apoya esta idea pero parafraseando, con su caracte 

rístico estilo, a Jesús: 

"( .•• ) 'sed pe+fectos como el padre que está en 

los cielos', pudiera suceder que la vida terre~ 

tre llegase a ser una 'vida bienaventurada'. El 

error puede, pues, transformar en verdad la pr:::_ 

mesa de Cristo" (92). 

Asimismo dice Nietzsche acerca de la búsqueda del peligro y 

de la guerra lo siguiente: 

"La guerra y el valor han hecho más cosas gran­

des que el amor al prójimo. No vuestra compa -

sión, sino vuestra valentía es la que ha salv~ 

do' hasta ahora a quienes se 1.ha1laban en peli -

gro( ••• ) Es necesario q\le estéis orgullosos de 

vuestro enemigo: entonces los éxitos de él son 

también vuestros éxitos" (93). 

Y refiriéndose a buscar s6lo aquello que nos fortifica nos -

dice Nietzsche: 

"Quien siempre se ha tratado a s,í mismo con mu­

cha indulgencia acaba por enfermar a causa de­

ello. iAlabado sea lo que endurecei Yo no ala­

bo el país donde manteca y miel corren; ( ... ) 

esa dureza necesítala todo aquel que escala -­

montañas" (94). 

Es así como estos dos espíritus 1 i.bres, Jesús y Nietzsche -

amarán la guerra, LA GUERRA, no la venganza puesto que como ya -

hemos visto en el capítulo de las fuerza~, la venganza no es una 

manera de fortalecerse sino una forma de debilitarse y debilitar 
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a la vida¡ el que toma venganza, esto es, el que participa de la 

"Rebeli6n de Esclavos" se esconde, pero el que lucha y exige a -

sus enemigos dar la cara, ese es el que engrandece lo que de por 

sí posee de activo la v;i;da. 

Por todo ello Jesús predica el amor a los enemigos; no por 

piedad o campasión sino porque como fuerza de auténtica reacción 

quiere como UN GUERRERO enfrentarse directamente con fuerzas que 

con honestidad se manifiestan como enemigos claros; de ahí que -

si nos "golpean una mejilla hay que poner la otra" pero no por -

piedad, sino para comprobar que tenemos frente a nosotros a un -

enemigo que nos de la cara, que nos manifiesta abiertamente que­

contamos con un enemigo claro y verdadero. Quizá le haya faltado 

decir o añadir a Jesús que ante una bofetada hay que poner la -­

otra mejilla Y A CONTINUACION PLANTAR TAMBIEN OTRA bofetada que­

manifieste la honestidad para con nuestro enemigo. 

K) LA DECISION DE CUANDO Y COMO DEBEMOS MORIR. 

"La muerte libre" es un apartado de "Así habló Zaratustra"­

que nos plantea a los hombres la cuestión de cómo podemos, si -­

queremos, afirmar la vida; el ejemplo, Jesús de Nazaret. 

La enseñanza de Zaratustra es saber morir a tiempo pero a -

simismo saber vivir a tiempo; ambas enseñanzas van juntas, sis~ 

cede una sucede la otra; y en todos aquellos en donde ni lo uno 

ni lo otro ocurre, son superfluos, es decir, no hm1 sabido vivir 

la vida intensamente y por lo tanto tampoco saben morir plename!?:_ 

te pues en el momento de cambiar de dirección (la muerLe es un -

cambio de dirección y no un rompimiento con la vida), sienten --
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nostalgia por la vida que, cuando plena, fue despreciada; es co­

mo estar sedientos en un desierto, tener agua en nuestras manos 

y ver que se nos escapa s;i;n poder hacer nada; lo 'Único que nos -

resta es la.mentarnos de no haber podido saciar nuestra sed cuan­

do era tiempo, Cuando en vida nos enfrentamos de manera valien­

te a las barreras que §sta nos pone y aún con ello somos capaces 

de disfrutar intensamente la vida, lo que sigue, la muerte, tam­

bi§n se acepta de manera valiente, porque se sabe que la vida no 

termina, porque se sabe que ella sólo cambia de dirección. Los -

que no viven intensamente no mueren tampoco intensamente; como -

no dieron importancia a la vida, ahora que pretende o ha cambia­

do ya de dirección, la dotan de una importancia desmensurada que 

no tiene, es decir, conciben a la muerte como enemiga atroz de -

la vida. 

A pesar de la tremenda importancia que tiene para nosotros­

la muerte, no hemos aprendido todavía a hacer de ella motivo de­

regocijo: 

"Todos dan importancia al morir: pero la 

muerte no es todavía una fiesta, Los 

hombres no han aprendido aún como se ce 

lebran las fiestas más bellas" (95). 

Así, el hombre todavía no ha entendido que la muerte forma -

parte de la vida misma, del movimiento; no hemos entendido que -­

así como celebramos con grandes pompas y llenos de emoción la lle 

gada de un nuevo ser, así deberí~mos también festc,:jar su muerte, 

LA MUERTE, pues ella lo mismo que la vida es un momento más en el 

movimiento que merece ser afirmado. 
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Zaratustra nos muestra la muer.te "consumadora" (96), es decir, 

aquella que, des'pués de haber dejc1do atrás un proceso completo se 

consuma como una totalidad; esta muer'te es una muerte plena y nu­

trida muy bien por la vida. A diferencia de la muerte consumadora 

está la muerte que fina~iza; ésta puede tener su fin a la mitad, 

al principio o ya casi al final del proceso; es ella a diferencia 

de la muerte consumadora una muerte raquítica y desnutrida porque 

le falta casi" todo, por no decir todo ... "Aquel que se realiza de 

manera completa muere su muerte victoriosamente ( ... )"(97). Si -

nosotros queremos tener una muerte debemos decidirla; no debe -­

aparecer de pronto como a+go inesperado sino que nosotros, llenos 

de valentía, debemos buscarla y decidir hasta la manera como qu~ 

remos que se nos presente, Esta es la meta que Zaratustra_ nos -­

qui:ere h-erefdar: deb-e·mos ·aarle a la muerte el mismo valor que a -

la vida, ya no e·s posible que las flores, como símbolo del recuer 

do de aquellos que se fueron, hagan que la muerte se presente c~ 

mo enemiga de la vida¡ ya las flores no deben ser colocadas en -

una tumba para reprochar a la muerte el haber minado un trozo de 

vida o reprochar a la vida el haber permitido tal separación; 

esas flores no deben ya servir para separar, para dividir a la -

Vida y a la muerte porque tanto una como otra son sólo distintos 

momentos del movimiento, de la vida misma. 

Cuando nuestra verdad es firme, fuerte y poderosa, produce -

frutos dignos de ser comidos y las semillas de éstos suelen ser -

también aptas para ser colocadas de nuevo en la tic·cra. Así era -

la verd~d de JesGs, ella lo superó, es decir, la muerte en la 

cruz fue la prucha del poderío de su verdad. 
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Jesús quiere ser amado -Y NO SEGUIDO- durante mucho tiempo; 

la única forma en que podemos amarlo es recibiendo su meta, asa 

ber, que podemos ser "espíritus libres", podemos ser dueños de -

nosotros mismos y tomar nuestras propias determinaciones; en es-

to se resumiría la doctrina de Jesús. 

Luego entonces como "e.spíritus libres" lucharíamos contra -

la "muerte lenta"(98) que se encuentra encabezada principalmente 

por los sacerdotes; ella es una forma de morir en vida porque 

nos prohibe vivir como vivos, es decir, nos chupa poco a poco 

las alegrías y las pasiones, 

En cambio la "muerte rápida"(99) constituye la muerte de J~ 

sús; se caracteriza por tener detrás un momento de plenitud, de­

victoria, de sí constante a la vida y por lo tanto no puede menos 

que desear y hasta apresurar el momento de la muerte, pues éste-

viene a sumar un SI más a la vida, Por eso es que de pronto Jesús 

anheló y decidió su muerte -la prefería-, antes que formar parte 

de la hipocresía de aquel pueblo constituído por seres que sella 

maban a sí mismos "buenos y justos". Tal vez si se hubiera conser 

vado alejado del pueblo otra habría sido su manera de morir, otro 

habría sido su camino para afirmar la vida y en consecuencia ha -

bría aprendido a reír como niño. Sin embargo su decisión fue fir-

me, pensó afirmar la vida con su muerte antes que mezclarse con -

los 'buenos y los justos'; de no haberlo hecho así él sabía que -

sucumbiría ante su verdad; tenía dos caminos: traicionarse a sí -

mismo o morir; y escogió el más adecuado a su natu~al~za porque 

como un joven que se entrega a su verdad sin import.arlP nada ni -
I 

nadie, Jesús "¡Era bastante noble para retractarse¡"(lOO), 
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DEL JESUS DEL RESENTIMIENTO A LA REBEUON DE ESCLAVOS 
<NEGACfON DE LA VIDA} 
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El Jesús del cual nos ocuparemos en este capítulo es aquel­

del que ya hicimos menci6n en el de las fuerzas: es el Jesús que-

lleva las riendas de la Iglesia, hospital al que los 'cristianos'*, 

o fuerzas reactivas, acuden para calmar su sufrimiento; hospital 

que provee a sus enfermos de narc6ticos o tranquilizantes tales -

como el amor al pr6jimo, la compasi6n del hombre por el hombre, -

la esperanza de que el sufrimiento actual ser~ recompensado en el 

futuro, en fin, todas aquellas alegrías cortas que calman el do -

lor reactivo. 

Este es, pues, el marco en el que nos situaremos para expl! 

car la segunda visi6n de Jesús. Esta última afirmación y el títu-

lo de nuestro capítulo tal vez parezcan al lector un tanto deseo~ 

certantes es decir, que aparentemente nos da la impresión de que-

Jesús era voluble, esto es, que unas veces negaba la vida y otras 

la afirmaba. Sin embargo no existe tal volubilidad puesto que las 

características descubiertas en el capítulo de Jesús como fuerza-

activa son adjudicables sólo al Jesús auténtico nietzscheano, es-

decir, a aquel que aún no ha sido deformado; al Jesús gue, entre-

gándose de forma activa a la muerte afirmaba la vida. 

*'Cristianos'. Véase el "Anticristo" (parágrafu 1) en ,§1 Nietzsche explica que 
el 'animal enfermo' es el cristiano, 
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Después de la crucificci6n su~ge el ataque de las fuerzas 

reactivas (~ablo y los sacerdotes principalmente) que como ya di 

jimos roban lo que hay de activo a las fuerzas qctivas (por eje~ 

plo Jest1s) • 

Decíamos en el capítulo de las fuerzas, que las de tipo 

reactivo llevan a cabo su "Rebeli6n" puesto que no pueden ser 

originales, auténticas en su actuar como las de tipo activo. Es­

ta invalidez de las fuerzas reactivas consistente en no poder 

ser como sus opuestas, va a propiciar que realicen el trueque de 

los valores: San Pablo, los sacerdotes y cualquier otra fuerza -

de tipo reactivo vienen a efectuar un mecanismo semejante. Dichas 

fuerzas colocarán muerte donde existe vida, pondv.án piedad ahí -

donde existe la guerra,., colocarán divinidad donde existe terrena 

lidad, colocarán astucia donde existe enfrentamiento directo, c~ 

locarán un futuro allí donde sólo existe un presente y un aquí, 

colocarán pecado donde sólo existe la inocencia, colocarán metas 

y verdades absolutas donde s6lo hay azar y verdades relativas en 

fin, llamarán a lo 'bueno' 'malvado' y a lo 'malo' 'bueno'. 

Este capítulo es, pues, la historia de la manera en que las 

fuerzas reactivas (San Pablo y los sacerdotes) robaron lo que ha­

bía de activo en una fuerza activa (Jesús). Aunado a esto debe 

quedar claro que una cosa es el Jesús vivo y otra la inversión 

que las fuerzas reactivas hicieron de su actuar activo DESPUES DE 

SU MUERTE. Inversión a la que nosotros nos oponemor; no únicamente 

por el simple empefio por voltear la moneda, sino que dicha ~,usi­

ción tiene su fundamento en las contradicciones de los Evangelios 

y asimismo por la administración que se deja ver pr:r_- narte de --
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Nietzsche hacia Jesús en todos los lugares donde DE FORMA ACTIVA 

habla de ~l. 

La manera en que ·se ha utilizado a Jesús como apoyo de las 

fuerzas reactivas (cristianos) no es sino una forma más de la -­

expresi6n de los mecanismos de los que se valen las fuerzas reac 

tivas (en este caso Pablo y los sacerdotes) para robar a las 

fuerzas reactivas (por ejemplo Jesús) lo que en ellas existe de­

activo. 

A'J EL CRUCIFICADO Y LA VERDAD. 

A partir de las alusiones de Nietzsche a los Evangelios vis 

lumbramos una imagen del crucificado: él es, en primera instancia 

y a través de Pablo, el (,Jérmen de la fundaci6n de la religión cris 

tiana o bién, como dice Deleuze: 

"El inventor del cristianismo no es Cristo, 

sino San Pablo, el hombre de la mala con­

ciencia, el hombre del resentimiento" (1). 

Pero dicho germen no tiene una naturaleza cualquiera sino -

que él es SUBLIME por cuanto que es el Hijo de Dios Padre y Dios 

a la vez en cuanto segunda persona de la Santísima Trinidad. Esta 

circunstancia hace del crucificado un ser apartado del género hu­

mano y a la vez inserto en él, es decir, un ser que es Dios y hom 

brea la vez; Dios porque proviene del Padre y hombre porque es -

Dios hecho carne para el perdón de los pecados. 

Esta imagen dada por los Evangelios respecto del crucifica­

do como germen fundador de una doctrina, lo hace ,-.,n cr .1secuencia­

convertirse en el instaurador de una v~rclnd debido" que pretende 
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implantar una serie de ~eglas o Normas las que, si son obedecidas 

al pie de la letra, constituyen el pase de entrada al "Reino de -

los Cielos"; por ello, en el sentido reactivo, el crucificado es-

"el camino la verdad y la vida", es decir, él es la muestra palp~ 

ble de que existe un camino a seguir si queremos ser recompensa -

dos debidamente por el Padre en el "más allá". Viene de esta mane 

ra el crucificado a convertirse en el abogado de la linealidad --

del movimiento, introduciendo así la causalidad y por consecuen -

cia negando el azar: de ahí que si sufrimos reactivamente aquí en 

la Tierra, entonces en el más allá seremos generosamente recompe~ 

sados; por el contrario si nos dedicamos a vivir activamente la -

vida olvidándonos del pecado, entonces será más fácil que una --­

fuerza reactiva, pasiva y sumisa "pase por el ojo de una aguja"(2) 

a que las fuerzas activas entren en el "Reino de los Cielos". Y -

así podríamos seguir recordando ejemplos en los que si el hombre­

no sigue las reglas del juego cristiano entonces no le es lícito-

llamarse "bueno", antes bien, será llamado "malvado" por los "ma-

los". 

El encajonamiento respecto de la verdad que el crucificado -

implantó ha derramado su veneno fructificando por todas partes y 

por todos los tiempos a donde ha podido llegar; siendo partida 

rias de la verdad las gentes humildes, los reactivos, los buenos 

y los justos, los compasivos, advierte Zaratustra que el hombre -

activo debe cuidarse de ellas; por ello él está en constante li.ti 

go con las fuerzas reactivas pretendiendo primero defenderse a sí 

mismo y después a los que son "espíritus libres" como fl. 

"Y 'Verdnd' se llama hoy n lo que dijo el predi_ 

cador que procedía de ellos, aquél f,xt.r,1ño sau 
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tiguó de sí mismo 'yo-soy la verdad'. 

Desde nace ya mucho ~iernpo ese presuntuoso 

hace hinchar la éresta a las gentes pequeñas, 

~el, que enseñó un error nada pe·queño cuando 

enseñó 'yo-soy la.verdad'. 

lSe ha dado nunca una respuesta más cortés 

a un presuntuoso?- Pero tú, oh Zaratustra, lo 

dejaste de lado al pasar y dijiste:'lNoi iNoi 

tres veces inoi'. 

TÚ pusiste en' guardia contra la compasión­

.no a todos, no a nadie, sino a ti y a los de­

tu especie" (3). 

:11a 

Esta cita nos evidencía que la verdad para Nietzsche es una 

categoría que ha sido introducida en el mundo, consistente en to-

mar una act:i. tud que nos permite ·s·e:r 'libres Eero siguiendo ,1,as ~­

señan zas de cr·i·sto: 

" 'Si os mantenéis en mi palabra, seréis ver_ 

daderamente.mis discípulos, y conoceréis -

la verdad y la verdad os hará libres'" (4). 

" ( .. ,) yo os digo la verdad: (, . , ) el Espí­

tiru de la verdad os guiará hasta la verdad 

completa; ( •. ,)" (5). 

Es claro que a partir de las citas evangélicas anteriores -

existe una pretcnsi6n de imponernos la verdad a través de un rnae~ 

troque nos guía; las dos notas anteriores nos muestran que hay -

un marco de referencia, un camino, el que, si no cumplimos, no --

nos será lícito ll.amarnos discipulos de Cristo y en consecuencia 

no se nos permitirá conocer la verdad completa y acallada y por ·· 

ende no seremos libres. Hay aquí una insistencia poi imponer la-
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idea de que el único ser que conoce la verdad completa es Cristo y 

que esa verdad el hombre debe -no asimilarla y "rumiarla"- sino -­

aceptarla pasivamente; no hay aquí una libertad que le permita al­

hombre POR EL MISMO encontrar SU VERDAD sino que es necesario al -

guíen quien le guie hacia ella; y ni siquiera se plantea la cues 

ti6n en la que Nietzsche tanto había insistido: "( ... ) ¿Libre para 

qué?"(6). ¿Libre para que el hombre sea libre por sí mismo? ¿para­

que mediante su actitud activa conquiste SU LIBERTAD y afirme la -

vida?. Definitivamente estas respuestas en forma de interrogación 

no son las que dan los Evangelios; más aún nos atrevemos a afirmar 

que no existe ningún rasgo en las citas evangélicas ni en los Eva~ 

gelios mismos que exhorte a la verdadera libertad porque desde el­

momento en que al hombre le imponen un GUIA, alguien que lo deter­

mine-, desde ese instante desa¡;,arece el sentido real de lo que es -

la libertad (el actuar original y auténtico de la fuerza activa, -

del noble). Además de esta ficción de libertad, se le promete al -

hombre una verdad acabada; ilusión que para Nietzsche como ya he -

mos visto en los capítulos anteriores, carece de seriedad debido a 

la pluralidad de sentidos que el movimiento azaroso produce. 

De esta suerte el Jesús del resentimiento (engendrado por Pa­

blo), se considera a sí mismo como LA VERDAD ABSOLUTA "yo soy el -

camino, la verdad y la vida"; pero el sentido de esta afirmación -

no es el mismo que adquiría en labios del Jesús de auténtica reac­

ción; aquí el Jesús del resentimiento quiere imponernos LA VERDAD 

COSMOPILITA; el ,Jesús de auténtica reacc.ión pretendía -en el capi­

tulo lo anterior··mediante dicha aseveración hacer nacer en los otros 

hombres una pluralidad de sentidos,esto es, de maneras de concebir 
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el mundo pr·op.iciando, · ellos, que el movimiento no se estatifique; 

el Jes'Cis del resent;i.miento qu;i.ere en ca.mbio la petrificaci6n del 

movimiento· por cuanto que Gnicamente existe él. como VERDAD ACABA-

DA. 

En otras palabras Deleuze dice: (,,,) ¿Qué quiere el que -

busca la verdad? Esta es la única manera de saber quién busca la 

verdad" (7)_. El Jesíis de auténtica reacci6n "pretendía" que cada-

cual encontrase SU VERDAD es, por ende, una fuerza activa; el Je 

süs del resentimiento quiere ser SEGUIDO por el hombre pues él -

es la ünica verdad es, en consecuencia, una fuerza reactiva; in-

cluso recordemos que er i'.l'esüs de auténtica reacci6n pedía al hom 

breque dudara de aquellos que se decían conocedores de la ver -

dad con respecto a ia identidad del Cristo; en cambio el Jesús -

del resentimiento no será un escéptico y por ende no será tampo-

ca un "espír~tu libre" puesto que reprocha a los hombres -con -­

una frase muy característica de él a lo largo de los Evangelios-, 

por dudar: "Hombres de poca fe"(8), Así por ejemplo un día de -­

tantos cuando el CRisto después de predicar y despedir a la gen-

te manda que sus discípulos se vayan a una barca mientras él va 

a orar al monte para después alcanzarlos a ellos en la barca: -

sucedi6 que Jesús se fue andando sobre las olas alcanzando la -

barca; cuando Pedro le vió y le pidi6 que le mandara ir a él, -

sucedi6 que Pedro ya estando sobre las olas, DUDO y comenz6 a -

hundirse; entonces el Cristo le reprochó: "Hombre de poca fe, -

¿por qué dudaste? 1 *" (9), Vemos a lo larqo de los 1':vangelios que 

los reproches de este tipo son variados. Al dudar l·,l hombre se·· 

*Dice Nietsche en 11 Aurora 11 (parágrafo 89, 11 Lu dn<la como ppc .. rio 11
}; 

11 El crist:ia 
nism,·, ha hecho todo lo posible por encerr,irsb t:n 1111 círcul" , nt',·anqueabl.e: ha 
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levanta, contra la verdad, contra Cristo, teniendo así una caren-

· cia pecaminos·a con respecto a la verdad; la actitud pecadora de­

dudar tendrá su espejo en el crucificado que por espacio ya de -

dos mil años ha sido el espejo de lop hombres¡ espejo mostrador­

º evidenciador del PECADO, cometido por aquellos que no creen eµ-

LA VERDAD. 

B) EL CRUCIFICADO, UN GENIO. 

Si en el capítulo anterior, el Jesús de auténtica reacción 

era un "idiota" (ya hemos aclarado que este adjetivo no implica-

la ausencia de las facultades mentales de Jesús sino la presen -

cia del carácter humano en éll, el'crucificado, el Jesús del re­

sentimiento concuerda con los planteamientos de Renán; así, el -

Jesús del resentimiento perra Nietzsche es el "genio" y e-l "héroe". 

Genio porque todo lo sabía: era pleno conocedor de las 

circunstancias ~ue rodearían su muerte, de las vicisitudes y 

alabanzas que le acarrearía el hecho de ser Hijo de Dios: 

"Yo te aseguro -dijo Jesús dirigiéndose a Pedro que 

esta misma noche, antes que el gallo cante, me ha­

brás negado tres veces"(10). 

La idea de genio tiene sus fuertes raíces desde el momento 

en que según el Evangelio de Mateo un ángel exiqe a José que no-

declarado que la duda por sí sola constituía un pecado ( •.. ) se exigen J a ct1-
guera y la ernbr iaguez y un eterno cántico sobre las ondas en •1ue la razón se 
ha ahogado". En este sentido el cristianis.no se avendrá mal con una de Lls -
características de los espíritus libres 111 el o;;c:er,ticismo" (•.1éase el ap,,rtado 
referido a los 'm1pÍritus libres' en el capítu:lo III de osle trabajo), 
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cebido por obré\ del Esp:í..ritu Santo¡ é\ continuación viene el naci 

miento de Jesüs, ni;\c;i.rQiento que está rodeado de características 

igualmente l?reestablecidas: as:í. por ejemplo que el ángel anuncia 

que se llamará Ernrnanuel (que quiere decir Dios con nosotros); -­

asimismo a los reyes magos los guiará una estrella; después Juan 

el bautista hablará de UNO que vendrá después de él y que bauti­

zará con "Espíritu Santo" y al que n·o es digno de desatarle las­

correas de sus sandalias(J1). De antemano se sabe y el mismo Cri~ 

to conoce las características que lo rodearán a lo largo de su -

vida. El mismo Jesús sabe de las ventajas y desventajas que ro -

dearán su muerte: sabe que un 'gallo'* cantará antes de que Juan 

lo niegue tres v_eces ,. sabe que morirá y resucitará al tercer día 

y ascenderá al cielo y se sentará al lado de su Padre y asimismo 

al lado de él se sentarán los predestinados: 

" ( ••• ) pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda 

no es cosa mía el concederlo, sino que es para -­

quienes están preparados" (12). 

"iYa sabéis que dentro de dos días es la Pascua; 

y el Hijo del Hombre va a ser entregado para ser 

crucificado' 11 (J3). 

"( ••• ) los sumos sacerdotes y los fariseos se reB 

nieron ante Pilato y le dijeron.: 'señor, recordé\ 

mosque ese impostor dijo cuando aún vivía: 'a -

los tres días resucitaré'" (14) , 

Toda esta preconstrucci6n de la vidci de Jesús h,ice de ~l 

una persona -Dios e.xcopcional o empleando las palabras de Rent.i11, 

da esta preconstrucci6n "una autoridad de su genio"(15}; asimismo 

dicho preestablecimien to de lo que ocurre, hc1ce del .Jesús del re 

*véase e 1 Evango 1 io dP Set:, Mateo, 2h, G9. 



12) 

sentimiento un "héroe" d~, tipo reactivo que lo único que debe ha 

cer· es dejarse llevar por lo que est~ calculado por su Padre; ve 

mos aquí una actitud netamente ·reactiva porque el Crucificado no 

está actuando a partir de sí mismo s~no está siendo activado por 

algo exterior a él: la predestinaci6n de su vida y de su muerte 

a causa de el 'amor' que Dios tuvo para con los hombres entrega~ 

do así a su Hijo, 

Podemos decir que el Jesús-genio calificado así por Renán -

y por los Evangelios -y rechazado por Nietzsche- pasa a convertir 

se mediante su omnisapiencia en alguien desprovisto del "carácter 

humano" del que hablábamos en el capítulo anterior. Un hombre que 

sabe que será acribill.ado por los otros hombres no es un hombre; 

un hombre que sabe cuál de sus discípulos lo traicionará no es un 

hombre, es un genio que fervientemente apoya su condición o sumo 

do reactivo de vivir puesto que no es él quien decide .•• sino su -

predestinación. 

"'El hijo del Homb~e será.entregado en manos 

de los hombres; le matarán y a los tres días 

resucitará." ( 16) . 

La genialidad del crucificado no sólo abarca hechos genera­

les sabidos de antemano por él, los cuales quizá nos podrían ha­

blar de una cierta intuición humana y una regular inteligencia de 

un hombre que presiente "humanamente" cuáles van a ser las conse­

cuencias de su actuar activo, sino que implica además conocer EN 

EXTREMO muchas peculiaridades tales como que sería rechazado po:c 

los sumos sacerdotes y por los ancianos; el hechc; de c1ue exista 

un burro en determinado punto de la cindad que es mandado traer -
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para su servicio, Innumerables ejemplos nos hablan de la sabidu­

ría desbordante que tiene su has.e en: su genialidad: 

"Y comenzó a enseñarlesque el Hijo del Hombre de­

bía sufrir mucho y.ser reprobaáo por los ancia -

nos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser 

matado y resucitar a los tres días" (17). 

Y cuando se disponen el Maestro y sus discípulos a preparar 

la Cena de Pascua en secreto, Jesús sabe exactamente dónde y cómo 

mandarlos para que preparen la cena; se vuelve a dar en ese mamen 

to un conocimiento o un preconocimiento detallado: 

"cuando entriHs en la ciudad os saldrá al paso -

un hombre llevando un cántaro de agua, seguidle 

hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de 

la casa: 'El M¡est:r.o te dice: lDÓnde está lasa 

la donde pueda comer la Pascua con mis discípu­

los?' El os enseñará en el piso superior una sa 

la grande, ya dispuesta; haced allí los prepara 

tivos'. Fueron y lo encontraron tal y como les 

había dicho, y prepararon la Pascua" (18). 

"Id al pueblo que está enfrente y, entrando en -

él, encontraréis.un pollino atado, sobre el que 

no ha montado todavía ningún hombre; desatadlo 

y traedlo. Y si alguien os pregunta: 'por qué 

lo desatáis?', diréis esto: 'Porque el señor­

lo necesita'. Fueron, pues, los enviados y lo­

encontraron como les había dicho. Cuando desa-

taban el pollino les dijeron los dueños: •¿por 

qué desatáis el pollino?' Ellos le:; contesta -

ron:'porque el Señor lo necesila'"(19). 

Sabe tambi~n qui6n lo traicionará: 

11 Yo os ,1seguro que uno d'e vosotros rnr..· c1;t.reqa.rá., 
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que moja conmigo en el mismo pla.to" (20) • 
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El crucificado no s6lo está predestinado sino que además -­

apoya con ímpetu su predest;inaci6n: 

111 Es necesario que se cumpla todo lo que -

está escrito en la Ley de Moisés, en los­

profetas y en los Salmos acerca de mi'. -

( ... ) Así está escrito que el Cristo pad~ 

ciera y resucitara entre los muertos al -

tercer día y se predicara en su nombre la 

conversión·para el perdón de los pecados 

a todas las naciones, empezando desde Je­

rusalén. ( .• ,) "(21). 

" ( ••• ) Porque el Hijo del Hombre se marcha 

según está determinado (,,,)"(22). 

Tiempo atrás de su pzedicaci6n y de SQ crucificci6n cuando -

adn era un niño, Jesús se había perdido, sus padres lo buscaban -

por toda la ciudad y él YA SABIA QUE TENIA UNA MISION QUE CUMPLIR. 

"¿y por qué me buscabais? lNo sabíais que -

yo debía estar en la casa de mi Padre?" ( 23) . 

Existen asimismo varias ocasiones en que después de una pr~ 

dicación, después de explicar una parábola, en una fiesta, etc., 

los fariseos pretenden capturar a Cristo para matarle; sin embargo 

no lo logran porque todas las circunstancias están perfectamente-

medidas: existe un único momento ya predeterminado para la captu-

ra del Cristo, para el juicio, para la muerte y para la resurec -

ción; el momento preestablecido para est.u, no puedn cambiar de lu 

gar; ello da como consecuencia que el movimiento va marcando unu-

linealidad, una finalidad o pec¡ueñas metas que el Hi ¡o del Hombre 
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tiene que cumplir porque LAS SABE GENIALMENTE y porque a,demás es 

algo preestablecido por el Padre. Vemos de esta manera como, al-

sab_erlo genialmente rodo, y actuar en.vísperas de una finalidad 

el movimiento queda petri;E;icado; asunto que, para Nietzsche, co­

mo ya hemos visto en el capitulo anterior y en el de las fuerzas, 

es simple ficción puesto que de existir la finalida.d en el movi­

miento éste ya habría cesado desde hace mucho tiempo. 

Algunos ejemplos nos muestran el momento predeterminado de 

la captura y eh general de la genialidad del Cristo con la que -

al igual que Nietzsche no estamos de acuerdo por lo arriba men -

cionado ;· y por todo lo ya explicado anteriormente: 

"Querfan, pues, detenerle, pero nadie le ech6 

mano, porque todavía no había llegado su HO­

RA"(24), 

II Aunque yo dé testimonio de mí mismo, mi tes­

timonio vale, porque se de dónde he venido y 

a dónde voy; (. •• ) 11 (25). 

11 
( ••• ) sabiendo Jesús que había llegado su H~ 

RA de pasar de este mundo al Padre" (, .. ) (26). 

El Jesús del resentimiento hombre, genio y Dios a la vez lo 

gra un buen día convencer a sus discípulos de que él en realidad-

es poseedor de estas características; y decimos que logra conven-

cer ... porque en un principio cuando anunciaba su muerte los dis­

cípulos no comprendían sus palabras; en los Evangelios referidos 

a los momentos de la anunciaci6n de la PasieSn los discípulos que­

daban desconcertados, pues se preguntaban entre sf de quA hablaba 

aquél "e~traordinario" hombre. Pero por fin un día comprendiendo 

la posición y la predestinación con que ocurrlan los hechos -idea 
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acicateada principalmente por el Cristo-, lograron convencerse de 

la omnisapiencia de él. 

" (, .. ) 'Ahora sS: que hablas claro, y no 'dices 

ninguna parábola. s.abemos ahora· que lo sabes 

todo y no necesitas que nadie te pregunte. -

Por eso creemos que has salido de Dios'( ..• ) (27). 

Por otra parte se vislumbra en los Evangelios un cierto to -

que de magia, algo así como un 'misticismo extraordinario' que --

viene nuevamente a apoyar la genialidad del Cristo; él presiente-

a las personas antes de verlas físicamente, él calma de inmediato 

la furia del mar, él resucita muertos, etc. De esta manera siendo 

un genio es además alguien 'divino' dotado de conocimiento sobre-

natural; por ello quizá se dirige a Natanael*;"'Antes de que Fel:!:_ 

pe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi'"(28). 

Este cristo genio y con poderes sobrenaturales a través de -

su omnisapiencia -además de petrificar el movimiento mediante lo-

preestablecido-, logra introducir la culpa en los actos del hom -

bre; éste se siente vigilado puesto que existe un Dios Padre y un 

Dios Hijo que todo lo pueden y todo lo saben; el primero porque a 

manera de dogma tiene esas características y el segundo, siendo H.:!:_ 

jo del primero las adquiere de manera innata; siendo omnisapiente-

y omnipotente este Dios y su desdoblamiento, son capaces ellos de-

dar cualquier castigo que crean conveniente; por el contrario si-

ellos como arquetipos no existieran por la debilidad del hombre, 

*Natanael: Israelita, de Caná de Galilea; se dice que probablemente él es el 
Bartolomé de los Sinópticos; en el Evangelio de San Juan él es reconocido -
ampliamente por Jesús. 
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habría en éste una mayor flexibilidad en su actuar acercándose de 

esta manera a una vida más activa, más "noble" puesto que nadie -

lo vigilaría, luego nadie lo castigaría; en concreto no dependería 

de 'un otro' de un externo_determinañte; por ende, el pecado no -

existiría: 

"El Dios cristiano que todo lo sabe es sabio 

( •.. ) lo sabe todo porque es testigo de to­

do, porque lo ve todo. Testigo compasivo, -

que introduce por ello una culpa en todos -

los actos" (29) . 

C) EL JESUS DEL RESENTIMIENTO IMPONE UN ARQUETIPO AL HOMBRE 

El Jesús del resentimiento es Hijo de Dios Padre y también 

un Dios por cuanto posee la categoxía de la Segunda Persona de -

la Santísima Trinidad. Esta característica que es establecida de 

una vez y para siempre, lo hace estar lejos del mundo porque cua~ 

to él realiza es tornado como un hecho extraordinario, divino, que 

lo hace ser superior a los demás hombres; superioridad que gene -

ralmente está relacionada con la perfección. Si el hombre concibe 

al Cristo como el sumo modelo de la perfección humana, entonces -

él aparece no como hombre sino como Dios, puesto que un arquetipo 

exige que se le copie, que se le siga, en otras palabras que se 

le tome como verdadero aquello que él postula y en consecuencia -

que se sigan al pie de la letra sus actos que según se dice con 

cretamente del crucificado -lo dice Renán- son inteligentes, vera 

ces, virtuosos, heróicos, geniales y revolucionarios*(30). Exige 

*Estas ideas aparecen reiteradamente a lo largo d" toda la obra de Renán: "La 
vida de Jesús", 
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también el Jesüs del resentimiento que caminemos por el mismo sen­

dero de su supuesta veracidad que le atribuyen los cristianos co­

mo Renán, esto es, exige que caminemos en direcci6n al heroismo. -

Este es el camino que el Jesüs del resentimiento nos manda seguir, 

es la vía de la verdad absoluta, es la direcci6n que nos lleva al-

desligamiento de nosotros mismos para fundirnos en un cielo que c~ 

bardemente nos hemos i~ventado para poder preservar nuestra misera 

ble vida terrestre. 

De esta suerte el Jesüs del resentimiento simboliza el oido -

hacia la vida, el movimiento, a los impulsos salvajes que en un -­

"espíritu libre" habitan demasiado rebeldes y vivos y por ello pr~ 

cisamente no es justo amarrarlos o clavarlos en una cruz. Sin em -

bargo el Jesüs del resentimiento quiere justo esto y una de sus ar 

mas es la imposici6n de un modelo, de un arquetipo a seguir: 

El crucificado, el Jesús del resentimiento, es una fuerza reac 

tiva que corno tal implanta una norma que consiste en actuar no de­

forma activa, es.decir, a partir de sí mismo, sino a partir de otro, 

de un "no yo", de un externo. Y ese exterior al hombre por el cual 

se dejará activar se~á el Padre de Cristo y él mismo. 

Dice Nietzsche en el "anticristo" 

"'Pues si vosotros no perdonáis a los hombres sus 

faltas, tampoco os perdonará vuestro padre que -

está en el cielo'( ••• ) -Muy comprometedor para -

el llamado 'Padre" •.. "(31 ) . 

El arquetipo aquí en primera instancia es el Padre y el cruci 

ficado como su Hijo, corno segunda instancia de la Santísima Trini­

dad se hace convertir en un arquetipo mer0cedor de SER SEGUIDO; con 

tal actitud o imposición no fomenta e1, los hombres la actitud activa 
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de vivir por ellos mismos; antes bien, exige que en forma reacti-

va se viva la vida: es necesario mirar y seguir a un "no yo", a -

"un exterior al hombre", No existe así la libertad de tomar deci-

siones propias sino decisiones toma.das s6lo a partir de AQUEL a -

quien las "pequeñas gentes"* estaban obligadas a seguir si querían 

tener un lugar en el cielo. 

"Una cosa te falta: anda, cuanto tienes vénde 

lo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro 

en el cielo; luego, ven y sígueme" (32). 

Esta forro.a reactiva de ordenar actuar está dada en todos los 

sentidos: aquél que ve a Jesús ve también al Padre, aquél que escu 

cha hablar a Jesús escucha asimismo al Padre, etc, 

"(,,.) el que me ve a mí, ve a aquél que me ha 

enviado" (33). 

"( •.. } yo no he hablado por mi cuenta, sino 

que el Padre me ha enviado me ha mandado( ... ) 

lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo -

ha dicho a mí" (34). 

" ( ... ) quien me acoja a mí, acoge a Aquél que -

me ha enviado" (.35}. 

o bien como dice Nietzsche en "El Viajero y su Sombra" (pa-

rágrafo 84), cuando narra la historia de unos prisioneros que si~ 

balizan a los cristianos: ahí aparece el Cristo personificando al 

Hijo de Dios, al Hijo del "guardián de la prisi6n", exigiendo que 

*La frase "pequeñas gentes" es empleada en los Evangelios cc,mo sinónimo de -
"humildes, mansos y aceptadores resignados del dolor". Nietzsche emplea es­
ta frase en sentido irónico y como sinónimo de "fuerzas rec1,:tivas", 



se ~rea en ~1 y en su PADRE VIVO. 

11 ( ••• ) yo soy el hijo del carcelero, y tengo un 

poder absoluto sobre él, Puedo salyaros y voy a 

salvaros. Pero, entendedlo bien, no salvaré mas 

que a aquellos de vosotros que CREAN que soy el 

hijo del carcelero. JQué los ob;os recojan el~ 

fruto de su incredulidad] C. • , ) pondrél en liber­

tad a aquellos que CREAN EN MI; lo afirmo con -

tanta certidumbre como que mi padre vive aún -­

( ••• ) 
11 (36). 
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El Jesús del resentimiento persiste infinitamente sobre la­

idea de vivir dependiendo en funci6n de algo exterior a nosotros; 

insiste en vivir a la manera de las fuerzas reactivas (~1 mismo -

es reactivo, pues es el Jesús del resentimiento}; necesita este -

Cristo ser activado por un exterior para poder SER y se da, de es 

ta manera, una doble reactividad, un doble reaccionar a partir de 

algo externo: el hombre es forzado a actuar en función del cruci­

ficado que a su vez actúa en función del Padre. La primera instan 

cia mediante la cual se reacciona es, por lo menos, un HOMBRE-ge-

nio, alguien regularmente concreto; pero la segunda instancia es-

sólo una idea; lo cual es aún peor porque el hombre depende de -­

alguien que a su vez depende de algo ... de una idea llamada Dios; 

doble reactividad y doble dependencia existen aquí y merman cons-

tantemente la vida activa. 

11 
( ••• ) lo que el Padre me ha enseñado eso es -

lo que hablo ( .. , ) porque yo hago siempre la­

que le agrada a él 11 (37). 

11 
( ••• ) porque yo he salido y vengo de Dios; no 

he venido por mi cuenta, sino que él. me ha en 

viada" (38) . 
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Es, pues, de esta manera como el Jesús del resentimiento al 

concebirse como Hijo se, est¡i mostrando ante el hombre con un po­

der relativo; poder o posición al cual el cristiano deberá subor­

dinarse si quiere ser verdaderamente cristiano (verdaderamente -­

una fuerza reactiva}. Esta posición relativa del Cristo tiene re­

lación con la posición absoluta del Padre al cual, nuevamente, el 

hombre se subordina a trav@s de un puente de "amor" llamado Cris­

to, subordinado a su vez al Padre. Y se forma así, repetimos, una 

doble reactividad ya que el homQre además de actuar a partir de -

un "no yo" (que es el Cristo), tiene que actuar en función de OTRO 

"no yo" (el Padre); así el primer elemento que le hará reaccionar 

será Cristo y el Segundo, el Padre. Esta es la reactividad doble­

gue hace aún más reactiva la vida del hombre. 

D) EL JESUS DEL RESENTIMIENTO Y SU CRUZ COMO SIMBOLO DE SUFRIMIEN­

TO REACTIVO Y LA VIDA FUTURA, 

El Jesús del resentimiento quiere que lo sigamos en cada -­

uno de sus pasos y uno de ellos es la estancia en la cruz, es de­

cir, el sufrimiento reactivo es aquí requisito indispensable para 

alcanzar la vida al lado del Padre. Ahora bien, si el sufrimiento 

reactivo es la base para alcanzar la "verdadera vida", entonces -

la alegría activa queda desterrada por completo y decimos alegría 

activa porque la Iglesia tiene sus alegrías reactivas que calman 

el dolor reactivo. Así pues la cruz y el crucificado son los sím­

bolos del sufrimiento reactivo; ellos son utilizados como dice 

Nietzsche para odiar a los sentidos~ las alegrías(40), hacien -
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do de la vida activa como acertadamente dice Deleuze depreciación 

y ensalzamiento de la vida ractiva: 

"( ... l La depreciación, el odio a la vioa en su 

conjunto, entraña ?na glorificación de la vida 

reactiva en particular; ellos, los malos, los 

pecadores. • • nosotros los buenos, L . , ) Hay que 

hacer a la voluntad de la nada m~s seductora -

oponiendo un aspecto a otro, haciendo del amor 

una antítesis del odio" (.'11 l , 

La cita anterior nos indica que el cristianismo ha colocado 

el "centro de gravedad de la vida"* no en la vida sino en el "más 

allá", lo cual significa que el cristianismo ha recibido en apor-

tación del Jesds del resentimiento el amor a la vida mutilida, r~ 

quítica y moribunda portadora de enfermos que una vez empezando -

a vivir empiezan simultáneamente a morir porque se alimentan sólo 

de la fatiga y de la renuncia que el Dios de la cruz les propor -

ciona puesto que su SOMBRA apaga toda manifestación de vida acti-

va y asimismo habla ficticia.mente de una "vida verdadera." en la -

cual los cristianos, las fuerzas reactivas tienen fincadas todas-

sus esperanzas con respecto a la venganza; porque una vez llegado 

el momento de la "vida verdadera" el Dios justiciero castigará a-

las fuerzas activas, a los que no son cristianos; a los que no 

siguieron la palabra de Cristo. 

"La sombra del crucificado se proyecta de nue­

vo: quien pierda su simulacro de vida, ganará 

la vida v0rdadera; quien olvide su nombre pr'?. 

pio, ganará el Nombre; quien prodic¡ue sin ta· 

sa, lo conservará todo, incluso más allá de lo 

*-Véase la obra de Gilles Deleuze: "Nietzsche y la Fi losc,H.a". ,magrama. Bar 

celona, 1971. p. 124 . 
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que sabria esperar"(42), 

Esta misma idea de concebir esperanz~en una vida futura y-

verdadera la vemos expresada claramente por ejemplo en San Lucas 

y criticada por Nietzsche en el "Anti'cristo; en dicho evangelio -

el presente como símbolo de alegría y de vida activa queda hecho-

a un lado en pos del futuro, es decir, se justifica a la vida te-

rrestre mediante el futuro de la vida celestial; y no sólo se iU§ 

tifica a la vida sino que también su presente dando como resulta­

do ante los ojos de Nietzsche una doble justificación del movimien 

to, de la vida: 

Dice San Lucas: 

" ( , • , ) Bie°Mventurados los que' te.néüi ·hambre AHORA, 

porque SEREIS·saoiados. 

Bienaventurados los que lloráis AHORA I p01:que -

REIREIS,(,,,). Alegraos ese día y saltad de go­

zo, porque vuestra recompensa SERA grande en el 

cielo (,.,)" (43) 

Y dice Nietzsche: 

"'Alegraos en ese día y saltad de gozo PUES he -

aquí que vuestro premio es grande en el cielo. 

Lo mismo hicieron también sus padres los prof~ 

tas'(,,,) iChusma DES\I.ERGONZADAi Se compara ya 

con los profetas,.," (44) , 

El crucificado, comunicando mal su verdad, ha instituido -·-

que el "Hijo del Hombre" (45) es una determinada persona -Dios que 

pertenece a un momento determinado de la historia, un individuo -

que como Hijo de Dios no puede volver a repetirse*. Por esta ra -

*"Si yo entiendo algo de este gran simbolista, es que él tc,r .. ,~ por realidades, 
por •verdades• , únicamente realidades inter iore_s, que co1,c r bió el resto, to 
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z6n el cristo sufriente ha hecho nacer en el hombre la concepci6n 

de que el 11 reino de lo::; ciel,os!I (_;16)_ es un á,mbito situado por enci 

ma de la tierra en favor del, cual la vida t;i:ene que pagar un pre-

cio demasiado alto para conseguirlo ¡;:,orque as:r. como el crucifica­

do es único en la historia, así tarnbtén el reino de los cielos es 

único, pues el Padre s61o permite la entrada a los buenos y a los 

;ustos; así el reino de los cielos es esperado por el hombre reac 

tivo y tiene que ver con un futuro que justifica la vida presente, 

por ello el Jesús del resent;i.miento es;per6 ;pacientemen·te la lleg~ 

da de ese futuro¡ pero antes su ta.rea era redimir al hombre e --­

implantar el camino que forzosamente el ser humano tiene que se -

guir si cree en el Cristo y en su Padre. Entregando éste a su Hi­

jo se ha.cía patente la distinción entre Dios, el crucificado y el 

hombre, se instituía as!, no la unidad sino la separaci6n que nos 

habla de lo que no se encuentra en nosotros (.la virtud, la bondad, 

etc., es decir, todo lo que tan¡bién existe de grande en el ser hu 

mano); estas cualidades sólo pertenecientes al hombre han sido Pi 

soteadas en la Tierra y colocadas en el cielo¡ lo que el hombre -

no ha hecho hacer valer suficientemente en la Tierra se lo ha --

atribuido a un Dios que, aunque falso, posee lo que al hombre, -­

por cobardía, le falta. Es por dicha cobardía que el crucificado-

tuvo a sus anchas el camino abierto para salvaguardar actitudes -

relacionadas con "la doctrina del juicio, el retorno, la muerte -

como sacrificio 11 (47), la actitud de sumisión, la de resignación, 

están relacionadas con la doctrina del juicio puesto que el hom­

bre tiene que aceptar pasivamente todos los sufrimientos reacti·­

vos de esta vida, lo cual tendrá radical importancia porque el -

do lo natural, temporal, espacial, histórico, Únicamente como siqno, como -­
ocasión de parábolas. El concepto 'hijo del hombre' no es und persona concr~ 
ta, perteneciente a la historia, una realidad s1ngular, ÜT<'[,.,tjt.11~, sin'?, un 
hecho 'eterno' , un síml>o lo psicológico desligarlo del concep1" de tiempo· -
(Nietzsche, El Anticristo, p. 64). 
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día en que·e1 crucificado regrese a juzgar a los hombres se lleva 

rá al Reino de los Cielos a los resignados y compasivos, a los 

buenos y a los justos; la actitud pasiva y dolorosa del hombre 

está relacionada con el sufrimiento, puesto que entre más sufra -

el hombre aquí en la tierra; mayor será su recompensa en el más -

allá y viceversa, si se dedica a vivir de forma activa, a la mane 

ra como el "noble" y el "ave de rapiña" viven, entonces el reino-

de los cielos no será para él: ".iAy de los queréis ahora¡ porque 

'tendréis aflicci6n y llanto" (48). 

Todas estas actitudes más que hacernos partícipes de vivir -

una vida activa, la merman cada día. Pero ¿c6mo no habían de debi 

litarla si el crucificado supo hacer muy bien de nosotros "almas 

bellas"?*(49), es decir, seres mutilados por la idea "del más --

allá", idea que se ha soldado en nuestros enfermos corazones du-

rante largos siglos, siglos que sellan cada uno de ellos cada --

vez con más fuerza, la negación de la vida y afirmación sólo del 

*La expresi6n "alma bella", popularizada en Alemania sobre todo a partir del -
Wilhelm Meister, de Goethe (cuyo sexto libro se titula "confesiones de un al­
ma bella", es utilizada muy frecuentemente por Nietzsche, pero siempre con --
ironía. . 
Un "alma bella", para Goethe y en general para el movimiento romántico alemán, 
es aquella que tiene la capacidad de identificarse y comunicarse con el abso­
luto: la insistencia de comunicaci6n con este ámbito se debe a que el hombre­
se sienté abandonado, desplazado de dicho ámbito, y ante la nostalgia de sen­
tirse arrojado al mundo y abandonado en el mismo, busca fervientemente la co­
municación con la "Unidad perdida". De la misma manera que el romántico pero 
en forma irónica,. pues no está de acuerdo con esta visi6n de los románticos, 
ya que aquí la vida está siendo justificada por el ABSOLUTO, por la UNIDAD -­
PERDIDA Y PROMETIDA a la cual según los románticos -algún-día regresaremos, 
Nietzsche dice que somos "almas bellas" porque mediante el símbolo (el cruci­
ficado) somos capaces de querer o añorar la vida al lado del PADRE, esto es, 
en el REINO DE LOS CIELOS. 
Recordemos que para Nietzsche la vida vale por sí misma y en el AHORA, y no­
existe nada que la justifique. Por lo tanto para el "filósofo del martillo"­
no cabe hablar en sentido serio de REINO DE LOS CIELOS ni de ,IBSOLUTOS O UNI 
DADES PERDIDAS. 
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sufrimiento reactivo y de lo_ preestablecido corno si éstos fuesen 

los únicos senderos a seguir: "quien quiera venir en pos de mí, -

niégese a- sí mismo y tome su cruz sobre sí y sígame" (50), alude -

Nietzsche en el "Anticristo". 

En este caso la exigencia. de ir en pos de alguien implica: 

que el Jesús del resentimiento se cree con derecho a ordenar a --

los demás que lo SIGAN porque EL es el "héroe" y Genio" pues ¿no 

es acaso que generalmente los héroes y los genios son seguidos?. 

Para ir atrás del crucificado la condici6n es negarnos a nosotros 

mismos; desde luego es caro el precio que se debe pagar puesto -

que no es fácil negar lo que forma parte de nosotros mismos, de -

nuestra naturaleza; más aún ¿cómo va a ser fácil negar lo que so­

mos si es obvio que al hacerlo se niega también a la vida pues s~ 

mos parte de ella misma?. Lo que queremos decir es que negándonos 

negamos a la vida porque somos VIDA, 

Existe también una segunda condición para poder seguir al -

Dios hecho hombre y ella es que tomemos una cruz a cuestas,* esto 

es, negando las alegrías activas y los sentidos debemos aceptar -

únicamente el sufrimiento reactivo en virtud de que éste es lag~ 

rantía para entrar a la vida eterna, misma que trae como consecuen 

cia el fuerte abatimiento de la vida debido a que el hombre al -

sentirse culpable de disfrutar de su naturaleza salvaje, es decir, 

de sus bienes materiales, placeres y sufrimientos de forma activa 

y de este mundo, vive en un tránsito que va del culparse al angu~ 

tia:rse y al castigarse, o bien busca el perdón y la redención. To 

*Para aclarar el sentido de esta idea, véas" el "Anticristo" (parágrafo 45), 
Alianza. Madrid. 1982 p. 79. 
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do ello encaminado a fruct_ificar el sufrimiento reactivo y a la -

vez a pretender calmarlo; pero en realidad nunca consigue mitiga~ 

lo; antes bien, el Cristo en su cruz ha logrado agrandar y hacer­

honor -para que ta.mbitfo el hombre ·10 _haga.,. al sufrimiento reacti­

vo y a l.as ficticias ideas 'de mundos y, vidas separados de la tie-

rra. 

Desde el simple hecho de observar la cruz podemos darnos '"'· 

cuenta del carácter negador que ella posee¡ desde siempre los dos 

maderos han simbolizado al bien venciendo al mal, el cielo y la -

Tierra, en fin, la cruz simboliza la dualidad; el cielo, el bien 

y la felicidad aparecen ante el hombre demasiado lejanos, se si -

tuan en el altar de la eternidad, mientras que la tierra, el mal 

y el dolor son pasajeros y vale la pena -para el cristiano- some­

terse a ellos pues la verdadera meta es la conquista del cielo y 

por ende del bien y de la gloria perpetua. El crucificado, en su 

cruz, simboliza así la separación entre la vida de la tierra y la 

"vida" en el cielo; además de la división, la segunda aparece ju~ 

tificando a la primera. Simboliza también este Cristo en su cruz­

la separaci6n entre el bien y el mal: el Cristo representa el --­

bien y los hombres el mal. 

Todas estas separaciones entre vidaoy mundos distintos son­

las que el crucificado (gracias a San Pablo} ha engendrado para -

desdicha de los hombres, ya que intentando un opuesto mejor ha l~ 

grado devaluar a la tierra, colocándola en una tumba y haciéndola 

esperar est~rilmente la Vida Eterna. De igual manera al hacer la­

separación entre la vida terrenal y la vida extramu11dana, estatu­

ye el crucificado que la vida no es UNA sino que hay dos clases -
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en donde una y otra se muestran careciendo de algo, es decir, ap~ 

recen raquíticas y mancas y más la terrena; ello, para Nietzsche, 

no tiene ningdn s_entido pues todo es vida y por lo tanto todo for 

ma parte de ella, de la vida, porque es movimiento y a éste todo 

le pertenece*: es de 'él la· enfe:t'medad, la dicha, el dolor, el --

placer, e_tc., Es de esta fo:rma como el crucificado y su cruz es-

tablecen la relaci6n absurda entre dos mundos (el terrestre y el 

celeste), entre Dios y el ·hombre; por todo esto la cruz es además 

un instrumento de martirio, de sufrimiento, de infierno, debido-

al origen del fuego: dos maderos frotados lo producen. En concre 

to podríamos decir que el crucificado y su cruz son la imagen de 

la vida sometida a la labor de la reproducci6n de la vida react~ 

va. Labor que ha sido encabezada y fructificada por los "predic!:!. 

dores de la muerte lentall pues ellos han cre;i.do absolutamente en 

el crucificado que ha sabido intervenir NEFASTAMEN'rE en el MOVI-

MIENTO y ha dejado grabado en éste la creencia de que la vida te 

rrestre vale la pena ser vivida en cuanto que la vida al lado 

del Padre será venidera; de esta manera nos enseña el Cristo a -

creer ciegamente en los "por", los "pa.ra", en las metas, es de -

cir, en la linealidad del movimiento, en las ideas "causa" y --

"efecto" y por ende en una. meta, en una verdad absoluta y además 

en una recompensa que aunque es ficticia el hombre la toma como 

verdadera: 

"Todo aquél que os dé de beber un vaso de 

agua por el hecho de que sois de Cristo, 

os aseguro que no perderá su recompensa"(51), 

*"( ... ) nada existe fuera del todo". (Deleuze, Nietzsche y L:t l''.ilosofía, p.37). 
"No se puede j

0

uzgar al todo, ni medirlo, ni. compararlo, ni, sobre todo, negar __ 
lo" (Nietzsche, Voluntad de l?oder, 11·1, 458; .ín cita Deleuz,·). 
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En este caso la CAUSA DE LA RECOMPENSA (efecto) es el hecho 

de dar de beber un vaso de agua a los discípulos o a Cristo; las 

ideas de CAUSA Y EFECTO nos revierten nuevamente a una actitud -

reactiva pues el hombre no actuará con originalidad sino en fun-

ci6n de un "no yo" que es-el PREMIO O LA RECOMPENSA. 

Supo también este "héroe" y "revolucionario" (así se refie-

re a él Renán) enseñar a vivir al hombre de manera cobarde porque 

éste no vive mirándose, sintiéndose a sí mismo, sino vive mirán-

dolo a EL en la cruz y siguiendo su máxima enseñanza: la del su-

frimiento reactivo mismo que se acentúa en la muerte haciendo de 

ella-no una fiesta sino una ocasi6n propiciadora de lamentación: 

"¿Qué caso tenía haber poseído vida si ésta iba a finalizar?". -

Lo cierto es que el hombre no se da cuenta de que no vive la vi­

da activa sino la reactiva; no se percata de que no vive la vida 

sino la muerte en vida: una vez que el hombre reactivo, el cris-

tiano ha empezado a vivir, ha empezado también simultáneamente a 

morir en el sentido reactivo nietzscheano. 

Así la doctrina del crucificado ha separado a la vida de la 

muerte. Este ser crucificado que ha pendido ya casi dos mil años 

de una cruz ha estado grabando día a día en el hombre la idea de 

que no vale la pena hacer una fiesta a la muerte*; le ha hecho -

ver al hombre que la muerte es algo totalmente diferente de la -

vida, es decir, que la muerte no es un momento de la vida y ·que 

por lo tanto no vale la pena despedirla como se la recibe, esto es, 

con aquella emoci6n e intranquilidad sanas con que el hombre esp~ 

*Véase el apartado llamado "la decisión de cuándo y cómo debemos morir" del -
capítulo III de este trabajo.· 
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ra el nacimiento de un nuevo ser; por ende la vida no aparece --

aquí como justa porque está siendo acusada por la muerte y concre 

tamente hablando en Cristo, la muerte aparece justificando la vi 

da lo cual es totalmente aberrante para Nietzsche porque la vida 

vale en función de sí misma y no necesita de ninguna justifica -

ci6n*. 

De esta suerte el Jesús del resentimiento nos enseñ6 muy -

bien a morir lentamente, es decir, a morir en vida; nos entren6-

bien, no para una vida plena sino para una vida de seres enclen-

ques; sus enseñanzas no han recogido "muertes consumadoras" sino 

"muertes lentas"; su doctrina nos ha, enseñado a vivir la vida ne 

gándola pues no la hemos vivido en plenitud y, en consecuencia, 

nuestra muerte constituirá no un momento más para la afirmación 

de la vida sino de negación. Por ello dice Nietzsche que"{ ... ) 

también muchas espinas pendían de él pero no vi ninguna rosa"(52), 

es decir, que el sufrimiento del crucificado no dió lugar a nin-

gún sufrimiento activo (rosa) sino sólo al sufrimiento provenie~ 

te de la vida reactiva (espinas}. 

Es por todas estas razones por lo que el Jesús del resenti 

*Nietzsche, en su "Ensayo de Autocrítica", se retracta por haber afirmado en 
"El Nacimiento de la Tragedia" que la vida se encontraba JUSTIFICADA por el 
arte: "en el libro mismo aparece en varias ocasiones la agresiva tesis de -
que sólo como fenómeno estético está JUSTIFICA.DA la existencia del mundo". 
Ello es erróneo para Nietzsche después de dieciseis años de haber escrito -
"El Nacimiento de la Tragedia" pues la vida vale JX>r sí misma y no en fun­
ción de algo .•• que pretendidamente se cree exterior a ella: en todo caso -
el ARTE forma parte de la vida, él constituye un instrumento más de manifes 
tación de la vida misma. (Nietzsche, Federico. Nacimiento de la 'I'ragedia. 
Alianza. Madrid., 1980. p. 31), 
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miento pertenece al ~mbito de lo SUBLIME, ·al lugar más alejado de 

lo humano-; por ello el Je.-sús del resentimiento aparece aquí no ca 

mo el HOMBRE con errores, defectos y cualidades sino como un SIM­

BOLO. (Un,símbolo que alude sólo al sufrimiento de tipo reactivo). 

Jesús ha perdido lo que debiera pertenecerle como ser de esta Ti~ 

rra; ha perdido la fortaleza, la valentía, la cobardía, el orgullo, 

el egoísmo que caracteriza a los "espíritus libres", elementos t~ 

dos ellos de que nos dota la vida cuando, claro, pertenecemos a -

ella. 

Si Jesús ha extraviado lo que debi·era pertenecerle como ser 

intramundano lo ha hecho para convertirse en un símbolo de muerte 

o, como dice Nietzsche en su lenguaje, se ha convertido en un --­

"bastón para cansados"(53). De ahí que el Jesús del resentimiento 

quiera que lo SIGAN a ~l, a su verdad, y a lo que simboliza: la -

redención y la salvación del hombre ya que éste, por necesitar --

ser redimido y salvado, está en la ruina respecto de sí mismo y -

necesita por lo tanto de un dios, un símbolo, algo de que asirse 

mientras vive su muerte dejando escapar lo que existe de grande, 

de activo en la vida. Luego, hablando feuerbachianamente*, pode-

*En variadas ocasiones Nietzsche alude a Feuerbach. Dice Nietzsche que todo -
lo que el hombre CREE NO SER (su bondad, su virtud, etc.) se lo ha pretendi­
do adjudicar a un Dios ("Así habló Zaratustra") ) "De los virtuosos") Alianza. 
Madrid. 1983. p. 144. · 
Este Dios funciona en el hombre como un espejo pues según Nietzsche ese espe 
jo (inventado por el hombre) refleja la imagen misma de éste ("Mi Hermana y­
Yo" Edaf., Madrid. 1984. p. 90). 
El hombre lo que hace es proyectar ilusoriamente su rostro en el "más allá"; 
a esta proyección le llama el hombre "Dios"** A este Dios al cual el hombre 
cree como hacedor de todo cuanto existe, le guarda. el ser humano una inmensa 
gratitud. Por todo ello Nietzsche di.ce en el "Ani·icristo" qu<> el hombre su -
fri.ente necesita también un Dios sufriente que penda de la cr11z. ("El Anl.i -
cristo". Alianza. Madrid, 1982, p. 89). 

** Así Habló Zaratustra : "De los transmundanos" p. S6. 
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rnos decir que el hombre decadente necesita también un dios decaden 

te¡ esto trae corno consecuencia la eterna negaci6n de la vida de­

bido a que necesitarnos d_e ·un Dios, de un símbolo que se presenta­

superior a nosotros, es decir, que se_presenta justificando la vf 

da; ello, volvemos a repetir, no es del parecer de Nietzsche por­

que él en "El Ensayo de Autocrítica" (54) reiter6 en demasía que­

la vida no SE JUSTIFICA pues vale por ella misma. Asimismo y en -

relación al sufrimiento nos ordena, el Cristo, sufrir acusando 

así la vida. Si existe el sufrimiento quiere decir gue la vida no 

es justa; y por ende es indispensable que se justifique a la vida, 

que se la redima; y quien mejor la redime es el crucificado median 

te su sufrimiento reactivo y acentuamos aquí lo de "sufrimiento+' 

reactivo" porque estamos de acuerdo con Deleuze en que "existen -

dos clases de sufrimientos y de sufrientes: los que sufren por la 

sobre abundancia de vida hacen del sufrimiento una afirmaci6n. Los 

que sufren por un empobrecimiento de vida hacen del sufrimiento -

un medio para acusar a la vida{ ..• ) un medio para justificar a la 

vida" (55). 

E) EL SACERDOTE, UN PREDICADOR DE LA MUERTE LENTA. 

(LA COMPASION Y EL DESPRECIO AL CUERPO) 

Nietzsche narra en el "Anticristo" que el genio crucificado 

supo hábilmente petrificar en un símbolo llamado CRUZ la muerte y 

el sufrimiento que en cada momento de la vida se hacen presentes 

matándola; para esta labor de la muerte lenta tiene el hombre --­

siempre como auxiliador imprescindible al sacerdote que, desde su 

atuendo negro, se nos muestra como vampiro de la humanidad; su 

presencia la tenemos siempre que la vida se manifief".ta de forma -

activa: en el nacimiento tenemos ahí al sa,:é,rdote t.:,stificando la 
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llegada de un nuevo ser mediante el bautismo; el sacerdote testi-

fj.ca para. matar y mata pa,ra seguir conservando la muerte lenta; -

de igual manera aparece es:te vampiro en el matrimonio, en la muer 

te y en todos aquellos momentos eri que el SI a la vida debería 

estar presente haciendo ausente a esta sanguijuela que, en las ce 

remonias en honor a la muerte, acent~a el NO a la vida haciéndonos 

"tragar" (esta es la palabra precisa, no vemos otra) la hostia 

que representa el cuerpo del crucificado; de esta manera se le en 

seña al hombre -y aprende rápidamente- a ser también una bestia -

chupadora de su misma sangre y de la de su pr6jimo; se le enseña 

a repetir el acto de la crucificción, se le entrena para matar la 

vida mediante un simple y aparente acto de purificación. Asimismo 

estos vampiros llamados pQr Nietzsche "predicadores de la muerte 

lenta"_(56l le han enseñado al hon1bre a adorar al crucific:ando CO!!_ 

cibiéndolo como el "héroe" que nos ha redimido y salvado del pee~ 

do; por eso entre estos predicadores está también Renán cuyo pla~ 

teamiento concuerda con el anterior, Esta situación es para Nietz~ 

che la bajeza más enorme contra los hombres "activos" porgue ha -

sido una lucha enmascarada -enmascarada por parte de los vampiros, 

la cual no es comparada con una lucha en la que ambos extremos --

dan la cara frente a frente; aquí piensa Nietzsche, la sucia situ~ 

ción está dada porque a la vida activa se le enfrenta con elemen-

tos o armas que de ninguna manera le pertenecen y que sin embargo 

sracias a .e·il©s el murciélago de J:a Institución Religiosa llamada 

Iglesia reina fuerte todavía'hoy por hoy, 

"El concepto de culpa y de castigo, incluÍdü 

la doctrina de la 'GRACIA" de la 'redención', 

del 'perd6n' -mentiras completas carentes -· 

de toda realidad psicológica- ( ... ) - i Y no 



un atentado con el puño, con el cuchillo, con 

la honestidad en el odio y en el amori isino­

un atentado de sacerdotesi !Un atentado de p~ 

rásitosl !Un Vampirismo propio de pálidas y -

subterráneas:sanguijuelas( ••. ) 

-ENTONCES SE HA COMETIDO EL MAXIMO CRIMEN CON 

TRA LA HUMANIDAD. El pecado( ..• ) se ha inven­

tado para hacer imposible la ciencia, la cul-. 

tura, toda elevación y aristocracia del hom­

bre; el sacerdote domina merced al invento 

del pecado"(57). 
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Vemos mediante esta cita que el sacerdote ha fortalecido su-

trono gracias al efica~ y reforzado invento del pecado, pero tam-

bien gracias a la imitaci6n que del crucificado hizo el sacerdote 

en el sentido de que, como ya habíamos visto en el capítulo de las 

fuerzas, el s-acerdote es una fuerza extraña y obscura pues tiene-

que asemejarse a los débiles, a los cristianos, para poder ser un 

buen cordelero y a la vez es más fuerte que sí mismo porque de es 

ta manera sigue encauzando debidamente la dirección del resentí -

miento; de esta desconcertante fuerza el crucificado tomó présta-

da la oscura reactividad de sus actitudes. Y decimos "oscura" reac 

tividad porque esta es una actitud que caracteriza a las fuerzas-

reactivas, esto es, los escondrijos que utilizan para triunfar en 

su "Rebelión". Hablamos también de una "oscura reactividad" porque 

contrariamente a ésta podemos hablar de una "oscura actividad" que 

como ya hemos visto en el capítulo de las máscaras, C!stá encamina­

da a proteger a los "espíritus libres" de una mala iiiterpretación y 

asimismo a abrir al lector infinitos caminos de interpretación. Por 

ello podemos plantear o proponer dos tipos de oscuridad: una que -

propicia el triunfo de las fuerzas reactivas por cuanto que les --
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ayuda a esconderse a "actuar no actuando" y por lo tanto no pro-

pician la guerra en el hombre 'Noble'. Otra que opuestamente a -

ésta está encaminada a fomentar la creatividad de interpretaci6n 

y a fortalecer mutuamente a las fuerzas-en tanto que hacen un -­

constante esfuerzo por sacar de sí lo que hay de estático en --­

ellas: como la repetición inútil y memorizada de las ideas, la -

aceptación de las verdades de otros y, en fin, la reproducción de 

todo aquello que implique formas de vida reactiva. 

Por todo esto Nietzsche hablará siempre en los sentidos* --

que sea necesario hablar de las fuerzas que uné:Sveces afirman la-

vida y otras tantas la niegan. 

"Yo amo todo lo que mira limpiamente y habla con 

honestidad. Pero él -tu lo sabes bien, viejos~ 

cerdote, en él habia algo de tus maneras, de ma 

neras de sacerdote~ él era ambiguo. 

Era también oscuro. JCÓmo se irritaba con noso­

tros, r_esoplando cólera, porque le entendíamos-

mali Mas lpor qué no hablaba con mayor nitidez?" ( 58) . 

La pregunta_de la ciua anterior queda abierta, la claridad 

exigida por Nietzsche y el reproche hacia la cólera del Cristo, 

representa en el ámbito activo una forma de pluralizar hasta el -

infinito la manera activa de interpretar lo que se dice y lo que-

se escribe. 

En este caso Nietzsche está haciendo alusión al ámbito reac 

tivo que permite a las fuerzas reactivas lograr triunfar. 

*Dice Andrés Sánchez Pascual en su Introducción a.l "llntier:lnl.o'' que Nietz,;cho 
tiene un modo de expresarse lleno de segundos y de cuartos y ele séptimos se~. 
tidos. (Nietzsche, Federico. "El Anticristo", Alianza. Madl'id. 1'182, p. 20) 
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La manera oscura y enmascarada de hablar de una fuerza acti-

va no debiera, a los ojos de Nietzsche, provocar la ira en alguien 

que, a prop6sito lo hace, para· fomentar en nosotros la creatividad 

y originalidad. Vor ello el crucificado no tendrá ningún derecho a 

enfurecerse como a lo largo de los Evangelios lo hace: "¿Por qué -

no reconocéis mi lenguaje?"(S9}. 

Dirigiéndose a sus di~cípulos el Cristo dice: 

"lCon que ta,mbién vosotros estáis sin inteligencia?" (60) 

"(',., 1 Aún no comprendéis ni entendéis? lEs que te­

néis la mente embotada? lTeniendo ojos novéis y t.::_ 

niendo oídos no ofs? ( ••• ) lAÚn no entendéis?" (61). 

"Oh. generación incrédula! lHasta cuándo estaré con 

vosotros? lHasta cuando habre de soportarlos?"(62). 

Este grado de desesperación no es propio del J'esús de autén­

tica reacci6n y si del Jesrts del resentimiento, porque como ya di­

jimos en el capítulo de las máscaras, la interpretación es sólo --

fructífera cuando da pie a la sana confusión ... , cuando las cosas 

no quedan totalmente claras, en fin, cuando lo que se dice angus -

tia y desespera. ¿Cuál es entonces la prisa del Cristo por apres~ 

rara los hombres a que conciban de una vez y para siempre verda-

des y creencias acabadas?. La respuesta tiene su fundamento en la 

actitud reactiva del crucificado que en vez de sentirse satisfecho 

y orgulloso de propiciar la confusión, de incitar al escepticismo 

y a lacreatividad, se siente frustrado por no haber logrado la ins 

tauración RAPIDA DE una "verdad absoluta".* 

*Para Nietzsche las VERDADES ABSOLUTAS son sinónimos de "grand,•;; mentiras" 1mes 
la verdad es transitoria, provisional. Como las •tuerzas' están fluyendo cons­
tantemente, las VERDADES ABSOLU'rAS "son como cadáveres que se rleshacen en pol­
vo al í nf inito soplo del viento ( ... ) " ( "Mi Hermana y Yo" , Edc.1 I', Madrid. 1 984. 
págs. 2ll6-207) , 
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Si el Jesds de auténtica reacción nos exhortaba a no creer 

y a crear nuestras propias verdades, contrariamente el Jes1'.is del­

resentimiento nos reprochará nuestra incapacidad para, de manera 

rápida, creer en las cosas ••• : "hombres de poca fe" ( 6 3) . 

La frase "hombres de poca. fe" representa también una manera 

reactiva de vida que los sacerdotes han copiado para el engrande­

cimiento del "humilde y pequeño hospital" (Iglesia) subdirigido -

por ellos y encabezá:ndolo el crucificado. 

La Iglesia, hospital-recinto de los enfermos, recinto de las 

fuerzas reactivas, ámbito de los cristianos, de los resignados, de 

los "buenos y los justos", donde se cura de la vida activa median­

te la COMPASIÓN, elemento o característica reactiva en la que to­

dos podemos caer y consistente en el abandono de toda fortaleza, ~· 

de toda nobleza, de todo aquello que es capaz de afirmar la vida, 

de hacerla reverdecer a pesar de los obstáculos que se presenten; 

por eso dice Nietzsche que "la compasión es el abismo más profun­

do: ( •.. )"(64), un abismo que sólo los espíritus libres han logra­

do salvar mediante el contrapeso de la alegría, mediante la per -

sistencia por capturar todo lo más posible a la vida activa; sólo 

ellos, los "espíritus libres" como Nietzsche y Jesús "cantan y se 

burlan de toda compasión" (65). 

Pero aquellos espíritus presos de SU vida reactiva que son­

los buenos y misericordiosos, se dejan vencer por la compasión y 

ésta les enseña a mentirse una vida llena de alegría ficticia y -

enclenque. Tener compasión por el prójimo o por uno mismo es pro­

piciar la debilidad; debilidad que las fuerzas reactivas necesi -

tan para poder seguir escondiéndose y así liberars•· del enfrenta-



miento, como un "guerrero", a las fuerzas activas. 

"A quien vive entre los buenos la compasión 

les enseña a mentir, La compasión vicia el 

aire de todas las almi.s libres" fP61, 

"En verdad, yo no soporto a esos, a los mi­

sericordiosos, que_ son bienaventurados en-

su compasi5n: les falta demasiado el pudor" (67). 
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El crucificado, en conspiración con los sacerdotes,ha pre -

tendido hacer a las fuerzas reactivas cada vez más reactivas, ha-

cera los humildes cada vez más humildes, en concreto, hacer a --

los débiles aún más débiles; se ha pretendido incluso; diría 

Nietzsche, llevarlos al "país donde la miel y la leche corren abun 

dantemente", El Noble, el guerrero, necesita del constante enfre~ 

tamiento con el peligro, con la austeridad, con lo que fortalece­

su naturaleza. El hospital dirigido por el crucificado y los sa -

cerdotes no es el funbito propicio para el "noble" pues hay allí -

una droga, un nárcotico que debilita su naturaleza: la compasión. 

El sacerdote se apresura a darla y a incitar a darla para el deb~ 

litamiento de la vida activa, para menguarla a través de lo fácil, 

de lo simple, de lo que no provoca problemas, de lo que hace más-

pequeñas (reactivas) a las gentes "pequeñas". 

" C. •• ) -ya sea compasi6n de un Dios, ya sea com 

pasión de los hombres: la compasi6n va contra.­

el pudor. Y no querer-ayudar puede ser más no­

ble que aquella virtud que se apresura solíci­

ta. 

Más .entre todas las gentes pequeñas se da hoy 

el nombre de virtud a ESO, a la compasión: -­

-ellas no tienairespeto por la gran desc¡racia, 

por la gran fealdad, por el gran fracdsso" (b8). 
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En concreto, tener compasión por los demás es tener odio y 

no amor porque la compasi6n debilita en vez de fortalecer y hacer 

que uno mismo y el otro, el pr6jimo, adquiefa fuerza; lo que en -

realidad se propicia con la compasi6n es la muerte en vida de no­

sotros o de los prójimos, Una muerte en vida quiere decir una vi­

da provista de "un sufrimiento reactivo que mengua las pulsiones -

salvajes de los "espíritus libres": 

'' (, • , ) ¿y qué cosa en el mundo ha provocado más 

sufrimiento que las tonterías de los compasi -

vos?" (69). 

En otras palabras se crea, como dice Fernando Savater, una 

moral edificada sobre la evidencia del otro llamada compasión (70), 

¿Cuál es la evidencia del otro?. En el otro no sólo se evidencia -

sino que se fomenta para con él la caridad y la deformaci6n máxima 

del cuerpo y hablamos de una deformaci6n en el sentido de que el -

crucificado, el sacerdote, y Pablo han enseñado al hombre a despr~ 

ciar el cuerpo y a considerarlo malo; todo elemento salvaje que -­

del cuerpo emana y que se deja expresar, es PECADO y esto es para 

Nietzsche la mayor desventura de la humanidad. 

" ( ... ) todos los conceptos de la humanidad pri-

mitiva Íueron entendidos en su o:rigen, antes -

bien, de un modo grosero, tosco, externo, es -

trecho, de un modo directo y especificamente -

NO-SIMBOLICO. El 'puro' es, desde el comienzo, 

meramente un hombre que se la va, que se proh_~_ 

be ciertos alimentos causantes de enfermedadei; 

de la p.iol, que no se acuesta con las suc:iaB ~,, 

mujeres del pueblo bajo, que i.d.cnt-c asco de lil 

sangre, -1 nada más, no mucho rnás 1 ( ... ) 1 La hu·­

manidad misma adolece todavía de las repercu -



sienes de tales in9enuidades de la cura sacerdo­

tali" (71), 
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Volviéndonos a situar concretamente en el asunto de la rela -

ci6n sacerdote y compasi6n diremos como conclusi6n que la campa -

si6n bien encaminada por los sacerdotes ha hecho convertir a Jesús 

en un "no guerrero" en un crucificado y "colgado", "mutilado" que 

espera pasivamente el dolor y el peligro; no sale como el "guerre­

ro" a enfrentarse y a buscar el peligro sino que además nos e:x:hor­

ta a la paz: 

"Tened sal entre vosotros y tened paz con voso­

tros" (72). 

"Os dejo la paz, mi paz os doy" (73). 

El sacerdote, pues, no es más que el portavoz y fomentador de 

las ideas ficticias: "Dios" y "Reino de los Cielos". Este vampiro 

es además el propagador de la debilidad y la misericordia, elemen­

tos éstos que le permiten al hombre ser sumiso ante las ficciones 

arriba mencionadas. 

F) EL AMOR Y EL CRUCIFICADO. 

En los Evangelios el crucificado constantemente alude al -­

amor que él siente por la vida, sin em9argo contradictoriamente a 

esta insistencia de amor está la constante arnenza de odio que 

Cristo nos promete si no cumplimos con las normas de su doctrina. 

La "noble" capacidad de no encajonarse, de ser felices, trae 

como consecuencia según el crucificado lágrimas y dolor. Con ello, 

desde luego, Nietzsche está en contra puesto que también en el -­

amor Nietzsche anulará toda causalidad y toda meta, y todo aquello 



que contribuya a la labor de la vida reactiva: 

"El -no amaLa bastante: ide lo contrario nos ha 

b;ría an1ado también a nosotros los que reÍll)osj 

Pe.ro nos odió y nos insultó, nos prometió llan 

to y rechinar de dientes" (74). 
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La concepción de mnor que el Cristo tiene -concepción reacti 

va-, está conectada con la idea del Padre, ser protector y auxi 

liador, refugio de los cansados y de los débiles, expresión uni -

versal de las fuerzas reactivas. Dios es además el ESPEJO y el --

acicate del crucificado, es decir, que el Jesús del Resentimiento 

no existe en el movimiento de manera azarosa sino que ha sido ---

preestablecido aún desde antes de pisar el ámbito terrenal pues -

EL existía ya en el Padre, con Dios. Y éste, POR AMOR a los hom 

bres entregó a su HIJO: 

"Porque tanto amó Dios al mundo que dió a su -

hijo único, para que todo el que crea en él -

no perezca, sino que tenga vida eterna. ( •.. ) 

para que el mundo se salve por él" (75). 

¡Cuántos escondrijos, cuanta divinidad, cuanta falta de egoi~ 

mo, cuánta causalidad y finalidad, cuanta reactividad subyace en -

estas palabras¡ Y es que -según Nietzsche- en nuestra mentalidad -

"humana demasiado humana" no cabe la idea de un amor desprovisto -

del "egoismo"*; sin embargo Dios Padre amó al mundo y entregó a lo 

*"Egoismo" Este término adquiere en Nietzsche un significado muy peculiar: para 
él antes que considerar al egoísmo como una actitud negativa, como una actitud 
que "no debe ser11 (~;entido cristiano), es para "el filósofo de la vida 11 una vi~ 
tnd, un elemento pmlitívo que de por sí pertenece a los fuertes (fuerzas acti -
vas} Df' ahí que afirme en "Así habló Zaratustra": " ( ... } el egoísmo =nstituye 
un elem,~nto sano, saludable que brota de un alma poderosa:-( ... )" ("Así habló 
Zaratustra" ("lle lo:; tn,s Males") p.266}. 
Asimismo en la "Voluntad de Poderío" No es del aqrado de Níet::,:sche el hombre -
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mí'ls preciado ¿cabe esto en el cozar6n de seres intramundanos y 

que por lo menos se cwercan a la. vida. activa·!. El "noble" s6lo 

act:tí.a con ori:9inali:dé1d, e~foimno y felicidad, §l. nüsmo es origina-

lidacl eg-oismo y fel;!.c idad, Por eso Nietzsche no puede aceptar la-

ide,:t de un ser que se desentiende del sano egoísmo que s6lo a los 

nobl,os corresponde; nn egoj_srno que como al 11 ¡¡¡,ve de rapiña" le pa-

recen sabrosos los corderos y por este sencillo hecho los devora, 

los quiere para sí sü1 ;Lmportarle lo demás: ¿el sufrimiento de 

loH demás? i<_rutl vai, primero est~ su felicidad, su egoismo, su --

¿1mor a sí mismo y no al cordero, por ello lo devora. 

"Hay que apreHder a amarse a sí mismo -así enseño 

yo- con un amor sa].lldable y sano : a soportar es­

tar consigo mismo y a no andar vagabundeando de­

un sitio para otro. 

Semejante bagabundeo se bautiza a sí mismo con -

el nombre de 'amor al pr6j irno' : con esta expresión 

se han dicho h;:sta ahora las mayores mentiras y -

se han cometido las mayores hipocresías, y en es­

pecial lo han hecho quienes c'aían pesados a todo­

el mundo" (76). 

E;; realmente d,ef;cc,rn.:ertantel. la idea de amor del Padre por --

que no l~S concebible que alguien ame sin que al mismo tiempo sea-

NO 1"':CiOT!.?t1A, pues.- debido a ello el ser htunano deja escapar las pasiones, las ale 
gi-fa:.; y los afectos (Vullrnt:ad de l'oc1e:t:io. Edaf. Madrid. 1981. p. 499). 
Retiriéndone al AMOl{ Nietzé;che en "Mas Allá del Bien y del Mal" explica que es 
o.b:.a1.rdo pensar que las "acciones de amor II no son realizadas 1x1r egoísmo pues -
en t.!l a et.o de ·~c1a.r:º el hombre adauiere su recompensa y 11gozd II dando . ... 
l\n: otril parte dice Niet.Z!..Jche <IU; el. "NO EGOISM011 pretende hu.r:Cl:-d"'año a los --
11nobleD11 a ld.s ftH:!r~a.s act.iv,.1f.l. ne esta suerte este tipo de fuerzas dejarán de 
vivíx plenamente la vida.("Mfü; Allá del Ilien y <lel Mal". Alia11za. Madrid.,---­
l<Jli ;. p. 166). 
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eg·oista. Dios ama y se compadece por el hombre, (como si el "ave 

de rdpi.í'iéJ, 11 se compndec;i.er,J. dcü cordero), y da a su hijo a los ······ 

hornb:r.es pa1:e, que crean en él y no perezcan: el hombre reactivo ·­

necesitará un bastón o una muletilla -que le permita subsistir en 

sn fi.mbi.to react:ivo, en su &mbito de "cordero"; ese bastón será -

el Cristo; en Éll el hombre~ reactivo deberá ercer completamente si 

quiere tener Vida Eterna, esto es, debe saber soportar resigna -

dmnente su v;Lda reactiva, actitud que será premiada con la entra­

da al "reino de los C:i.elos" º 

D:i.ns ha dado a su Hijo Unigénito por amor para tJUe el mundo 

:.:t-, ,:alve por élº El mundo no es el ámbito activo que puede cami·­

mu.· t}l s6.l.o, necesita de un ser extraordinario que viene del 

"n~s allá" u dirigirlo y a salvarloº Por ende puede decirse que­

,Jusús 12s un Dios nacido del amor del Padre; pero como dice acert9-_ 

cld.menl:é) Dcüeuze" ( º .. ) este amor es aún el de la vida reactiva" ( Tl) 

:·:;:·, e ,nnnr d,.,: Padre tc;e desplaza al Hijo y a su vez el amor del Hi 

:Jt~ rt L 11on¡brn; (-!l C1:i~::;to nos gxrGE creer en él y amarlo en la far--

w., ,.~u <JUe 61 nos ama: amor en boca del Cristo significa ser reac-

i ·.rti :1d"r:rt Q:-1qu:1_var un poco el odio que pri.meramcnte ha nacido en 

el ... •a,: t(,, l11<cqo en t<I II:i.jo y posteriormente a partir de ellos se-· 

u11,;<:t1(! c<1 1.wnlüén en Jo:; hrnnbr12s; este tipo df! amor se convierte, 

m,,,_'!j_¿tn:.r: :.,\ ni1wri:e del Cr:ü;l:o, cm un AMOR RF:AC'l'IVO UNIVERSAL por··· 

(JU.e rnr·r:5ttnL:• "l:C1J c.!.a~;o de u.mor todos los cri.st:ianu~.; se~ hacen cul.~-· 

,_¡f)J e(: de~ a-r c'..kl rnuc~:r:(·_t~. Por ello dice Deleuze que cué1ndo el cris-~ 

.i.,u.1-ü,mn canta el amor a .La vida, se esconde mucho odio bajo esto 

;,mor UH l. As'í., cuando el amor cristiano ilnsoriamcnlo el.ice NO al·­

r0io en realidw1 dice SI porque ~l mismo está cons~ituído de odio 

?<; qnc• ~to tlnJc(1 quv ~lac:c~ os fi11~rir, i.maqinarse a m(1nera de ficción 
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qne ama para así poder odiar más. 

El G:r :iGto, haciendo pensar a sus seguidores r¡ue se clesentie:!:_ 

d, 0 del odio y que inc:J.nso lo rechaza, los puede odiar mejor, es -

d~ic.i.:r:, hace aparecer f :i.ct:i.cüunente al odio como muerto, como débil, 

ccunu desplazado por el amor ¿quien se va a ocupar de aquello que ·­

:··u úéhiJ.? el truco a.quí p,um odiar es el mismo que emplean las --· 

J:u."1:Zél.S reactivas: el odio no se manifiesta como tal, sino bajo -

:L,.t hipocresía de la rnáucara "amor"¡ el cristiano ve sólo la masca 

:r:c1, no ve el odio; por lo tanto éste -el odio- no es nunca comba-

l.:1.íTo puesto que ficticiarnente EiÓlo existe el amor; no existe aquí 

lW>l li.rnpia pelea entre enernigos porque uno se enmascara y el otro 

,,., ne ver amor ahí donde sólo existe la constante mutilaci6n de la 

Motivo por el cual Nietzsche rechaza el amor cristiano pues··· 

h;Le utiliza las mismas sucias armas que usan las fuerzas reacti-

Vi.J.;.;: incluso el mismo 11 an1or 11 es un arma. de éstas; y esas sucias ar 

Ini.,s son nuevamente los escondrijos. El verdadero amor o más bien, 

L<l amor propuesto por NietzE;che no se esconde, se engrandece con-

-'-'\ lucha y sabe odiar a sus enemigos (79). 

"jViv.id, 1iuc-!s, vuestra vida de obediencia y de -

guerra i i Qué im1.JOrt.a vivir mucho tiempo i i Qué 

guerrero quiere ~er tralado con indulgenGiai 

i Yo no os 1..:r:ato con inc1uJ.gencia, yo os amo a [011 

do, hermanos míos en la Guerra" (BO). 

El odio, l lam,·•.d() rnnor, nace en el Padre, se de,;p laza hacia -·· 

lI L :i o y éste a ,;u ve, z lo ".::,;cu pro" l;orno veneno en el hombre c1lw 

ilnt1 vez enfermo tJC 1 •11c.-:1rgará de contaq L_a1_· a los saI1os. 11 0dio~-amor 11 
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que de acuerdo a su carácter reactivo se fijará como objetivos la 

seducción y el triunfo: el amor reactivo seducirá mediante .la más 

cara de un.amor activo para lograr la victoria SOBRE La vida act~ 

va; por ende, el amor reactivo, llamado simplemente "amor" por --

los cristianos, no es más que uno de los variados mecanismos de -

,;me el crucificado se vale para roer a la vida. El Crjsto ama la-

vida pero únicamente J.a vida reactiva y a sus integrantes reacti-

vos los odia POR AMOR y los arna POR ODIO; los elementos "POR" de-

ber'i'.an aquí desaparecer -de hecho desaparecen en el J·esús de au -

tó11tica reacción- y entonces la situación cambiaría pues Jesús no 
\ 

maaría al hombre ~:i::. algo ... sino que simplemente lo amaría y aún 

s:i. é;e incluyeran ling·uísticarnente los "POR" se diría que Jesús 

éll!la al hombre por amor al hombre después de amarse a sí mismo. 

Sin embargo esta idea nietzscheana de amarse primero a sí 

mismo se contrapone a la forma reactiva expresada en los Evange--

Lws; primero es el amor al prójimo. Ello constituye según Nietz~ 

elle, una de las maneras más nocivas de matar la vida mediante el-

,lulor compasivo por el prójimo; dolor que ha hecho a un lado la -

posibilidad en el homl.Jre de la afirmación en sí mismo y por sí 

m:i.nmo; en realidad lo que hace el hombre es afirmarse a través 

dnl amor al prójimo es decir, verse en 'el otro', determinarse 

por 'el otro' es ésta una actitud totalmente opuesta a la de----

Nietzsche porque para el "filósofo del martillo" el hombre podría 

desembarazarse de dicha ficción y así ser de auténtica reacción -

afirmándose a partir del amor hacia sí mismo o, lo que es lo mis 

rno para Nietzsche, mediante el amor "al lejano"¡ el "lejano" so -

mos nosotros mismos, es decir, el amor no va dirigido hacia el 

pró:jirno sino a uno mismo, logrando con ello aumentu.r un SI más 
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a le, vida y haciendo del amor a nosotros mismos una fiesta que se 

contrapone a la'flagelante enfermedad que produce el amor al prój.:!:_ 

100: 

"lOs aconsejo yo ¡,¡nor al pr6jhno7 jpref;i:ero 

aconsejaros la huída del, JJ;t?Ój ;i:mo y el amor 

al lejanoi ( ... ) vuestro amor al prójimo es 

vuestro mal amor a vosotros mismos" (_81), 

Concretando:. el amor que se deja ver en los Evangelios no es­

el amor nietúicheano puesto que el. primero carece de egoismo y el-

el segundo es UN SANO EGOISMO que a las fuerzas activas o espíritus 

libres caracteriza; para los Evangelios se necesita de un líde~ de 

nn "otro" a quien el hombre debe dejarle la, responsabilidad de ma­

ne:jar y dirigir a su antojo el mov;i.miento; para Nietzsche lo único 

merecedor de reconocimiento es el movimiento azaroso de las fuer -

zas y por lo tanto no es necesé\rio que alguien venga a dirigirlo; 

no es lícito que algui,en JUS'l'H'IQUE a la vida a través del amor; -

ella vale por sí misma. 

G) LA SANGRE Y LA PRAC'.rICA EVANGELICA, 

Existen en Nietzsche dos maneras de ver la SANGRE¡ una de --

forma activa y otra de manera reactiva; la forma activa es aque -

11.a de la cual ya hemos hablado un poco en el capítulo referido a 

las "máscaras" en donde Nietzsche "sólo amaba lo escrito con san-

gre", esto es, con vida y originalidad. 

El sentido reactivo es aquél que maneja Nietzsche cuando ha-

bla de que la sangni de Cristo sirve para redimir a los hombres. 

La sangre del crucif.icado es derramada POR CAUSA de los hombres -

IK1cadores. Luc~ro entonces el crucificado se desangra y sufre no -
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para defender SU VERDAD sino pc1ra 11,wa,r la,s culpas de los demás. 

La primera ideél, que tenemos aquí del t;tpo. de "sangre reactiva" 

es el hecho de que vuelve a, a,pa,r.ecer nuevamente la causalidad, es­

to es, un motivo que no pertenece a, Jesús, es decir, no muere para 

afirmar la vida, ni siqu;i:era para, éÍf;i:rmar su vida misma sino que -

derrama su Sé\ngre POR LOS DE.MAS. 

"Para. a.quél p;i;edic¡;,dor de la$· pequeña,$ gentes 

acaso fuera. bueno que él sufriese y padecie­

se pOl; el pecado del hombre'' (_82), 

El crucificado se presenta aquf ~añora por su sangre- corno 

una fuerza rea,ctiva que actúa en función del pecado del hombre; ni 

siquiera se presenta el Cristo como una fue.iza activada. por una 

fuerza activa antes bien, podría,mo$· decir que se deja conducir por 

una fuerza (el hombre) que a su vez vive atemoriza.do por el PECADO. 

Luego, el Cristo está deternlinado POR el hombre pecador y su cali-

ficativo "peca.dar" es a la vez una ficción, 

Esta actitud reactiva del Cruc;i.fícé\dO que expresa una. actua -

ci6n en FUNCI.ON DE LOS DEMAS y no de él mismo es ba.rto sentenciada 

por Nietzsche pues, reiterativamente bablanco, el filósofo está en 

contra de la "Rebelión de Esclavo$" y de todas aquellas manifesta-

ciones de debilidad que mengua,n a la v;i.da, que poco a poco la emp~ 

queñecen y la atrofian. Por ello Nietzsche sugiere al hombre que -

trate de desligarse de los "Por" de lo$ "para" etc.,. 

"Olvidadme ese 1 POR 1 , creadores; precisamente 

vuestra virtnd quiere que no hagáis ninguna,­

cosa 'POR' y "A CAUSA DE' y 'PORQUE', A es -

tas pequr,fia,.i palabras falsas debéis cerrar 

vuetJtros oído::;. 
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La sangre utilizada de manera react;i:va por los hombres no sir 

ve más que para, a.labar ''el m.c\S allá;' puesto que las fuerzas reacti 

vas no saben más que de la vida NO TERRENAL 'l NO VP-ESENTE. Por -·-­

ello el crucificado dej6 que su s·angre se derramara POR LOS HOMBRES 

y la raz6n fundamen ta,l fue que SU padre GENEROSA,..MENTE lo había en­

tregado a ellos para que lo maté\sen, ''GENEROSA'' il,Cci6n que no sig­

nifica más que la exigencia de un PAGO que consistirá en que el -­

hombre done, a su vez, su "vida sufriente'' y reactiva a lé\ imagen­

del c;eucificado que se convierte para siemp;i;e en un ídolo colocado 

en un recinto oculto que sólo las ;fuerzas reactivas creen conocer. 

"Todos nosotros derramamos nue$tra sangre en 

altares secretos, todos nosotros nos quema~ 

mos y nos asamos en honor de vtejas imágenes 

ele Ídolos" (84). 

Las fuerzas reactivas CREEN conocer el recinto oculto, LA VE~­

DADERA NATURALEZA de un ídolo llamado crucificado porque no pudie~ 

do ser como sus onuestas, las activas, se inventan caminos fáciles 

y artificiales a los cuales arriban mediante la SANGRE DEL CRISTO, 

es decir, mediante la mentira de que su sangre lavó los pecados --

del hombre. 

"De su miseria querían escapar I y las estre­

llas les parecían demasiado lejanas. Enton­

ces suspiraron: iOh, si hubiese camirios ce-­

lestes para deslizarse furtivamente e11 otro 

ser y en otra felicicladi' -ientonces sP in­

ventaron sn~, caminos furtivos y sus pt·queños 

br.ebaies <1,, s,rngrei" (85). 
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Es, pues, la sangre del crucif;i;cqdo 1 un elemento venenoso -­

sombrío y azuci:\rado que ·1as fuerz"'s· reactiYi3.€l ut;i;lizan ¡?ara libra:1::_ 

se transitoriamente de los sufrim;i.entos reactivos que su vida rea~ 

tiva provoca. Ya no es la sangre portadora de un sufrimiento acti­

vo que constituía el "m6vil" en el Jesüs de auténtica reacci6n pa­

ra la lucha, que significaba la actitud constante de arriesgar la­

vida para intentar ganar; ahora es s6lo un "líquido" que las fuer-· 

zas reactivas utilizan para narcotizarse y transitoriamente CREER 

que son felices -aunaue sólo lo son artifici.a.lmente. 

La sangre, además, es empleada. por el crucificado para demo~ 

trar la verdad: el sufrimiento .reactivo es el dn;tco puente entre 

la terrenalidad y el "Más allá". Si queremos ingresar a la vida -

celestial, al lado del Padre, debemos entregar nuestra vida, nues 

tra sangre en RECOMPENSA O PAGO porque un d;ra un nazareno la en -

tregó POR NOSOTROS, DEMOSTRANDONOS que era capaz de desperdiciar­

su sangre por nuestras culpas. "Y la sa.ngre es para él el mejor -

de los argurnentos"(86). 

'l'odas estas armas contra la vida CLa verdad, la recompensa, 

el pago, el reino de Dios, la sangre como argumento demostrador -

de la verdad), han sido de alguna manera. amalgamadas en el símbo­

lo CRUZ que dota, al hombre, para su desventura, de la ca,pacidad­

de sufrir reactivarnente y lo hace, por ende, ser "divino"(87), m~ 

·u.va por el cual todo lo que pende de la cruz, todo lo que sufre 

es capaz de acercarse o ele compararse un poco, o bien tener algu­

na relación con lo divino, es decir, con lo alejado de la tierra. 

Ese Cristo que cuelga de la cruz se ha. hecho un "mártir" (88) 

por derramar su sangre en beneficio de los hombres y la sangre --



161 

convence de su capacidad para sufrir; este mártir ha hecho desven 

turado al mtmdo porque ha hecho pensar o más bien CREER a sus ha­

bitantes que una causa por la que alguien derrama su sangre es al 

go en demasía importante; p~r eso los ·SEGUIDORES del Jesús del re 

sentimiento se postran, rezando y sufriendo, ante la CRUZ. Pero -

tal abnegación, ya sabernos, ha sido también obra de los "gatunos" 

y deshonestos(89) sacerdotes del gatuno y deshonesto Pablo; ellos 

han colocado en el coraz6n de los hombres la idea de que alguien­

divino y extraordinario murió en la cruz por los hombres pecado -

res; su sangre ha redimido al hombre y ella ha engendrado en él -

desde luego, no el amor, sino el odio disfrazado de amor: 

" ( ••• ) la sangre es el peor testigo de la verdad; 

la sangre envenena incluso la doctrina más pura, 

convirtiéndola en delirio y en odio de los cora 

zones" (90). 

"Enfermos y moribundos eran los que despreciaron 

el cuerpo y la Tierra y los que inventaron las­

cosas celestes y las gotas de sangre redentora-

( .. ,) (91). 

Este odio disfrazado de amor ha hecho nacer una práctica en­

la Iglesia: ella es el parasitismo o vampirismo sacerdotal; llama 

do así porque con tal de ser eterno mata la vida lentamente me -­

diante sus corruptas mentiras encubiertas de lo que Nietzsche lla 

rna "Bendiciones humanitarias del cristianismo" (92). 

Si el Jesús del resentimiento utiliza la sangre como argume~ 

to para contribuir al engrandecimiento de la vida reactiva, ento~ 

ces explícitamente podemos ver que su doctrina es infértil como -

la higuera a la qtw maldice el Jesús de auténtica reacción, es --
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decir, que el Jesús del resentimiento s61o graba en la memoria -

-y no con sangre~ los ca.minos evé.\llg@ltco~ en donde la acci6n o 

la actuaci6n no tiene ning11n parentesco cen ellos; "El cielo y -. 
la tierra pasarán pero mis.~al~bra& no pasarlhl"(93). No existe -

aquí un movimiento que vaya de lo que se dt~e a lo que se hace -

ni viceversa. De esta manera los Evangelios son una manera más 

en que se manifiesta.el "bast6n Fara cansados" porque ellos sir­

ven al igual que el crucificado, para Justificar la angustia, el 

dolor o cualquier otra expresi6n de la vida. Todo aquello (el 

cristo del sufrimiento redimidor o redentor de los pecados del -

hombre, los Evangelios, la cruz, el culto a los muertos, etc.,) 

es s6lo un triste apoyo de los desvalidos, de las "pobres gentes" 

(94), de los pecadores que, desde luego, no deben preocuparse d~ 

masiado por sí mismos, por sus actos, por su vida, por su respo~ 

sabilidad ••• (que s6lo a ellos corresponde) pues Dios ha entreg~ 

do a su Hijo como víctima para redimir las responsabilidades del 

hombre-sólo del hombre. 

Todo esto es el enorme caudal de desgracias que el Jesús --

del resentimiento ha aportado a la vida; su herencia. constituye­

para Nietzsche la "historia maldita"(95). Si el hombre no'es ca-

paz de traicionar al Jesús del resentimiento, será c6mplice del-

asesinato de lo que UNA SOLA. VEZ SE TIENE OPORTUNIDAD DE_DISFRU­

TAR, como un momento, un punto en el movimiento (la vida activa), 

Si el hombre no traiciona también a la cruz seguirá siendo una -

especie manca, una especie despreciadora del mundo de los "at.le-

tas" pues el ámbito de los "m4rtires" se ha fundidJ en ella: 

" ( ... ) en lugar de los atletas nos0tros tenerrv>s 

nuestro;.i mártires; y si queremos sanyre, bien -
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tenen¡qs la, sangre de Cristo <-; •• ) (.96). 

H) JI:L CR,UC!F !CA.DO, UN Hl!iR,OE. 

Se dice que Cristo es uh héroe porque como Hijo de Dios vi.no 

a i::alvar al hombre, a J~edi.nürlo del pl~cado; "(.,,} de la misma ·· 

m,ll1Effa el Hijo del hombre no ha veni:do a, ser servido, si.no a ser-· 

vi.r y a dar su vida como rescate por 1nuchos" (.97L 

El Jesus del resentimj,ento a,dc-Jm~s de ser un héroe es el PR.EDI 

l'l\.DOR de h,s "pequefüc\s gentes" y J.as pequeña.s gentes, para Ni.e1.:zs-· 

"1H,, son las geutes humi.lder1 y resj:gnadas, escondidas y reacti.vas 

que esperan ayuda de alguien supremo quien redimiese y padeci.ese(­

po:c su recti.vidad. El Cristo no s6lo se encarga de 'predicar' a -

manera de profeta la reactivida,d sino que, adn más, carga con 

eLL,i, con la reactiv.idé1d que ya de ra,fz exi.ste en las pequeñas 

gentes y con la que él mimno suma ;mediante predicaciones negadoras 

de la vida activa. Por eso Nietzsche, en contra de lo anterior, -

:;ci alegra de ser un gran pecador, de burlar a la vi.da reactiva y·­

on ese sentido de contrariar a la vana idea de que Jesús sea un -

htiroe. 

Existe una enorme insistencia por parte del Jesús del resen" 

tjmi.ento de tener responsabilidades que de n;i.nguna manera le co -

rresponden. Hay una i.ntencj.Ón de achacarle el pecado a.l hombre -­

cle.1 que éste tampoco es responsable, Después de instaurar el pee~ 

do en el hombre el Crü;to pretende eJ.i.rni.nax:lo ~al rJEica.do-· murien-· 

do en una cruz por el hombre: "He aquí. el Cordero de Dios que c¡u 5,. 

la el pecado de] mundo" (98). 
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P~r otra parte en el Evangelio de Lucas, no sólo se le acha-

ca al hombre el pecado sino que éste -el hoJob.re- é\demás de cargar 

con aquél forma un equipo con _los gue son de su misma m1turaleza 

(reactivos) y con ellos se _ded;ica, a, ca.rga.r la culpa, de la muerte 

del nazareno; culpa gue no n~ce del hombre sino que le es in1pues-~ 

t.11; problema que es doblemente trágico: primero el hombre carga -· 

una culpa y después el no la escoge sino que es ;j.mpuesta por el ·-

crucificado que, corno ya, sabemos, hace todo lo que el Padre le or 

dena. 

"Este es mi cue,r.po que es entrega,do por vosotros 

L .. ). Esta cop¡i. es la Nuevé\ AHanz¡J, en mi san -

gre, que es derra,ll)ada por vosotros" (99I .. 

De esta manera el Jesús del resentimiento viene a convertir-

se en el asno nietzscheano, en el asno que dice "I-A"(lOO), el --

que pide ser cargado ... ; en este caso Cristo es el "héroe-asno" -

que carga con los fardos más pesf.\dos Llas culpa,s o pecados de los 

hombres). Así el Jesús del resentimiento que es a la vez héroe y 

acno, es en consecuencia el redentor y justificador de la vida; -

el asume todu.s las culpas de los "biena.venturados"; él es el "carne 

llo raquítico" que soporta sobre sí todas lé'\s maldades de los hom 

brcs y además son redimidas y perdonadas por él, 

Por lo tanto podemos decir que el Jesús del rf!sentirniento -

se sitúa fuera del mov.i.miento, fuere\ de la vj.da y en este senti-· 

d(l es un hombre especi.al: un cordelero que lleva a los hombres a 

un futuro, a una meta que es la llegada al Reino de Dios y a la -

Vida Eterna. Por eso encabeza la salvación del mnndo en el que no 

interviene para nada la desici6n del hombre; éste solo puede de -
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jarse conduc;i.r po;i; el HE'ROE y ace)?ta.r léls for.nlélS reactivas que -­

tal cordele.ro ;impone sob,re la, v;i:da, terrestre, 

I) PABLO; LA. REBELXON DE ESCL,!'1.VOS, 

Pablo es una de los representa,ntes de le¡ "rebelión de escla­

vos11; es él quien ha ;i.nve,rt:j:do los valores "auténtica.mente nobles'', 

quien ha reforza.do el malentend;tdo gue la. muerte de Jest1s provocó; 

a saber, que Jes1.is no moríé\ por a.mor a la v;Ma, ni por amor a sí -

mi.smo, sino POR A.M<;)l\ A. LOS I-IOMBRESt v~lgasenos tanta redundancia: 

recordemos que la característica de las fuerzas reactivas es que -

siempre tienen enfrente a é\lguien por quien hé\cerse reaccionar, -

un exterior é\ través del cual encaminan todas sus a,cc;i.ones¡ en es­

te caso el exterior por el gue lrn,y gue a,ctuar es el hombre. 

El J'esús de auténticé\ reacción ha,bia muerto por amor a la vi­

da, amor que había nacido de él mismo, que había tenido su raíz en 

elementos netamente activos esto es, que nadie había influido en -

Jesús para que muriera,, para que afirmcp?a la vida mediante la muer 

te; una muerte que 1 por cierto, no era de cualqui.er naturaleza, s~ 

no que da.ba fruto; una muerte que no es compa.rable a una "higuera 

estéti1." sino que va muchísirno más allá de una simple :r;·eproducci6n 

de la vida reactiva. 

Este movimiento que Jesús dej6 ver a través de su vida es un 

cnminar de la vida hacia la muerte y de la, muerte hacia la vida -

(resurección activa); no sólo se nace y se muere sino que se mue­

re para vivir: matando lo que existe de reactivo en nosotros darnos 

pie al nacfoüento de una vida lo más posiblemente activa que se -

pueda. Y todo esto ,Jesús no sólo lo demostró con pala.bré\S sino, -
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lo más importante, lo demostr6 con hechos. Esta honesta actitud -

fue lo que hirió de verguenza a Pa,blo. No soport6 este hombre del 

resentim;iento esta actitud a,ctiva, y· noble de ·Jesús; ella fulmina-

bala vida c6moda, escondida. o reactiva. de los hombres reactivos, 

de los hombres "gatunos" que Nietzsche detesta. 

"jNo 1 no me gusta. ese ga,to soore los teja,dos.l 

1Me repugna.n todos los que ronda.n furtivame~ 

te la.s venta.nas entornada,sJ ;piadosa y silente 

camina, sobre a,lfombra.s de estrellas: -más no 

me gustan, en el hombre, esos pies sigilosos, 

en los que ni siquiera una espuela mete ruido, 

El paso de todo hombre honesto habla, pero el 

gato se escurre furtivo por el suelo, Mira, -

gatuna y deshonesta ava,nza la luna"(10j). 

La "nobleza" de Jesús era el espejo de la "bajeza" de los --

hombres reactivos. Por ello estos hombres reactivos vieron la ne-

cesidad de cambiarse imaginariamente de lugar: ellos serán los --

que sufren -como el crucifica.do- ellos serán los que lloran aquí-

en la tierra, ellos serán los cristianos, los "buenos" y, por el-

contrario, los que siempre ríen, los que dejan que sus instintos-

salvajes, vivos y portentosos sa.lgan, serán los "malvados". 

Así, pues, el testigo activo de la reactividad de los hombres 

debería morir y existe un pasaje de "Así habló Zaratustra" que --

según nosotros evidencia la ansiedad por destruir al hombre acti-

vo que mostraba la reactividad del hombre reactivo, del hombre --

del resentimiento, en este caso la de Pablo. 

Zaratustra entabla un diálogo con el "más ;feo de los hombres": 

Zaratustra: "Te conozco bien dijo con voz de bronce: i tú eres ~___! -

asesino de J_)ios ¡ Déjame irme. No soportabas a AQUEL que te veía, -
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-que te veía siempre y de parte a parte I i t\1, el más feo de los -

hombres¡ ¡ Te vengaste de. ese testigo¡ L.,.)...- El' más feo de· los 

hombres: Pero EL TENIA QUE Morir: m;i:ra,bi:I con unos ojos que lo 

veím TODO, ~veía las pro;fund;i.dades· y la,s honduras del hombre, to­

da la encubierta ignominia ·y fealda,d de éste, (. ••• ) penetraba 

arrastrándose hasta mis rincones más sucios.( ••. ) tenía que morir 

( ... ) de tal testigo quise VENGARME o dejar de vivir. El Dios que 

veía todo, TAMBIEN AL HOMBRE; jese. Dios tenia que morin El hombre 

no SOPORTA que tal testigo viva.J" (_102) , 

Ciertamente además de invertir todo aquello que nos habla de 

la capacidad de ser a,uténticos, existe asimismo por parte de Pa -

blo un reforzamiento a la idea de Pecado, pues el crucificado se­

entregó para lavar nuestros pecados, Idea que se concatena -dice 

Nietzsche- con la insistencia de Cristo para enfatizar la idea -

del PECADO '"Si tu ojo te escandaliza, arrojalo de ti. Mejor te -

es entrar con un sólo ojo en el reino de Dios que tener los dos -

ojos y ser arrojado al fuego del infierno; donde su gusano no mue 

re y su fuego no se apaga' No es precisamente al ojo a lo que se­

refiere"(103), sino al PECADO-dice Nietzsche. 

Pablo no sólo ha aprovechado la idea de pecado sino también­

la muerte de Jesús; una muerte que, de paso diremos, tiene carac­

terísticas harto especiales: Dios Padre, que en principio sólo -­

era padre judío, se deshizo de su hijo y lo entregó a los hombres 

para que éstos le dieran muerte y así lo independizó -el Padre- -

de él y de su pueblo. El asesinato que los hombres judíos cometi~ 

ron hizo posible la universalización del Cristo; era necesario m~ 

tarlo para hacerlo universal, universalidad o mejor diremos reac-
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tividad "escupida." a todos los hombres react;tvos; y los que no -

eran se volvieron reactivos con dicho veneno: biponzoña lanzada a 

los hombres que les introducía la, idea de pagar doblemente la cu~ 

pa de haber matado al Cristo ¡.:mes no sólo hab:í'.an matado a éste si 

no al Padre ya que el Padre se ha.b:í:.a. he.cho carne y el Hijo había.­

regresado a Dios. Así de paso se ;tntroducfa el mecanismo de la ca~ 

salidad pues el Pa,dre había muerto en el Hijo y ahora éste regre­

saba al Padre pero POR. EL HOMBR.E 1 POR CAUSA, DEL HOMBRE. 

El entretejimiento erróneo de todos estos desplazamientos y­

uniones, es decir, de un Dios hecho carne y de un Hijo vuelto al 

Padre, fue obra primeramente de los Eva.ngelios y después de San -

Pablo que se ocupa de refinar la. útil falsificación que consistía 

en achacarle al hombre la muerte de Cristo, el achacarle al hom­

bre el amor del Padre que ofreció a su Hijo para que el hombre -

fuese salvo obligándolo así a pagar este amor reactivo provenien­

te del Padre. Y este tipo de amor se recompensa o se paga siempre 

que el hombre se sienta culpable de la muerte del Cristo; la cul­

pabilidad lo lleva así a sufrir porgue ¿cómo puede reír el hom -

bre sobre la tierra cuando ésta ha sido el escenario de tanto do­

lor?. Con esta actitud reactiva el único camino dejado al hombre 

es que se haga partícipe del escenario del dolor y del dolor mis­

mo del Cristo; sólo sufriendo como sufrió El, el hombre puede me~ 

guar un poco su_ culpa y a la vez pagar su deuda; deuda quizá imp~ 

gable pues el hombre no es divino y por ende es finito; la divini 

dad es infinita, por lo tanto la deuda del hombre es infinita y -

siendo el hombre un ser finito queda incapacitado para pagar com­

pletamente una deuda infinita; por ende el hombre queda para siem 

pre condenado a la reactividad. 
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Es asi como la vida de Jesús b.a sido metiJ..morfoseada y utili­

zada por :Pablo J?i'l,ra condena,r a,l hombre a una culpc1 y a una. deuda­

inacabables; en otras palabras a una reactividad que nunca finali 

za. La manera de cobrar la 9ulpa infinita: la condena, la tortura 

y el odio. Se condena al hombre a una vida reactiva; se tortura -

al hombre mediante el freno de los instintos más salvajes; en sín 

tesis, se le odia porque se le condena y se le tortura. 

Pablo asimismo necesitaba falsificar, invertir la resurrec -

ci6n y la idea de que Cristo había muerto por el hombre; falsifi­

cando estos dos aspectos hacía al hombre partícipe de su resentí-­

miento y de su triunfo; el prefirió compartir la "Rebelión de Es­

clavos" que cargar él sólo con la verdad que dice que "sólo ha -­

existido un cristiano y ese murió en la cruz"(l04). El Jesús "no­

ble, el Jesús como fuerza activa no hacía más que evidenciarle a 

Pablo y en general a todos los hombres del resentimiento que El, 

Jesús, era noble, era fiel a sí mismo, era feliz, era único. La 

originalidad de Jesús fue algo que Pablo no pudo soportar y por -

ello invirtió o falsificó la activa vida de Jesús. No podía usar­

la vida activa de Jesús; antes bien, le era necesaria la muerte -

en la cruz y la ficticia idea de la resurrecció~ Si no ignorarnos 

las falsificaciones de los Evangelios y de Pablo y las variadas -

contradicciones de los primeros, encontrarnos el verdadero sentido 

de la muerte de Jesús consistente en traernos la "buena nueva", -

la anulación de la idea de pecado, la inexistencia de cualquier -

resentimiento, de venganza, de cualquier seducción; la invitación 

a vivir el Reino de Dios aquí en la tierra y también la muerte, e:=,_ 

rno prueba hacia sí mismo, de su prueba corno compromiso con la --­

afirmación de la vida. 
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Por todas estas razones Jesús era totalmente diferente a como 

lo deformó Pablo pues Jesús mo;trabá. ya a los hombres la manera de 

morir afirmando la vida o, como dice Deleuze "Jesús daba una lec -

ción al hombre reactivo: le enseñaba a morir" (105). 

Pero Jesús no únicamente enseñaba a morir, es decir, a matar 

lo reactivo que en el hombre habitaba, si.no enseñaba a resucitar­

no en el sentido de la resurrección de la carne sino en el senti­

do de tomar una nueva actitud ante la vi.da, esto es, que después­

de morir, después de que el hombre mata todo lo que existe de --­

reactivo en él, "resucita" a la vida pero ahora de forma activa; 

la resurrección no hay que tomarla en el sentido estricto, como -

Pablo que la concibe como resurrección de la carne. Por ello el -

cristianismo cree en la resurrección de la carne (106). ldea to -

talmente opuesta a Nietzsche pues éste argumenta que sólo donde -

hay sepulcros existen resurrecci.ones(.107) y, en dichos sepulcros­

hay cadáveres de diferentes ti.pos; tipología que depende del gra­

do de descomposición en que se encuentren; más aún, existen cadá­

veres que no se corrompen y Jesús era uno de ellos; el crucifica­

do por el contrario está corrupto desde el momento en que se deja 

clavar en la cruz POR AMOR a los hombres. Jesús celebra de manera 

activa su muerte: su sufrimiento es de carácter activo; en cambio 

el Cristo es martirizado y colgado en una cruz; su resurrección -

es intrascendente porque sólo implica la resurrección de la car­

ne. 

Es así como la lucha abierta y honesta del Jesús de auténtica 

reacción es sustituida por el resentimiento y la "rebelión de es­

.clavos": se invierten los'1'alores que son escrupulosamente resgua:i::_ 

dados por este sucio mecanismo (resentimiento), que muchas veces-
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vuelve paralíticos a los genealogistas haciéndoles creer en el or 

den preestablecido, que se encuentra resguardado y alimentado por 

el hombre del resentimiento; concretamente un hombre de este tipo 

como ya hemos visto es Pablo¡ ¿cómo es alimentado el orden preest~ 

blecido? Mediante la conclusión que más o menos dice así: sólo --

los hombres de resentimiento o, las fuerzas reactivas son los "bue 

nos"; el término "bueno" en manos de los hombres del resentimien-

to significa que son los buenos, los miserables, los débiles, los 

abnegados, los pobres, los que sufren y particJpan del dolor del-

crucificado; en pocas palabras son buenos únicamente los cristia-

nos y contrariamente, de acuerdo al resentimiento, son malvados -

los fuertes, los nobles como Jesús. 

"Se ha inventado el bueno desgraciado, el débil 

bueno: no hay mejor venganza contra los fuertes 

y los felices lQué sería del amor cristiano sin 

el poder del resentimiento judaico que lo anima 

y lo dirige? El amor cristiano no es lo contra­

rio del resentimiento judaico, sino su consecuen 

cia, su conclusión, su coronamiento" (108) 

Este vulnerable resentimiento y su triunfo (la rebelión de -

esclavos) han sido dirigidos por Pablo hacia la "pobre gente" ha-

cia la gente "pequeña" que se deja llevar por el desvío de la muer 

te de Jesús realizado por Pablo, y cree ficticiamente esa "gente­

pequeña" que existe una sobreabundancia de amor en el ámbito de -

los miserables, por oposición al ámbito de los fuertes, en donde­

sólo radica el odio; y es precisamente esta la razón por la que -

el resentimiento seduce pues se muestra como opuesto al odio e in 

cluso corno ilusoriamente víctima de los fuertes porque ellos son-

"malvados" como "el ave de rapiña". 
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El resentimiento utiliza todas las form¡;¡,s mencionadas en los 

apartados anteriores (.el a.mor de Dios I el amor al prójimo, el su­

frimiento, el amor como opuesto al odio, la naturaleza divina del 

Cristo, etc,,) para no perder la opo~tunidad de invertir todo lo­

que existe ·de activo en la vida; por eso podemos concretar que J~ 

sús tuvo en da.masía una vida y una muerte activas, motivo por el­

cual ellas tuvieron que ser falsificadas o invertidas en benefi -

cio de la vida reactiva, y cuyo principal representante fue Pablo. 
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C A P I T U L O V. 



EL ANTICRISTO 

1 .. , q 
. I u 

lÜ PRIMER SENTIDO DEL "ANTICRISTO" (I::J. CRUCIJ?ICADO Y Zl\R.t\'l'US'J.'Rl-1). 

Con el título de "El Anticristo" Nietzsche ha bEmti.zuélo a 

una de sus obras. Además en sus restantes producciones el término 

"Anti.cristo", aparece constantemente, E:sta :i.magen n:1.et.zscheana ---·-· 

del "Anticristo" tiene una estrecha relación con Zaratustra y c11n 

el Jesús negador de la vida. 

A través del término 'IAnticristo" Nietzsche niega los va1o--· 

res occidentales que han sido colocados en el Cr:i.sto: lit compilsi.611, 

el sacrificio, la misericordia, en pocas palabras, la negación de-

la vida. 

Todo ello lo podemos observar leyendo cuidadosamente J.a --· 

obra de Nietzsche "Asl. Habl6 Zaratustrc:1 11
: en §sta podemos vislum--· 

brar que las actitudes de éste son harto singularos en rclaci61t a 

las del Jesús de los Evanqelios. 'l'al pan!cic"ra que Zara t:ustra se--· 

esfuerza por ser la AN'l'T.FIGURA, AN'rIIMAGEN que el CRISTO marca. ···· 

Veamos algunos ejemplos; 

Según los Bvangelios el Cristo c..:omienza u pred:1.c,u:· a lrn.; ·-

treinta años; esta es la edad en que se9fin se~ cuentn* rc!cp:er::(, do 

fm aislamiento. Por otro lado en el 11 pre1imb11lo de Zaratustra" i1 ··· 

*C...llnnta Robert Gr avos que ~fesús, en f!l lap~:o de ti c~mpo e:n que Jon I·:v.:u1<J(! l ¡ ( 1 H 

no dicen nada acerca do él (abarca ese lñpso su pubertad y parte ele-! nn juvt.~ll 
tud), fun a E!St:ndiar con los esenios. {Edhasa. Madrid., 194(1, p. ir)3). 
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los treinta años éste ~-contral·iamente a ,Jesús·· abandona su patria 

pa.ra ir a la,s montaña.s a. 9ozé'\r del <\.i.slamientQ.(1). y de ef,ta marier.a 

prepararse pé\ra su predicac;i:ón. En el mismo capítulo, crnmdo Zara·· 

tustra se encuentra, con el e:remit2, y entablan una conver,;ac:i6n re_,~ 

pecto de la,s actitudes de los hombres ···contrariamente al. Cr.i.sto y 

en general al Cristianismo que postulan la limosna o misericordia-, 

Zar.atustra tra.e un REGA.LO, un presente a los hombres. E:stas imáge-­

nes (la del cristianismo que postula dar limosni'\S y la du Zaratus·· 

tra que obsequia regalos). ti:enen -·el p:rimero·,, un cartlcter rcact:i.·· 

vo, mient1:as que el segundo posee un car,1cter vital, activo: m:i.cm·· 

tras que el cristianismo nos ~rhorta a, dar limosnas, ZaratUfJtra i11 

duce a "dar regalos". Pensemos sencillamente en las imáqenes "HEG~ 

LO" y "LIMOSNA"; cuando damos un rega,lo o. quien quiera que~ sea, ·· 

trabajamos mentalmente en "el qué" y "el cómo" vamos a darlo; pen-· 

samas incluso en el feliz rostro de la persona elogiada al dcscu ··· 

brir el regalo. En pocas palabras podríamos decir que el c¡ne rega-. 

la "da mucho de sí" porque goza dando, .. ¡ anten quo el q.oce cfol -·· 

otro suceda, el goce de qui.en regala está ahf ya de antmo,mo (re ··· 

cufirdese aquí nuestro primer capitulo y la actitud de las fuerzas 

activas) , 

Diferente es la situad.6n de i::tuüm <la Umosnan: éste no t:rarht 

ja en la planeación de "dar limosnas", cHita aet:i.tud ~;e :rncodo do ·­

manera circunstancial; no 0.xj.ste v.i.ta.l:i.dnd en el act:o dt• "d,u: po.t:"' 

dar", el que da limosnas no goza y si J.o hacm ef; APl\H'.l'TR rm ou1gN 

LAS RE:cum (rAc:or.domos nuevamente aquí e, 1 px:i.mo.r. capH:11.l.o "e.l. jue· .. 

go de las fuerzas" y la act:i.tua de las react:i.v,rn). l.'or r,f;tn ontrn 

otras cosc1s es que Zaratust:ra trae un n'<JRlo a los homL,res y no ·­

una limosna. Esto vi.ene a man:i.frrntar qiw la f:i.lono.f:í.d c"t,, N:i.ritzsdw 
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nos exhorta a adueñarnos de actitudes activas y e1. cristimlismo -

nos induce a,tomar en cuenta únicamente lo que es reactivo. Esta­

raz6n quizá nos explica un poco el "AN'l'I" d~1 Ni.etzsche. "Anti" 

significara. para Nietzsche ANTE:, CONTRA lo que n.i.e~Jé\ la vida y la 

hace pobre, débil. 

Jesús maldice al tentador, a Luzbel y con ello apoya su exi.s 

tencia, mj.entras que Zaratustra en el preámbulo que lleva su nom­

bre, cuando el volatinero que ha caído al suelo esU'i a punto de -

morir y piensa que la causa de su ca.'.Í.dil es el Dü1blo acfomfü; de ···­

que pronto irá al Infierno, Zaratustra le repli.ca qnc! no ex:i.sten-· 

ni Diablo ni Infierno e incluso que su 'aJ.ma' morirá antes que su 

cuerpo. Esto último es algo muy importante puesto que para el 

cristianismo el alma no muere. 

En el mismo capítulo volvemos a ver otra confrontación: en-· 

donde el Cristo pesca hombres*, Zaratustra pesca cadáveres (vol_<=l_ 

tinero muerto) que arriesganconstantemente su vi.da. 

Asimismo mientras Zaratustra en el capítulo de "las tres ·-·· 

transformaciones" sube a las montañas a tentar al tentador(?.), ··· 

Cristo espera a que el 'tentador' lo tientEJ. Obr,ervcmor:: nuevé\me11 

te con cuidado las actitudes de ambos personajes: c,u uno ox:i.stc~·­

una disposición reactiva pues espera pas.i.vamente a que el 'I'EN'l'A­

DOR lo tiente, y en el otro, en Zaratustra, so oh,;erva U.lla ac:Li""' 

tud activa puesto que sube él miFJmo al encuentro del Diablo, de] 

mal, dE,l PELIGRO. Simboliza Zaratustra aquí., con su act'i.tnd ilct·¡ 

va, un guerrero que sale al encuentro del pol.igro. 

*Véase Evangelio de, Mateo 4, 19. 
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En tanto que Jesús pide a sus dü;cípulos y en qeneral a la·· 

gente que lo sigan ·-puesto que él es LA. VERDAD, es decir, p1.ne ·-·· 

que lo sigan porque· conoc:i.éndolo se conocen a s:f. m:i.srnor-1··, ll,aratus 

tra les aconseja que S(! ·alejen ele él y que incluso dt~sccm:U'.,m de--

sus palabras porque segdn EÜ mis1ilo Zara tustra c~s posible que los·· 

haya engañado*. 

"Ahora os ordeno ·que me perdáis a mí y c¡_ue os 

encontréis a vosotros; y sólo r;uando todos .,. 

hayáis renegado de mí, volveré flnt.re voso a···· 

tros" (3). 

En el Cristo persiste una actitud reactiva porque pretendo ·· 

que el hombre se mueva en pos o en ¿lirecei6n de él. El hombre no·· 

es capaz de verse a s'.i. mismo, por sf mismo, de encontran,o a r1:í. •• 

mismo, sino que le es necesario OTRO (Cristo) al cual debemos ---

creerle ciega e incodicionalmente. En cambio Zaratustra pide al -

hombre que sea capaz de afirmarse a sí mismo, por sí mimno. Zara-

tustra no es imprescindible para el hombre; el Cristo SI. De Zara 

tustra, como espíritu libre, el hombre d(~lJc tener una na.na desean 

fianza**. Del cristo el hombre debe tener una fe ciega. El cristo 

pretende obligar al hombre a encontrarlo (al crucificado); Zara -

tustra pide, aconseja al hombre encontrarse él sí mismo (conocerse 

a sí mismo), pues "Nosostros los que conocE-~mos somos dE.!r;connc.i.dos 

;.Jara nosotros, nosotros mismos somos desconocidos par.a nosotroE; -· 

mismos: ( .•. ) " ( 4) . Por ello tmnbién pide Zara ttwt:ra que ren:lc~q1wn 

de él ya que no es ni un sabio, ni un santo, ni un r:nclentor del -

*VE1ase el capítulo llamado "De la virtud qttH hace r:e9a.los 11 en 11 1\s:Í Habló 7,,:1i:·t1·" 

t·unt.ra 11
• 

**Zaratuslra en "Del hombre superior" de 11 Asf llüblcS Zarntuf1t:rn 1
• 1·,r·(JlH 1ttf: il1 lloro· 

hre va 1.ienl:e, al espíritu libre 1 poSfH::117 una 1 !:;;u1a dcHH..:cmdian%;1 1
• Propone a --· 

len; hombret; ser cautos un todo aquollo que la vic1c1 les pnrn, 1,1 u c,,mo LO VET<llA 
DERO ABSOLU'rü, 
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mundo como lo es el crucificado (el ,ffü:ús negador de la vida) . El 

hombre debe aprender a conocerse a sí mismo, debe hucerse respon·· 

sable de sus acto~, debe darse cuenta, en este sentido, de que el 

Cinico redentor del mundo es él mismo y no E.ll CriBt.o. 

En relación a la __verdad es evidente que el Cri.sto no es un -· 

esp:i.ri tu li.bre ni mucho menos un esc:épt.i.co como Zaratu¡Jt:ra, porque 

el crucificado introduce la estati.ci.dad para negar el movimiento··· 

puesto que dice el Cristo que "la VERDAD on hará l.ibrcs" y la úni 

ca VERDAD existente -recordemos···, es Cristo; tomando p:r.·E,stado t,l-· 

lenguaje de Renán decimos que Cristo es el héroe portador de la ··· 

libertad; por esta razón se adjudica él mismo el epíteto de LA vgR 

DAD. Un camino totalmente diferente nos propone Zclratustra: E;n iH 

se personifica el movimiento libre ya de por sí, puGsto que "el ··· 

querer hace libres: esta es la 'verdadera' doctrina acerca de la 

voluntad y la libertad -así os lo enseña Zaratustra" (5). Esto in··· 

dica que la libertad no es EXTERIOR al hombre; y más aún no cons­

tituye que alguien exterior al ser humano la tenga r1ne IJAR o PRO·· 

PICIAR, puesto que el mismo movimiento según Nietzsche ES YA DE -

POR SI LIBRE. Sin embargo el lenguaje cuando habla de LA VERDAD -

como un elemento totalizador y acabado propicia la c~statificación 

del movimiento, es decj.r, se introducen catcgorí.as a:jenas a la vi. 

da las cuales propician en ésta una situaci6n de petrifi.caci.éin de 

paralización del movimiento. Pnra Nietzscl1c el separar la vc•rdad·· 

de la vida implica un absurdo; en primera instancia porque la vcT 

dc:td aparece como EX'rERIOR a éstc:t (recordemos que todo cade dentro 

de la vida puesto que no existe nada exterior a ella; la desavo -

nencia con esta idea constituye según Niut:zsche Unil mancir?t de, ..... 

empobrecer la vida, de acusarla, de ~just·ificarla mediante una SU·· 
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PUESTA VERDAD QUE VIENE DE !~UEW>. (LA LIBER'rAD QUE O'L'OR,GA EL CRIS­

TO) , y en segúndo lugar porque para Ni,etzsche ·-hac:iendo alu,,i6n a 

Jesús-· la única verdad existente es la vida. 

Vemos, pues, que el Cristo habla de la VERDAD como un eleme!2. 

to totalizador, único que viene a concentrarse en su persona, en-

la UNICIDAD del Cristo. Zaratustra. en cambio se refiere "al querer" 

¿de quién?. De nadie en particular y sl ckü movimiento en general. 

El crucificado pretende que seamos como LA VIm.DAD, como EL para -

alcanzar la libertad; quiere, concreta.mente hablando, que amemos-­

a Dios su Padre y al pr6jímo sacrificando así, c~n esta actitud -

reactiva, lo que de activo pueda existir en nosotros los hombres. 

Sacrificando el ser humano SU perspectiva frente al Caos de fuer­

zas, hace exactamente lo contrario que sugería el Jesús de autén­

tica reacción: no asume el hombre su perspectiva y siempre actúa­

en función DE UN DIOS o de un prójimo que a su vez -en relación a 

éste último- se afirma APARTIR DE OTRO. 

Estos y otros innumerables ejemplos aparecen principalmente­

ª lo largo de "Así Habló Zaratustra". Ellos denotan que Nietzsche 

-a través de su legendario personaje Zaratustra-, quizo febrilmen 

te darse a conocer como el AN'l'ICRISTO, como el CONTRA lcrn valores 

occidentales implantados por el cristianismo. No obstante esto, -· 

percatémonos que Nietzsche no está contra Jesús sino contra el --· 

cristianismo. 

Las confrontaciones arriba expuestas no son casuales; an la­

filosofia di Nietzsche, a nuestro modo de ver, por medio de ellas, 

el "filósofo de la vida" manifiesta su contraposición al cristia 
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nismo; de esta suerte se observa que la filosofía nietzscheana -

constituye el ANTicristianismo en ·el sentido rei;\ctivo nietzschea 

no. 

Este es, pues, el primer sentido en el que de rnmwra t.!'Ic:U:a 

Nietzsche se autopropone como el ANTICJUSTO. 

B) SEGUNDO SENTIDO DEL "ANTICRISTO" {}~I, MEDIODIA Y LA MEDIANOCHJTI) 

El segundo ·sentido lo encontramos no ün:i.cmnentc m1 "Así Ha ·· 

bló Zaratustra" sino en todo lo que Nietzsche cscribj.ó. 

En las creaciones de Nietzsche el. térm:i.no "Anticr:LBto" apa·· 

rece fr.ecuen temen te pero en forma de alusiones ••. a dicho concep-­

to o imagen, y asimismo relacionado con dos conceptos más: MEDIO 

DIA Y MEDIANOCHE. 

Dice Nietzsche en "La genealogía de la moral" que el "Anti­

cristo" es "Ese hombre del. futuro que nos liberar:á del ideal exis 

tente hasta ahora y asimismo de LO QUE 'l'UVO QUE NACER llE EL, de ·· 

la gran náusea de la voluntad de la nada, del ni.hiUsmo, ESE '!'O ... 

QUE DE CAMPANA DEL MEDIODIA Y DE LA GRAN DECISION que de nuevo li 

bera la voluntad, que devuelve a la tierra su meta y c1l hombre su 

esperanza, ese anticristo y antinihilista, ese vencedor de DIOS y 

de la nada-ALGUNA VEZ TIENE QUE LLEGAR ... "(6). 

Desde luego que cuando Nietzsche habla de "ese hombre dEil fu 

tura" no se refiere en forma her6ica a un solo homhrci que libera-· 

rá al resto de los seres lnmwnos, sino a lu valentía del hombre, ·­

en general para romper con el ba1,tón de va lores <!r.Lr:t :i éttms amú11 .... 

de lo que ellos produjeron, a saber: mermaron todo lo que de act\ 
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vo el hombre poseía antes que el cri.st:i.anisnl[) apareciera mengua~ 

do la vida; debido al empobrecirnie11to de ésta es por lo que suena 

LA CAMPANA para el hombre AL MEDIODIA; con ello se pretende que -

el ser humano decida seré:). mismo, es decir, que el hombre adqui~ 

ra una actitud positiva la cual le permita darse cuenta de que t~ 

das sus potenciali.dades pueden aún ser encmuinadas en otra direc·· 

ci6n (afirmadora de la vida), ya que hastu ahora han adquir.i.do UR 

sentido reactivo puesto que, por ejemplo, el dolor es·!:á encamina­

do a producir i;l.Ún más dolor y no a af irrnar la vida. AparU.r del -

TOQUE DE CAMPANA Nietzsche propone un g.iro en el movim:i.ento cuyo­

hilo conductor es el hombre que, dándole un sentido a la tierra, 

a la vida, a SU vida, haga vibrar infinitamente y afirmat:i.vament:e 

el CAOS DE FUERZAS. 

Con esta actitud el hombre se convierte en el "Anticristo", 

en el vencedor de Dios, es decir, en el vencedor de todos aque -

llos valores que merman constantemente la vida de la tierra y de 

todo lo que habita en ella; por eso es preciso que el hombre le ... 

de un sentido afirmativo a la vida y ese sentido lo constituye ···· 

el ANTICRIS'rO. 

En "Así Habló Zaratustra" existe un pasaje J.lmnaclo "A medio 

día"; en él Nietz-sche nos cuenta que Zaratustra pasando cerca el<~ 

un árbol se le antojó acostarse junto a él y dormir en PLENO ME-· 

DIODIA. Efectivamente así lo hizo en esa hora sile·nciosa 11 
( ••• ) 

la hora secreta, solemne, en que ningdn pastor toca su flauta"(7) 

Zaratustra se decía: 11 ¡ Ten cuidado¡ un ardiente m(•rLi.odía dum:me·­

sobre los campos. ¡No cantes¡ ¡Silencio¡ ... ril Viejo mechodí.a dtw::·. 

me, ( ... )"(8). Mas de pronto al decir esto Zaratustra se dió --
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cuenta que dormía y Sfl dj_jo a sí rni.smo: "IArr:i.ba¡ ( ... ) ; tú dornü·· 

16n¡ ¡tO dormilón en pleno mediodía¡ ¡Bien, adelante, viejas pie~ 

nas¡ Es tiempo y más que tiempo, aün os queda una buHna parte del 

camino-" (9), 

Est~] pasaje tiene relación segün las alusiones de Nict.:1.sche 

con una deidad griega: PAN. Dice el "Fi.lósofo de la vi<la" en "lU 

Via:jero y su Sombra": 

"En la vida de un hombre cuya mañana fue agitada 

y tempestuosa, cuando llega el MEDIODIA DE LA ·­

VIDA, el alma se siente invadida por un singu •· 

lar deseo de reposo que puede durar meses y 

años. Alrededor de este hombre se hace el silen 

cio, el sonido de las voces se atenúa cada vez­

más, el sol cae a plomo sobre ,;u cabeza. En una 

pradera, al borde del bosque, ve dormir al gran 

dios PAN; ( .. ,)"(lO). 

Según la mitología griega, :PAN efl un dios proholén:i.co que 

representa el principio vi.tal tanto en la consorvilc'Lón como f]ll --

la propagaci6n. De ahí que sea t::il numen de? la agricultura y tam>-<» 

bi6n de la uni6n sexual. Pan es venerado en ArcncUa. ll:i.:in de Her 

mes y Dr:lope, Vivía en Jl.rcadii:-:t cm:i.dando rebafios, ayudmido a los-· 

cazadores y persiguiendo a las n:i.nfas. Cuenta el mi.to qr.i.fHJo ([lJC' 

un df.a fue persiguiendo a Siringe~, qua huyó haFJta la orilla de ··· 

un r1o llamado Ladón. Siringe casi. al ser alcanzada se trm1sfnr-

rn6 en caña; Pan no pudo distj.ngu:Lrla ont.re las otras carian y co~: 

t6 un manojo da ollas, las un:l~ con cara u h:lzo p1~a si la siri.n 

gu o flauta de varias cañas, para así pocfor cantar y Loc!ar úll l,i 

mafiana. Esta es la .famosa flauta do PAN. 
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Asimismo. este dios prehel€n:ico era s1.unamente perezoso pues -

siempre dormía la siesta del MEDIODH, y si alguien se atrevía a -

despertarlo con ruido o música era pc~rseguido con furi.a por 61. -

En Arcadia no le tenían miedo y había cazadores que se empeñaban­

en ir a la puerta de su gruta a tocarle con CAMPANILLAS y romper, 

de esta manera, su sueño. 

Nietzsche hace adoptar a Zaratustra la pE.ffsonali.dad de Pan,··· 

cuando aquél se da cuenta de que duerme, de que ha caído en una ·­

pe re za que le impide recorrer el camino que le falta por andar .•. 

De la misma manera que Zaratustra y que Pan en sus momentos 

de PEREZA el hombre caminante de la vida, en el CAOS DE 1~mmZAS, 

"DUERME" y se enfurece ante el llamado de la campana nietzscheana 

que le anuncia que el sueño de los valores que le sost:Lerwn, no ·· 

es más que eso, un sueño en el cual abunda la pereza porque c\.l -··· 

hombre pretende continuar durmj,endo ¡ en tt§rminos concretoB prete!]._ 

de continuar negando la vida; esto sucede porque el hombre C1REE -

estar con la vida cuando en realidad a 6ste según Nietzsche, le -

falta, como le faltaba a ZaratUS'i:ra, un bucm trecho del camino. , . ; 

camino que constituya aquella actitud de la grart decisión de afiE 

mac:lón de la vida llamada "]). .. nticrir1to 11 • RecordemoB quo óstE~ no et: 

un rmjet.o que llevc;i en s.1'. la probl.emát.:Lca de liberar a los homl•rc's 

nino que connti.tuye para N:Letzsche un enf:rcmtamiento cl8 t:l.po ac:t}. 

vo por parh) del hombre en general, con la vida para que ásta no­

continúe empobreci.endo. 

Las acti.tudE-is tomadas por Zaratustra y por Pan, Bon f,umc·:j1m-­

tes a la adgu:Lricla por el hombre, principalmente füJsde qtw a1mrci··· 
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ci6 el cristianismo; el ser humano ha dormido ya largo rato la., 

siesta ha sido, como Pan, un perezoso; sin embargo existe algui.cm 

que no tiene miedo a intentar despertar lo: N.ietz.sche, in. "f :i.loso 

fo de la v:i.da" v:i.ene con su. "Anticristo" con su negación devalo 

res occidentales (cristianos} a tocar la Cll,MPANA Im m., ME:DIODHL 

El mediodía según las re:i. teradas y propias palabras de Nictz 

sche constituye la hora más silenciosa quizá porque ella es as.i.·· 

mismo la hora de la toma de las decisiom~s m!is :firmes, mé.'ís ·Lras·· 

ceden tes para la vida del hombre; por eso se hace un s:i.lencio al 

que Nietzsche alude como "un sereno y terrible abismo del medio­

día" (11) ; hasta parece que se :tnte:rrumpe el tiempo en esa hora -· 

del mediodía; y esta sensaci6n se debe a que el hombre lucha co!!. 

tra la borrachera del sueño del mediodía; embriaguez de la cual­

será difícil que el hombre, si despierta, se libre, Cuando el -­

hombre despierte, es decir, cuando tome conciencia. que el cr is ··· 

tianismo es sólo una pesadilla disfrazada de "bello sueño", aún·~ 

no tendrá ganado el camino porque todavia tendrá que luchar con­

tra los resi.d,1os de la pesadilla y eso ,,ne~rrtn la concepci6n de ·· 

Nietzsche-, tomará su tiempo y será doloroso. Esto se debe a que 

aquellos que logran despertar están en vías de ser vm:·daderos ·-·· 

"espíritus libres" y a !stos, recordemos, no les es fácil estar­

solos en el mundo viendo verda.des EN MOVIMIENTO ahí donde el 're 

baño' concibe a una VERDAD ABSOLUTA, estati.ficadora del movimi.en 

to; por ello dice Nietzsche a todo aquel que pretenda deBlic¡a.rse 

del 'rebafio', y del conjunto de normas que éste prescr.i.he que no 

será fácil, •• , no será sencillo despertar en el ME:DIODIA en me ····· 

dio de un 'rebaño I que permanece dormido "c'.Quier.es hermano mío ·-



marchar a la soledad? ••• " 

"Ahora habéis dormido bastante, luuánto tiempo? 

!Media eternidadi iBien, adelanl:e ahora, viejo 

corazón míol C.\lánto. tiempo necesitarás después 

de tal sueño, -para despertarte? 

(Pero entonces se adormeció de nl\(Wo, y su al-· 

ma habló contra él y se defendió y se ac:ostó 

de nuevo) ( ..• ) Así habló Zaratm;tra, y se -­

levantó de su lecho :junto al árbol corno si ·· 

saliese de una borrachera, y he nquí que el-­

sol continuaba estando aún encima cxactamen·· 

te de su cabeza. De esto podría deducir al ... 

guien con razón que Zaratustra, entonces, no 

estuvo dormido mucho tiempo" (12). 
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Mediodía, imagen expléndida, dotada de inmensa vitalidad, es 

el momento en que el sol lanza sus rayos sobre la tierra con más­

fuerza, es el momento en que los rayos del astro caen verticalme~ 

te sobre la faz del globo terráqueo y no vemos, por ningdn lado, 

sombras ..• Constituye la hora en que el hombre por vez primera co·-

locará las cartas sobre la mesa y jugará con ellas de manera ho ·­

nesta pues, como no existen las sombras y el sol ilumina de mane--

ra intensa, no habrá cabida para ver aquí ... o allí ... ídolos, ·· 

dioses, valores que sólo constj.tuyen la SOMBRA DE UNA VIDA MALIEN·­

TENDIDA. 

Di.ce Nietzsche en el "Anticristo", que fc.l. ma.hintcmdido c:Jrnen 

zó cuando Pablo hizo creer al hombre que ,Jesús permJt.f.a que lo _,._ 

crucificaran PARA PAGAR LA CULPA DI~L SER HUMANO. Ese, malentcmdido 

comenzó y es imposible borrar.lo del caos de fuerzas (do lo ({U(! en 

éste se ha escrito); a medida que .las fuerzas han seguido ~1 aza-
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roso curso, la si. tuaci6n en relaci6n a tal malc~ntendido ne ha tor 

nado demasiado asfixj.ante, hasta el grado de conducir ttl hombre ··· 

hasta la más profu.nda MBDIANOCHE que const.~.t.nye el inicJo del ~l1Rl\. 

BA,JO DE PARTO DE LA HUMANIDAD. 

La MEDIANOCHE, contrariamente al MEDIODIP., es la hora de nia·· 

yor oscuridad, es la hora del contacto con la muerte, con las 

fuerzas del mal; simboliza el fin de un cü)lo ..• pero también el 

inicio de otro; es el final de una s:;estacJón prometedora de al.90 

nuevo; la hora decisiva de esta promesa es el MBDIODilL Ademt\s .. 

-digamos de paso- fue en una MEDIANOCHE, según la vüd.6n éfo los·'" 

cat6licos, cuando Jesúcristo redentor naci6 en Belén. 

En concreto, la imagen de la MEDIANOCHE simboliza el fin y -

el inicio de algo ••. que tiene su momento determinante en el ME­

DIODIA; por ello estas dos imágenes aparentan ser polos opuestos 

pero tienen una relaci6n continua el uno del otro: con la media·« 

noche el ciclo muere para renacer¡ y una vez en el camino del -·· 

nuevo nacer adquiere ese ciclo su máximo explendor en el MEDIO -

DIA y, asimismo, con el MEDIODI.I\,, se vuelve a emprender el cami­

no que muere y comienza nuevamente. 

De la misma manera el hombre una vez que estuvo ·irnnPnsn t'H·­

el CAOS DE FUERZAS, inició su camino "guiado" por c,l cri.sb.müs·· 

roo y "conducido" hasta la más profunda MEDJANOCllE; 1\;;ta connt L t.:1. 

ye la gestaci6n que ya asfixia al mundo, por r~llo q1ticn:-c hacr,r 

nacer, PARIR, dar a luz lo nuevo.,., EL MEDIODIA cnnsLi Lnyc', "" .. 

mo ya hemos mencionado, el ámbito carente de nombras y por e:;t:<J­

último la sombra del DIOS inventado por el hombre y,1 no exi.st: .irii 

más; ante tanta luz ya no le será lícito al ser lrnnwno habli'n: dr· 
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DIOS; es aquí donde la vida tomará un nuevo giro y él efl el de la 

afirmaci.6n de la vida; el movimiento acti.vo dará a luz al nuevo ·· 

hombre: un hombre que ya no necesita de ningún bastón (DIOS) para 

vivir, un hombre que se da cuenta que todas las potenciali.dades -

atribuidas a DIOS (antropomorfización) son sólo de él, del hombre. 

Es el momento en que el ser humano, a pesar de saber que la­

vida es lucha constante, enfrentamiento y dolor, la afirme, la -·­

realce y no la merme como lo hace el hombre cristiano, el hombre 

reactivo. Este tipo de hombre -dice Nietzsche- es el que en un f):1_ 

turo parirá la humanidad: el "superhombre" que nace con el MEDIO­

DIA, que vi ve a costa de la MUERTE DE DIOS. Entiéndase la propue~­

ta nietzscheana, está en raz6n inversa a la cristiana: el hombre 

se encuentra muriendo a costa de la vida de Dios, de lo que se -­

trata ahora es de que el hombre viva a costa de la muerte de DIOS; 

la vida del hombre, en el sentido amplio de la palabra, t1s .i.ncom-· 

patible con la vi.da de Dios; el hombre fü?berá ·escoqer entre una u 

otra; por ello tambj_én el "Anti.cristo" "efl el toque de campana 

del medi.odía y de ·~a gran decü1:i.ón 11 de entre, la vida ck<L ·" 

hombre~ o la mm?rte de Dios. l'or eso en el mediodía, cuando no "--··­

oxistc,n las sombras, cuando el hombre SEl sabe cierto de~ s'.í. mi.mno, -· 

suena la ccU11pana para él con ob:ieto de uvis,irle que ya <1nrmifi a,, .. 

masiado, con el propósito de decirle que la pesadi.lL1 cr.i.st:iana, 

-si §1 quiere-, puedt1 terminar¡ así el i.nici.o del camino en el -

mediodía será diferente, tomará un nuevo 9iro¡ el 9iro de la nf:ir 

maci.611 de la vicfo que hasta ahora el bornl,ni u61o sri ha dodJ.c,tdo c1 

empobrecerla. No obstante esta situaci.ón Nü)tzsclw cu11r.i:iclera que,· 

el ser humano alln puede recapacitar y cambiar el sentido ele su vi. 

da mediante el reconocimiento de sí mismo y por sí 111i.smn, sü1 .La 
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ayuda de OTROS o EXTERNOS; es por esta raz6n que el gran mediodía 

-para Nietzsche- se aproxima de la misma manera que qui.zá ,Tesüs ·-

veía venir EL REINO DE LOS CIELOS. 

"I Oh hora bendita del rayo.i JOh 1nistcrio antes 

del mediodíaJ-En fuegos que se propagan voy a 

convertirlos todavía alguna vez, y en mensaj_E:. 

ros con lenguas de fuego*:-

-ellos deben anunciar alguna vez con lenguas -

de fuego: lLlega, está próximo EL GRAN MEDIO­

DIAi "(13). 

Existe una relación indisolubre, a nivel lenguaje, entre l.ot, 

conceptos de MEDIODIA y SUPERHOMBRE; en "Así Habló Zaratustra" g9_ 

neralmente cuando Nietzsche habla del SUPERHOMBRE también habla ··-

del MEDIODIA o del GRAN MEDIODIA: 

"Y todavía una vez debéis llegar a ser para mí 

amigos e hijos de UNA UNICA esperanza: enton­

ces quiero estar con vosotros por tercera vez, 

para celebrar con vosotros el gran mediodía. 

Y el gran mediodía es la hora dn que el hombre 

se encuentra a mitad de su camino entre el ani. 

mal y el superhombre y celebra su camino hacia 

el atardecer como su más al.ta esperanza: pues 

es el camino hacia una nueva mañana. 

Entonces el que se hunde en su ocaso se bcndw· 

cir.5. a sí mismo por ser uno que pasa al otro -

lado; y el sol de su conocimiento estará pm·d·­

él en el mediodía. 

*Estas imágenes constituyen ecos bíblicos¡ veat1c~ IflaÍa~~, 5, ?.4: 11 Por eso, cnmo 
lengua de fuego devora un rastro:jo, y la bierba seca inf l ,unarla i,o rlorspl orna 



"MUERTOS ES'l'AN 'rüDOS LOS DIOSES : AHORA QUfüU·!·· 

MOS QUE VIVA EL SUP.J!!RilOMHRE" .. ~,. i S0.r) Ó[-it:n. al~J~~. 

na vez, en el g:t:an mcd.iod:i:a*' nuostra lí.lt:ima-

voluntadi-" (14). 
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El mediodla, "la hora más silenciosa", es motivo de dicha, -

de festejo pues ella constituye el rnomr:mto en que el hombre ha r:~ 

corrido -mal recorrido- la mitad del camino .. ,El mediodía signif¿_-

ca el in:i.cio de otro camino: el atardecer, que a su vez conduce ··· 

al hombre a la medianoche, y ésta a su vez conducté a un nuevo dí.a. 

Para que el nuevo día· nazca para el hombre o con el hombre, 

es preciso que éste se hunda en su ocaso, que camine hacia el --

atardecer, que se hunda en lo más profundo de la noche, que arri-

be a la medianoche ya que ésta es condición para pasar al otro l~ 

do, al nuevo día donde los ídolos (o dioses} yacerán en una tumba 

y el hombre -en ese mediodía-, vivirá de VERDlill, es decir, vivj.rá 

en sentido activo. Esta actitud valiente, dotada de fortaleza 

(pues el hombre se ha despojado aquí de todos los valores crist:i.a 

nos y camina por el mundo sólo MIRA.NDOSE A SI MISMO) , cés lo que -

constituye o significa en labi.os de Nietzsche la máscara SUPERHOM 

BRE. 

¿Qué significa que el hombre camine hacia el atardecor y h,t··· 

ci.a la medianoche y que ~sta sea lo que precede al nuevo día y al 

mediodía?. 

Cuando el hombre se decida a caminar hacia la rncd ianoclw 

cuando se hunda en su ocaso, se dará cuenta quP lo,; soportes q1w 

hab.'i.a creado para poder vivir su menc¡ua,da v idél (fe~, rc1 zón, p .ic,dad, 

amor. al prójimo, etc.) eran ¡.;61o eso, soporter1 o b,u;tonefi imac1:í.-· 
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nari.os para cansados, pa.ra so~ren rciactJvns .. Cur1ndn ol hornh1·c~ sfl 

de cuenta de este aut.oen~F~iño no hab:t·ti "huncLLdu on !:íll (JC(t:")o", ha ~· 

brá caído en lo más proftJ.nr1o do sf. 1rt:Lt::m1", :l ru1t.o aquc!l lo!_; :-:ioportes 

imag:i.nar.i.os se sentirá menquado, ya qnc ce; 1.n}l}J~~t c::.contumiJ1:a.do t.an 

to a ellos que los había llorradt) a r,üns:Ldc:nt.c parte :inl:c,t:ente de· 

sn serª Por ello, cuando sE~ los r:;a,cuda -~r-.: i. n::: qttfi alrJCin d~(a dec:i.·'"' 

de hacerlo-, sentirá que J.a nüsma v Ul,t ,.1u .u' vn, ptws creerti que··· 

al perder sus sopo:r.t.er; rm p:Le:t:dc n B'.Í rn:i :nno. 

11 Alguna vez dejarás de ver -u, .::t1Lu-ca. y contem···· 

plarás demasiado cc:r:ca "..:u hLi:jc:~z;1¡ tu r-;uhlimi-· 

dad misma te atorrorixarfi corno nn fantarrna. 

Alguna vez gritariis; 'l'l'odo es fa:Lsoi'"(.15). 

Cuando el hombre se hunde en su ocaso y cae en lo más bajo -

de sí mismo porque se da cuenta que los bast.mws que él creía ver 

daderos son en realidad imaginarios, Cllélnr1o ya no tiene~ nada que 

esperar porque su mundo imaginario se hé\ de:r:rmnbado o está a pun-· 

to de derrumbarse, es precisamente este el momento ele" la ubica --

ción del hombre de acuerdo a su 1'1':RSJJEC'.rIVA, es el momento en que 

el hombre acepta su carácter react::i.vo, smic:1.llamen te hablando acer 

ta la podredumbre de su naturaleza; constit.:uye asirn.i.smo el momen-, 

to en que el hombre siente las mayorc't; éllHJllst.ias y ti(,'S,!t;perac:i 6n-· 

al darse cuenta que, él prccinnrnent.e, ha Pnqcndrí1do lo~·; valores 

PAHA LOS QUE MUERE. Es exactrnnm1t~1 en ese' monwn to ct,, mayor ,ms¡iw-· 

tia cuando suena la campana que le dice al hombre: 'ibaF;ta ya, !t~t 

qilmoR 1norir a es-1:.os valores que nie~ran ] ¿1 v Lfla ¡' . 

La campana suena para avisarle:~ qne C.!~i ya hora, momc'!uto d<~ 

"morder la cabeza de L., serpi.ente·k" qnc r,i.rnlioli.za el cúrnu:lo dC' vu. 
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lores que el hon1bre ha crc~arlo y d() luE ctJ¿LL(~fi c~s c::~clavo .. 

El ser hu1nano vive pa:ra J_ou v,1J.01~(~F: (Jl1.E::!J:.i.cndo ef;to Bi~-111:Lfi.car 

que ellos no se:! encuentran i1.l servici.o dü la vida y en camb:i.u ésta 

les sirve bien. 

con el toque de campana del mediod:í"a¡ r,llos constj_tuyen nn llamado, 

un aviso insinuador a que el hc,mbre t"lec:i.cla ;1ccptm :,u reac·U.v.i.c1ad··· 

y de esta manera dé un nuevo giro a w, v.i.da, :1 la vida, L1 c1ote de 

sentido activo. Para ello, pueB, suena .Ln campann, p<ffü no .n.:!pic¡u~1-

tea a cualquier hora, únicamente en c,1 ;;,mnIODJA., cnundo el gran a_s. 

tro está plenamente luminoso, es dcc.ir, cuando c-Jl lwmbre t.Jc~rw en-· 

sus manos el terrible conocimiento d1-1 d'. mismo¡ y este "ve:uie de -

frente a sí mismo" sucede al MgDIODIA cuando todo es demasiado cla 

ro como para cerrar los ojos ante un ast.ro que se' mm,rntrn en plen,t_ 

tud y que por ende muestra al hombre la fa.li.1ed21él del conjunto de ··· 

valores engendrados por éste. El si~¡uj_ent.e paso r-rn aún más peligro 

so pues no basta que el hombre se rmcnentrc uhi.c,·:do dt~ntro del --····­

CAOS DE FUERZAS, es decir, no basta que el hombre, i,c1pa quién es, 

c6mo es y el por qué de su maner¿1. pt~culic:ir do ser; r~llo 110 basta 

ya que lo más importante ahora c,s la c;J,AN rmCISJON, e,,L" r•r;, el va 

lor del hombre -aún cuando ha vül"l:o muy de cerca i;u hil jr,Zit··· para ··· 

transformarse en "niño" y re.i.r y aport.,ir muchos n:n,:i; a .La v-¡_d,t rm·· 

ese terrible pero a la vez maravilloso MEDIODIA de ·¡ ,t c;ran clc,c.i.s:iÚ!1. 

En por esta razón que Niet.?.sche conr:d.dc'!r a la d(~cJ ::; i_{)n dn ·¡ hombre -­

como un momento, corno "la époc!a <lcl qran mr.di.cHtÍ.iJ, de Ja mús L'span 

tosa claridad ( ... )" (16). 



II jSÍj Bajar la vista hacia mí mismo e incluso 

hacia mis estrellas: i sólo esto siynificnría 

mi cumbre esto es lo quti mn ha quedado aún -

como mi UJ ,TIMA cumbre j - " ('17 ) • 

1% 

Es por esta razón que el hombre émte eJ rnomenh, de lu acept.1.:1. 

pión de sus elementos reactivos d,">be Lomar una actitud madura que 

le permita enfrentar de la me:jor manera, la rc,act.ividad de la cual 

es portador. 

"-.Que yo esté preparado y rnadnro a.1.c;nna vez cu 

el ·gran mediodía: preparado y maduro como ····-·· 

bronce ardiente, como nuhe grfivida de rayos y 

como ubre hinchada de leche:-( •.. ) 

Como una estrella prepara,la y madnr.a en su me 

diodía, ardiente, perforada, bi.c"naventurada ··· 

gracias a las aniquiladoras flechas sol.ar,~s; 

( ••• ) "(18). 

Desde luego que la actitud madura que conl.1.ev,, a J.a acepta ·-

ción de la reactividad únicamente pertenece a los espíritus libros, 

a esos seres que, como ya hemos mcpLi.caclo dt:ta.11.adrnuent:e 011 cap.1'. l_l:~ 

los anteriores, no se encuont:.can 1:i.qa,,os a w.1da .Y cuya rln.Lca curnp~~-

ñía es siempre la soledad que so asemeja, en cuanto a profundidad, 

(es decir, en cuanto a valor para rc,conocPr c¡ne rw r'n c<l. portador 

de una pluralidad de fuerzas rüv..ct.:i.vas) , a la medi.anochc: 

guienternente al mediodía; puest:o que si un espíritu librE• es valie~ 

te para soportar su medianoche (acc!ptar que, él e,¡.; ,,1 portador de 

la reacttvidad) entonces esa act:i.tuél de valentía y esa ü1te1H..i.dad·-

con que v:i.ve su rnedianochE~, con11c~v,-1. nuc(~riD_t·i.c.unr~111-:r~ al rntin t~xp](~11d_o 

roso rnQdiodín: la hora en qua r.~l sol no e:~ncucnt-r:a (~n 8ll mtis aJ Lo ··-

punto de elevación sobre el horizonte y donde comienza ,1 c,w1·; hm:a 
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en que no existc~n las so1nbrr:1s; hora <JllC t.:Le1u~ rolac:i.6n, co1uo dice 

Nietzsche, con la rcnovaci.C>n de la vtH16a del hornb:r:e .1.T:t-;pQcto de·-·· 

él y de sus actitudes ante l¡: vJdtL l·:1 mcc:J:iodü1 es, c"n concreto,·-

un "volver a empezar" pero ,;\hora con carfü:t.or act:Lvo. 

11 
( ••• ) nosotros somos los i:Jlnigo!; nato u, ~jurado~_: y 

celosos de la SOLEDAD, de nucst:ra propia soledad, 

LA MAS HONDA, la más MF1HANocm:, Li. man MEl>IODIA: 

-.. j esa especie de homln:es somo~:; nonnt:ror: 1 o:: f';f;p1_~· 

ritus J.ibrcsi, ( .•. )"(J9). 

E:l carácter activo del nut:~vo eo1n:Lenzo no nurue dL~ la hnena 

intención qu_e tenga el homln·e para acPJYt:ar BU react.:i.vidad, iüno ··· 

del momento en el cual el Her humano se~ uli:i.que de acuerdo a su ...... 

perspectiva dentro del CAOS DE FUBRZAS; como consecuencia de est:u 

actitud de madurez surgen las cueBt.iones básicas en re l aci.6n a 

una de las actitudes de los espíritus libres: lu pers.istencia de­

sopesar una y otra vez los variados elementos que la vida del hom 

bre manifiesta y que éste se empeña en consic1erarlor; inherentes a 

la vi.da, como VERDADES ABSOLUTAS. 

¿De qué manera se realiza esta actitud "geneal69ica"? 

mediante el interrogatorio a 'l'ODO ••• , sopeuanüento cfo Lodo cuanto 

existe (los valores, la cicmcia, la nixéin, ¡"te.,) I.,1 rlccm,.md,·t r;ow; 

tan te provoca quP el rnovi.miento s:i.c¡a m1 curnn Li.b.n,rnc·n i t,; la acc¡>_ 

taci.6n de VERDADES ABSOLU'l'AS da lucFu:· ét .la ciwt:aLifi.,·:,ción cfo !.a 

vida; con esta actitud los "por qw:i" y los ''para c:1.1<;" no LLc>ncm 

st~nt.i.do; en cambj_o para el escÉ1ptico, en t!.l. ~lt?nt·i.dt1 ní.c!l-:.7.sclH~dno, 

constituyen instr:umentos básicor; tHl :;11 Jal>n.t: d<.· ¿¡f[rn1ac:i6n de• la·· 

vida. 



11 Mi tarea de prepara:r~ a la humanidad un ins -· 

tan te de suprema nutoHnorLlf:, un GHAN IvlJ~DIODIA 

en el que mire hacia c·lt:cfis y hacin adelvnt.e, 

en el c.1ue se suntraiga al dominio del a:-:cu: y 

de los sacerdotes y plante po.r vez primu:rn 

en su totnlidacl_, la uue»ti6u ,fol. lpir. qué·? y 

del lpara qué? ( ... ) "(20). 
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Por otra parte perm:ttasenos haef¡:r:· ac:n:i' una analosf[a entre ·--· 

lcis horas que el hombre ha er.rl:.i.¡nüado convene:Lonalmcrn-t-c, para me -

dir el d:J'.a y la noche, y J.a fo:r:-ma en r._¡ne N:i.cd:.Y.¡:ch,, las t:etonw con 

la intenci6n de hacernos cav:1.lar ,1 s1w locto:r.EJt1 nobrr, J m, :i.mt1'Je ,,, 

nes del MEDIODIA y la mm:rn.NOCill.l:. 

Tal parece que para NiEitzsche la vida clt!l hcimhni dio inic:to 

con un MBDIODIA, es dec;i.r, la etapa del hombre en dcmdo todav:í'.a ··· 

éste no sabia del cristianismo ni de los v:do·1:·EHl quc c•rd.e último 

:Lmplan tar :ta; a med:td11 CJUEl el r:u.r: hllllitUIO :f'tw f:JIF:NlJO CUll t1 l AZAROfJO 

CAOS DE Ftn~RZAS sucedió, como r:ü d:L;Jú:t·i'.unm:, que flH .. ! dc~svitaJ.:i.:,;lín·· 

dos e y ,üc1jánd()se de su orú¿mi acti.vo; e ::;ta act J t:uü ,iüqti.i..d.6 acin 

mcmto del comienzo de una nttr!Va fo:tTtla de mi.rar la v:ída; nn rHttl ··· 

inicio, o como dice Nietzsche cm E!1 "ant:i.c:r:ü.:to" y "n la "Gcll<!a·· 

logía de 1.a Mo:1:al.", un n1al comienzo a réi . .Í~~ d(;l cual e:mp(:zt..1.rnn ~---

las mal:i.nterpretaciones respuct:o de lo buErno y lo m<tlo, rc1sJX!cto 

de la acl::Ltud del nazarcmo nl :mhir vnlnnt,H"inrn(•1d:f' ,, '.In cxuz, y 

nrnpecto de todo aquel lo CfllE' c1u :fuerte, NOIJLB, af i.nn,tclo r dti L1 ··· 

v:i.da. 

Así. pues, si o:t. hombre in:i.ci6 cc,n u1 MfüHOlJJA cdn .Id hot,1 

DOCE as'Í tamb.i.CJn fue ai:rib;mdo ···y urrih(\·· ,ü c•.1Tor, <1 'la noche,: 



ámbito del invento de los 1.dolos de las II fantasmagor'.i.as 11 11 
( 21) ; -

posteriormente arribó la vida dol lwrnhro a la más profunda medi_<'l, 

noche: tambaleante ámbito en el sen U.do de que el hornhn; ha cono 

ci.do ya hasta ese momento, _-(:micamc--mte- el- dolor :ni.:1ct:i.vo, el súb­

dito del cristianismo: su mano derecha; pero ahora en la más pr~2_ 

funda medianoche (..instante del f' in y del inicio de una uuc"va au-· 

rora), por el AZAR el placer ···simbolizando todo eJ. ctímuJ.o de ac·· 

titudes que afirman lct v.i.da- quiere v:i.vü: r,!t(;,rnamEHtL() y co¡¡f:i..r .... 

n1arse corno etern:Ldad en el M:SDIODIA una. ve~ que la MEDIA.NOCHI~ HA 

PASADO; por ello al mediod'.í.a, a las doce horm;, cu,t1H1o el <Jran ··· 

astro está en su cenit el placer -que simboliza ul ~I a la vida, 

a la vida plena y auténtica del hombre·-, qn:i.erc qm,dar!-:e a v.i.vi:r­

para siempre con éste. 

" iUnal 

lOh hombre i iPresta atención i 

iDosl 

lQué dice la profunda medianoche? 

JTresi 

'Yo dormía, yo dormía,­

iCuatrol 

De un profundo soñar me he despertado:­

iCi.ncoi 

El mundo es profundo 

Jseisi 

Y más profun<.10 de lo que Hl d:i'.a fiel peru;ado 

ISi.etel 

Profundo es su dolor,­

iOchol 

gl placer En; mt.\S ru:ofundo tlLHl quo el ~n1f:r.üni1:t1lo. 

iNuevel 

El dolor di.ce lpanal 

iD:i.ezl 



Mas -Lodo placer quiere e t.e:cnidad, ~­

iOnue i 

-IQUier:e profunda., profunda eternidac1i 

IDouei" (22). 
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Por todo ello dice Nü1tzsche que el "mediod.í'.D. es el :i.rrnt.ante 

ele la sombra más corta; es el final del error mfü; l.ar~¡o; es el 

punto culminante de la hmnan.i.dad; (. .. ) " (13) , es el rnomen to en que 

para la humanidad una puerta se ci.erra y otra se, ahru; la primera 

constituye el ámbito del cristian:i.srno de tocloi3 loH valon,s asc~si · 

nos de la vida, y la que se abre const·.ituyc~ el momento en que cü-· 

hombre no necesita más tales valores, pues sólo i;e basta a si. mis 

mo. 

Es el momento en que p_or primera vez, a m~1dianoche también,·­

suena la campana que constituye el t.errible aviso ele la gran deci 

si6n para el hombre: éste tiene que empezar a vislumbrar, en ple·· 

na medianoche, entre seguir vi.viendo para matar la vida (abandonar 

la vida) o vivir para afirmarla; 0s c).l. momento en quo tal vez oJ. ... 

AZAR deci.da lo segundo ya estando on e.l. MEDIODIA. (lu:i.zt\ suceda, -

quizA no ... ; no olvidemos que en Nietzsche no existe nada preest~ 

blecido -ni siquiera su teor1a ni sus intuiciones vitales. El ---

"DESTINO" lo constituye el AZAR, Eob> lo tenernos ejempJifir~l~ en 

un pequeño diálogo entro Zara brnt:r:a y la v:i.cfo. 

ºHuy una v:lf?ja pooat1a, p,~nuda cnmp¿ttiil x·ütt1ml.,at1~,, 

te, ~,lla retumba por la noche y ;,u uon:ldo 

asciendcl l1aatu tu ~nver11a:~M 

cuando n MEDIANOCB1'~ oyos dar. la hCJra a oDa crnn 

pana tú piensas en esto entt~c:i la Ullil y lar: d<,, .. 

ca, tú p.i.on!.;aM en ost.o, oh Zt:1.r.tt·.tu~tra, yo ln -

sé, i en que pronto vas a übandt >nc:n:mr~ i ( ... ) ·--u 



G'l'Ll sabes eso oh Zara t:u stra? Eso no lo SABJ~ 

NADIE"(24). 
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Hemos menuionado ya que el "Anticristo" tls CDl\ hornhre mwvo 

del futuro que, -si el AZlU{ lo permite,,., tomal'.\'t una nueva acti.tud 

ante la vida (actitud afirmado:i:·a). AsiJ:1d.smo hemos ac.Larac1o que ·-·­

aunque Nietzsche hable de un hombre, no se esut re:Uriendo a un -

héroe que· JALARA a las rnas2is a. obtEcmer su 1:iJ1m:,1cHin social, sino 

a esa nueva actitud ante la vida del ser humano en ~¡rme.i:al. 

No obstante que para el "fi.16sofo de la vi.da" nu cxJ.ste un "'' 

hombre en específico portador c1c:1 la libertad, cuando se rnfien' ·­

al Anticristo sí afirma que existen al\:Jlmos como Zaratur;tra que -

ya están "despiertos" y ellos constituyen la cmnpana del MEDIODIA; 

sin embargo los que aün duermen no la escuchan precisamente por -

que DUERMEN. 

La actitud de un despierto para N:Letzschc significa la acep­

tación de lo que realmente es eJ. hombre (un ~wr que debe caminar­

sin bastones (las muletillas cristianan y 'codos J.or, valnrfü, occi.·· 

dentales)). 

Los dormidos se encuentran afín sumergidos en un sm;;No rn:ofu~1. 

do creyendo lo que viven .. , corno realidad: vi.vi.enr1o como rc,d.ida·,. 

der; por ejemplo la redenci:ón dol nazareno, la piedad, J a comJ.l<lf,;i.rín, 

el amor al prójimo, viviendo maquinalmente cm función dci lo burmo 

y lo malo; viv.i.enc1o, di.ce Ni.rc!tzsche, no real:i.dades r:irni "fanLasma 

gorías". 

Esa es la causa ··su profundo stw110·· por la que Jo,,; dormidos 
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no se percatan del alboroto que reali.zan los dcBp:i.ertos como Zara 

tustra. 

ºiBieni ellos duermen toclc1vía, et;or-: hom.U:r·es !3Ut>e··· 

riores, mientras que· yo estoy dct,pierto: i ESOS -

no son mis adecuados compañeros dE1 viüje i No es~· 

a ellos a quienes yo aguardo aquí. en mis mont.a ·-­

ñas. ( •.. ) El oído que me escuche a !11,í", -rü oi'.do· · 

OBEDIEN'.l'E falta en sus miembros" (;>S). 

Si.gamos escudriñando respecto de los intri.qani·nf; con<~c1Jtos ... 

MEDIODIA Y MEDIANOCHE. 

Específicamente en un capítulo de "ABÍ haliló Zaratnstra" (la 

canción del noctámbulo) la intención de Nietzsche es cstahlf~ctn: ·· 

la relaci6n entre las imágenes del MEDIODIA Y LA MEDIANOCllT':: 

Cuenta Nietzsche, en este pasaje que un homhro llam,Hlo "ül ·-

más feo de los hombres" habla a lorci "hombres snpertores"; dü:c es 

te hombre qne él ha aprendido n amar L, tierra a causa do pasar -

una s6 la f :les ta con Zar:atns tra.; por ello ha prri(¡imt.ado a J a muer .. 

te: "¿esto era la vida?"; "el más feo de lou homln:er;" .ü1v:.tta a ...... 

lof; "hombres super:i.ores" a hace1:· la misma prequnt-.a ,1 la muerte. ···· 

"1U más feo de los hombres" s:ímbol;Lza u un i.nrLi.vü1uo ct1<tlqu:Lurtt 

que, por encontrarse junto a un NOBL1'; (Zarut.ustrai ha ar:n1adn :;:i.n 

renonti.m:i.ento, cxmtrari.arnente a como 1.o lrncon liw f11t'J.Y.i"ts re,w!·.i..,. 

vas; poclr:íamos decir que se ha contaminado ,tctivamo1do ék las ac··· 

t.i.tudr.w vitales dfl Zaratustra y en co11FlCC\1onci,·t hu c1ack, un rn1c·vo 

yera la venda, como si do pronto :i:cca¡,;ici.i.t:aGe ru::pocl.o de• todfü: ··· 
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aquellas actitudes de su vida reuctiva que menguaron, de alguna··· 

manera, a la vida. Los "homb1:es superiores" s:Lmboli.7.i:m las fuer··· 

zas reactivas que continúan hoy por hoy mermando lo c¡ue es ACTI-· 

vo. 

Lo singular en este pasaje es que "el m&s feo de los hombres" 

habla a "los hombres superiores" POCO Am~ES DJ~ LA MEDIANOCHE. He 

mos dicho ya que la medianoche es el momento dÉü f:i.n e :i.nicio a­

la vez algo •• , constituye una acti.tud de renovaci.óll; "c,ü más feo 

de los hombres 1' se enfrenta a esci momc1nto renovador pcn· eFJo se ·­

alegra de amar la tierra y le.~ asombra lo que ha dejado N:capar -· 

de la VEIU)A,DERA. VIDA (la activa): "¿Esto era la vi.da?" (26). 

Más adelante, en el mismo pasaje, Zaratustra escucha el so­

nido de una Co,mpana gue anunciaba e1 arribo de la mediémoche. Co 

moya hemos dicho atrás, la campana s:LmlJoliza el aviso al hombre 

para aceptar su re,..\ctividad, y la m(~di.anoche ·el rnom(into dEc1 la t~. 

ma de deci.ción para esperar el mediodí.a: nacimimit.o, cmnbio de -

dirección azarosa del caos de fuerzas. 

Paulatinamente, a medida que la rnedi.anoclw se aproxima, la·· 

campana suena de modo "tan terrible", "tan 1.nt:i.rno"(2"/) -dice Za­

ratustra-, que semeja aquí la anunciación de la visión riP.I hnmhn, 

hacia sí. mismo de forma desnuda, sj.n bastones que rnc,rnwn su fuer 

za; por ello el repique de la campana y lo que la pn1fm1da mc•(l.i.,1 

noche dice es sólo "para oídos delicados" ( 28). El qnc oüJa büm·· 

a medianoche debe estar borr:acho de felicidad, pues 1•.11 arnarwc:,· e­

se acerca. En la medianoche para el liornbrf' una put,r l ;_i sn ci.erra·· 

y otra se a,bre: el telón ha caído y el hombre es1.:á " punto de ··-
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darse cuenta de que la comedia que le~ lw.cía vivir el cristianis­

mo era eso, s61o una m6rbida comed:i.a. De ahí que el. h01nbre deba·­

alegrarse por ser capaz de matar valores del mundo occ::i..dental y·· 

además, en consecuencia, por pos(~er una "ebri.ü y fúnebre felici.·, 

dad de medianoche 11 (.29) • Una vez que sucede esto la t.ien:a debe ··· 

ser habitada. por "los fuer\:es" , "los buenoB", l.aB fuerz,rn acti. -· 

vas llamadas por Nietzsche también 11 ,d.mas de medi.anoc:1e" (30), tis 

decir, esp:í'.ri.tus libres que, por s.e.r. taJm;, pcrnem1 la capacidad 

de hundi.rse en su ocaso, en la mlts p:r:o.fqnda mcd:Lanoche, y rc;ma ·­

cer, nacer con lo nuevo, abandoné,r lo viejo pues, rc,cm~demm1 que 

los espíritus libres no se atan a nada. 

Unicamente las "almas de medianoche" son capaces de escu -­

char la ·campana, el aviso, "el regalo que Zarat.ustra t.raEi a loEJ­

hombres" QUE QUJ:ERAN A,CEP'l'ARLO, y que significa J.a sugerencia p~,. 

ra gue acepten su naturaleza reacti.va, para que se ubiqucm den -

t.ro del CAOS DE FUERZ)\S y crun.inen t,olos ... , s:i.n bastonc.Js, sin s2_ 

portes. Por todo ello Zaratustra (Jt: "una Lera do rnod:i.anoche, tmu 

cém1pana··rant1 que 1wdie en ti.ende, poro que tiene que halJl11r dcüa!!. 

te de sordos ( .•• ) " (31) , delante de PANES que son aún pem:fü; que·· 

1a füddad gri.egi'\ pues ésta osaba dorm:Lr a mHcUodX.a y aquollos, -

los hombres, han dormido ya in:f:in.icfod de rnedüumoc:hes y ck medio:J_ 

dí.as. Esta es la razón por la que Zaratunt:r:a su9iore que ol hom·· 

b:r:e se sitúe en un RENACER S:CN FIN, en dondo ln med i.imoclie y cü·-· 

mediodla no sean polos opuestos si.no que t~llos se cmcuuiit-xen a.Bi 

mismo "más allá del medi.odía y de la rned:lanochu", como n1udi.<mdo 

o semejando un "más allá del bien y tlol rnal 1'. " ( ••• ) ¿No lo uf.i;'!, 

¿,No lo oléis? en c~ste .i.nstante se ha v1.wl1,o prn:·:f:pc:i'o c,1 rnunc"!o, ... 
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la medianoche es también mediod.:i'..a" (32). 

Esta imagen o sensación de :r:ompe:r: con 1.,w é:U.cotomtas éle act:i 

tudes se 1:ealiza pa.:ra 1n:oponer nna nun.va qufl será. UNICA: cJn dondE~ 

la medianoche~ no se:r:á opuesta al meéUodJ'.a, pm:c;¡ue s6lo <é1:X:i.st..i.rli ··· 

el resplandox· del dft1, es deci:c, un ,1mbit:.o en donde lo "bueno" no 

será enemigo de lo "malo" y (~st.e último no cEtlH::Lcará re1ctctivamen 

te como "malvado" a lo "bueno"; c1st.e rnrnp:i.nüento de r.1:Lcotom:í.as -· 

const.i tuye una sensación de atemporalidad, nna sE:ms,w:i.611 de c,;:ue·-

las fuerzas en movimiento han esti,do y nequjxán i:;u cu1·r10 ,m un .... 

presente eternizado>~, De ah1 la ins:i:s't.c~ncüt de Zaratui,:trn ctl de·· 

cir en repetidas ocasiones quc1 "el mundo es perfecto¡" (33). 

*PRESEN1'E ETERNIZADO: Si nos futise posible tener ln autoridad de un "docto" ·· 
en materia,, quizl:l nuestras sugerencias, nuestros present.irnicntos o alusiones 
serían verdaderamente aquila,tados por nuestros lectores, pero como estn tra­
bajo constituye una, investigación HUMILDE, proveniente tarnbHin de lIUMUDBS ·· 
que no pueden hablar con ·J.a boca del prestigio, nos c.:onfo:i:mnrnos con mqJOum:·­
las relaciones que vemos entre Nietzsche y Rolwrt Gnw(,s, respecto <le las ·-·· 
imágenes del. n1ediodf.a y medianoche: 
De ser posible estc1bl.ecer un<1 r~llación entn, lo que di.ce Hobm:L GnweB acer·· 
ca del. nc1cimi.onto de ,JesÚ!'l y la imagen del mcdiod~'.n do NioUmeho, J.,1 1.dea 
del presente EJterniza.do quizá tenclr'Í.a que vor con otra verni.6n rur.pcc,to d1o'1."· 
nnc.imlonto de i10BÚS ""diferente de la del catolic:i.t,mou i oxprenr1da }.J(Lt· Robcr L~-­
G1:aves: dice éste que Jesús no nació en un peGeb:r·c y a la mndianoche sino en 
l'Ll,;NO MEDIODJ:l\ y que ademas en el momento del ALUMBRAMllrn'X'O DB MARIA i\CfülCl.:;', 

ron cosas harto peculiarc-is: "Dicen los pastoroi; que ,me día, nl M~:tHODIA, -·· 
justmnente antes que llegaran las noti.ci.1'1s de la ~p:uta, advi.m:t'.ieron una ··•··· 
brufJcü suspensic)n del tiompo. Uno ch~ ellog ontabo lavt:\11dose l n!-:; m¿u1or.; (:n un-·· 
ax:roycl desr:>ués de comer <.!uando vió una ga.r~a volando sobrr! el valln: t1f• pron 
to qtlHdÓ :i.nmóv .i.l nn el cielo, como s:L una mano inv in "Lb.Le huldnr:n. dntnnido u':t" 
vnelo. Miró a sun compaiiEiros C,lllfl mía no hab'Í.nn t.nrnünar1o <ln c:omet:: ent:1Jb,m ··· 
fJontados alredfJCkn: du una fuente ele, co.n1H.ro i::oc"ldo con ccmi'.nnu dt.:1 que, l:"11111··· 

han tr.of~o:::1 con ln roano, o.l rnod() dra lo::: paBto.r:_ü:n. Pnrn qu innriH tc,n r nu 1 tt lfüJtl( 1 
on ln fuentti l,1 tlo:jllron nll!Í.; los quo 1.J.ovnlmn cc,ml<1n a rn1 b<Jca purm,rn,,c: i.e ·· 
:r.on congilla<los co11 la rnm10 ll ml tad de Cfl!U:ltio; :Jor: que nw;;t.Lr:fllmn c,•1Mrnt1 de, 
movt1t'!H1. Un pnMtor abt:f!Vabti BU .t•E.üntfio r 5:o a:t·r iba; lon ardmalf:!i t:cn1Snn J.-t l:Ju-, 
ou Hll t1l agua 1mro no bebüm, I,t1 Lltw:lón dlu:C:í tnnl:o t.J1c,m)Jo como i<.· l111hi•·1n ·· 
l.l.ovndo contra.· 11antt\ c:tnouonta, y 1.uüqo t.cx'lnr: .Lnn cona~-J 1,10 f)llt:.'i.r,~r( 1n :.;unvt~rnriE'. 
l.n on n1t)v.imirmto m:icnitnw d•J l.u tp:uta cfo ln ,ti i'o de, Ju <:o I Lt111 ( .. , J fllll(Jl.i un 
C}~'.1tallido dt:J mfinJ.í!U y una voz q~1e1 úY.:CJlamnbn: 1l1tJ vi_t<Jun hn dndu a tu;: ... Lí1 "." 
luz no muovn 1 11 (HoLt'.::11:-.t Ur:u.von. Huy doníin. l•fthni;n.; I·!n_partc,. ·¡ rJ/l6. p. ·¡ t:Jí:i) V(• 
mon e larc1mnnto a 1:1~av~n c"h·~ t1utn tt(Jtt.i quo tio tLl ttnc·1rrdonLo de· ,Jer;{Ín rt l mcd lo,~ 
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Sin embargo el hombre no se ha pE:ircatado ele la perfección del 

mundo, es decir, de la inocerwia dc0l1 rnuvi.m:i.ento de üm fuerzas¡ ·-

por eso ha creído Llusori.amentc que ~:e coloca :fuer<1. del CAOS DI~ ·· 

}"UERZAS y ha dicho: "esto es, bueno, allá ..• está lo malo" cu¡u1do .. 

ello es erróneo porque desde la perspect:1.va n:LEit:r.sclwanc1. las co -· 

sas, las relac.i.ones . errtre fuerza y fuerza no son nl IJUii:NAS ni MA·· 

LAS, simplemento SON. Es alqo Beme:jante a 1.a vü1i6n del hombre ·-"'· 

respecto da la noche y el día: aqufil piensa que dstos existen real 

mente, cuando en roali.dad SEJ trata r:;61o de un fenúm<mo :f:i'.s:i.co··na·· 

tural, ya que el globo te:r:.ráquc:~o se nrueve y el sol doja caer sus-

rayos sobre ~ste: la noche y el dfa son sólo meras ilusionen del-

hombre; lo mismo podemos decir -desde el punto de vista de Nietzs 

che-, del BIEN Y DEL MAL. 

Para el "fil6sofo de la vida" las dicotomías deben terminar;-

por eso cuando el hombre acepta su react.iv.idad con valentía haci.e!!_ 

do a un lado la compasión, acaece defi.niti.vamente para él un E'I'E~ 

NO MEDIODIA por eso "el mediodía es medianoche, el élolor e,; pla -

cer, la maldi.ción es bendici6n, la noche es sol, rü sabio es un ·· 

d1a, el presente, el INSTANTE se eterniza como si todos los momenton "ya acao·· 
c.i.dos 11 y los que 11 están por acaecer" conflttyE~ran en un SOLO INS'rAN1rE, nn ("!l. ---­

preciso momento se SUCEDE EL ME:DIODIA. Esto ··rocordomon·· tiene c¡r,m semr,jan;,:a .. 
con aquel pasaje del !!Zaratust1:a:r ilamado ;;Al Mediodía;; en donde el prota9oni?_ 
ta ne queda dormido al med.'i.od:Í.a junto a un árbol; el tiempo qne ?iari1tustra ~-·~·­
ducrm<c1 PARECE muy muy lnruo y a la vez un JNS'I'AN'I'E; p:rnter.i.orment.e Y.,trnt.w,1.ra·" 
despiertn para emprender dcJ nuevo sn camino, como si. ar¡uél iust:ante 1.r, huJ,ic,ru 
revitalizado I le HUBIESE HECHO NACE:R DE: NUEVO. 
fl.i.n embargo todo esto no constituyo mán que una SUGl~RgNCil\ 1,tH~n nn p<H:icc~mni; 

pruebas contundontes dE~ unn coi.ncirle.ncin explícita r:11rLt:e nrnbou auLrn:C!S; i,6lo 
lo r,s;tablecemos como al,¡o pecmlim: •.. r,ntre rd.lnt;: l..K>r un l.;\do un Jd nm:nH:ión· .. 
de Robe;r.t Gx:ave.s ronpncto de la v:iilu de \Jo!;Ús y I;(>r t)l otro l!íl f:!l diucuruo ch: 
Niotzsclie en rclacdón a la JmaHen del mE?diod1r:i. non pUüH, nntaf;, t1ns Hitn,vd.o·­
neH crue poseen <:Jran D0IDflJ,··1nY-a poro <1ue dflr:~11·noi.aclnmente f;Ólú on~out.rnmo!; nua ,_ 
rclac:ión ele pretendida coinc.ldencia yu que nn müu!.n n.i.nc¡una pxuflb;t <.rw con r: Lr_ 
mr:, que dichas si1:uacionm; convergen en algún punto. 
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necio" (34). Las categor1.as se confunden hasta el grado de demole:1-.:_ 

se ellas mj.smas; y entonces 11 1Bl mundo es ¡_:i1)rfecto1", y la v:i.da -­

se encuentra libre de acusac:lon<?is, de jueces de Jo BUENO y de lo"· 

MALO y de lo M1\LVADO. Es, p~n: lo tantó, el momento en que :).e suc~. 

de al hombre su "segunda juventud", es decir, el hombre se encue:r.i_ 

tra a sí mismo con una fortaleza magnánima ante la claridad de -­

sus actos porque en la medida en que se acepta, es capaz de reno­

var sus actitudes, ele darle un giro cUferente al mov.imieut:o de su 

vida y en un sentido más amplio lograr la afirmaci6n de la vida: 

"JOhmediodía de la vida, iTiempo solernnci"(35). 

"JOh mediodía de la vida1 iSegunda juventudi"(36). 

Cl TERCER SENTIDO DEL 1'.ANTICP-:CS'ID" (.?ARl\'lUS1'AA. Y J!J, PRJ!1)ICADOR DE J-A MONTl\J.~ 

(OOS 1'AGUA.FIESTAS¡') ) • 

El tercer sentido del "ANTICRISTO" que nosotros observamos es 

el siguiente: 

El "Anticristo" dentro de la teoría nietzscheana constituye, 

corno ya d:Ljirnos, el AN'rI, el CON'rIU\, la CON'rRAPOSICJON (fo lo qllf~ 

a partir del er:r.o:r. .•• que instituyó Pablo ha hecho creer al hom­

bro que es Cristo: un DIOS que por el hombn} cUó sn v.'id,:, un sür 

qu~1 tenía como base de su doctrina :i.doas tal.os como el vecado, -" 

la bondad, la redención, el pordón, la compai3:i.6n, ul amo.e al pr~. 

jimo antes que a uno mismo. 

Bien, este ser nebuloso y E1n oc¡1sio11r!H re1,11gr1itntc pitra Nic.?tz~. 

cho, nac:i.6 del resE)nt..i.mi.ento do Pablo y pre e 'i.samunt:c, COWI'HA ,e; 1 ., __ _ 

(contra este tipo do Crtsto) flS quo or;tá el "fil6r;ofc1 dn la vJda". 
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El otro, el que hcl descubierto N:LetzfJcl1e a t.ravlis dt! La,; contra ... 

dicciones de los evangelios, éHe vc,seqfin c.~1 "fil6sofo del marti _,,_, 

llo"·~-, es amigo de Zaratustrc1; incluso ambo!-J poHCH:Hl Ltlcrunas cara.S::_ 

terísti.éas semejantes según _c:~1 tc:~stirnon:í.() de ot.:r:o · d.c 1ot1 pasajes 

de "Así Habló Zaratust:r.a": "El HE!l\CUqo Vo1untar1o". Aqu:í'. sucetfo ... 

que en uno de temtos vagabundeos de Z,u·ut.uBtra por montes y valles, 

presiente~ algo ••. que. lo hace sentir Litm: "Ya entoy rnm1os nolo: 

desconocidos hermanos y compañeros dn viaje, dllda11 va~Jubundeando fl 

mi fÜrededor, su cálido aliento llega hasta nd alma" (:rl) ; los -··· 

compafie:ros a los que se :r:ef,~ría iaratust.ra <~ran una~J VACAS que ~"· 

escuchaban con gran atenci6n a un hombre qw~ les dec'i'.a ,1ue no L.ll ... 

vi.esen miedo de él; "era un hombre pacífico y predicador de la 

montafia, en cuyos ojos la bondad en persona predicaba"(38). Es 

evidente que Nietzsche se está, refiriendo aquS. a ,Jesús de Naza 

reth. 

"¿Qué buscas aquí';', exclamó Za.ratust·.ra con asombro. 

¿Qué qué busco yo aquí, respondj_ó aquél: ¡ J.o mismo que t:fi •· 

aguafiestas], a saber, J.a felicidad en J.a tierraP(39). Sin embar­

go según el Jesús de Nietzsche para lograr la felicidad c1e la 'de 

rra es preciso aprender de las VACAS, pues "mient.rar; no ncm con ·· 

virtamos y no nos hagamos como vacas no entraren1os en el rr~ ino cfo 

los cielos. De ellas deberíamos aprender en efe-::!:o,_una cosa: 01 

rumiar. Y, en verdad, si el hombre conquistase c-ü rntmdo .:mtc1ro y 

no aprendi.ese esa Qnica cosa, el rumiar: ¡de gu~ le scrviri&¡ ( ... ) 

Así. lwb16 el precU.cador du la montaña ( ... )" Y justo en csu momCc·n 

to se dió cuenta que no estaba ante un homb:r:n cualqu:tera s:Lnn nn· 

te Zaratustra, ante un csp1.ritu U.bre, por ello quería hnhlar y ·· 
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desbordar su admiración; mas Zaratustra lo frenó a hablar pues ····· 

quer:í.a saber de ese "hombre extraño y encantador" (40) Y supo ele ·• 

él que era un hombre que había .intentado regalar abundancia de vj_ 

da(41.) a los otros hombres pero que no .La aceptaron, no aceptaron 

su REGALO pues segtln este hombre "extrafio y encantador" la "rebe-

l.ión de los esclavos" (42), no lo permH:.i6, lo malinterpretó y l.a­

cod.icia lascivia, la envidia belicosa, el rencor malhumorado y el-

orgullo plebeyo saltaron a su cara; por e!;o advierte además que ··· 

el reino de los cielos no está entre l.os ricos si.no entre las VA-

CAS (43). El reino de los cielos (esa actitud honesta de reconoci··· 

miento interior del hombre en sí y por sí. mismo) se encuentra en­

tre las VACAS(fuerzas activas), y no entre los RICOS (fuerzas 

reactivas); por esta razón "el mendigo voluntario" se alejó de 

las Oltimas para ir al encuentro con las primeras. Adem&s este 

"mendigo voluntario" (Jesds de auténtica reacc.i6n) se expresaba -

de una manera muy rudu, de una manera que según Zaratuntra no era 

característico en el "predicador de la montafia: 

"Tfi haces violencia a ti mismo prc,dicm1o:i: de la 

montaña, al emplem· palabras tan duras, Para ·· 

tal dureza no están hechos ni. tu boca ni tus 

labios" (44) . 

A contintmci6n Zaratustra i.nvit6 al predicv.dor: d,, la montafín 

a su cmverna a que conoc:i.1011:u a su11 mlimctl.en con ol.>:jc1Lu rk, '.{W' l,;i; 

hablas o ele im felicidad. Asi.m.i.mno Zaratns l:.:ni p:i.d:i.6 ,¡J. ¡, n•(Ll.<.>.1clor·· 

gos y 111aet1t:ro!'1; ante c~sto el pr(~dicador de! lil m<J1li:i1Jlil di jo ,, Zél.t:il 

tustra que él, Zaratusl:1:a, ora mc,jor <¡Lll' una VACA l" r,, n:,cli.t·,/, ,1 l 

clos¡:Lo. 
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Jiin primera instancia vemof., que ia:c;;1tnstra se aH01ntn:cJ. dü ver 

al predicador de la montaña di,.tlo~¡ando con VACAfj (fuer?.n~1 ¡¡ct:ivas), 

deb:i.do tal vez a que los :Lnforrnes qucci se t.i.enen fü;.l na;,.,:ireno ~ion •· 

otros (informes dotados do c,n:tict.er x:ua.,;;L:i.vo). An:Lmifüno n:l. :predi.e~. 

dor de la montaña -·al igual que Zarat1rntra·· penüque L1 afirrnac.ión 

de la vi.da, busca la felici.dad de la tierra. Las dnr; ünti~¡orws qw,-· 

Nj_et.zsche nos presenta a través de este p1.1.na:jc, (ol rnen<Huo vn.Lunta 

ri.o y Zaratustra, dos aguafiestas, dos tntl.nca_r~an que v:icHic~n a per --· 

turbar el bienestar de las fuer;,;as react.i.vus) , soll lwrt.o cex:canfl!,-· 

pues tanto el predicador de la montafü.t como Zarat:ustra buE;c,m J.a ···· 

felicidad de la tierra; hecho que neg11n el ;resús de ,Lutó.nt:i.ca rtiac 

ci6n (el mendigo voluntar:i.o) se consigue medi.ante el "rurniiu:". 

Ya hemos hablado de la si.gni.ficaci.ón que U.ene el concopto ·· 

II rurniarll para Nietzsche: es la elaborac:i6n y md.milaci.6n constan·· 

te de hechos y de situaciones ¿,c¡uit\n asimila y t~labm:a'? JU hombre 

NOBLE, las fuerzas activas. Cuando un hombre de <cim1 t:i.po mastica·· 

como una VACA lo que existe a su all:eéledor, cnanélo lo fü,rn,mda y .,. 

lo sopc~sa, es capaz de comprcmderlo; y en la medida en que com ·«-· 

prende las aseverac:i.ones que lo,J otros homhren hacrm rc•r;pt1cto de·· 

determ:i.nados conceptos cUgmnos por e:jemplo de lo BUENO y de :in MA 

LO, puede hacer GENEALOGIA es decir I lleuar a lft r,.1-f.z de J c1n cu ·· 

sas y éle esta manré!ra no tomar de forma CH;t:át:i.ca lo!; juic:i.on y las 

valoraci.onos que han llegado al punto d,, acuDax: ten:iblcn:E:nJ-c, a ·­

la vida. Por eso d.tce EÜ 11 predic1~dor de la monLaifo II que aunc¡n,• c, i 

hombre lograse conqu:i.star el mundo el.lo no le r;nrv:irí.a ele, nadil, 

pues lo esencial rad:Lca en comprender a li1 vida, c,n n1m·[arL1, ,·n­

verla de frent.e hasta casi hacerla nuoE,tt:·i.\ hi!fd:a C(lt1fundi1:nn:, cou 

ella; aunque de hecho el hombre fonnil parte: de la v.rli1, (d. h,t rn.,, 
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tendido apartarse de ella mediante su reactiva manera de compor·· 

tarse; por eso es preciso que el hombre VUELVA A sgN'l'IRfil•! CON LA 

VIDA, como tal vez en los primeros años de su vi.da r;obn,i P1. pln·-

neta lo sinti6. De ahí. tambj.dn la afirmaui6n de que "sólo el que 

se haga como una vaca entrar& en el reino de los cielos 11
, es <le-

cir, dnicamente el que sea capaz de. afrontar y rumiar la vi.da, -· 

la afirmará, la aquilatará, la hará fuerte. 

Vemos así, a través de este pasa:jo que Nietzsclw fümpat:i.za 

con el Jesús que él ha descubierto a partir de J ar; contr:ad:i.cc.i.o··· 

nes* existentes en los Evangelios. Por o'cra parte~ Hl' i.n:f::i.ere E1v_=!:_ 

dentemente que Nietzsche rechaza al Jes(is como fuerza reactiva, -

el Jesús que ha sido "conocido" sin CONOCERLO a fondo, esto es,·· 

al Jesús que por los "demadi.ados" (45) -.como el mismo Nietzsche -· 

los llama, ha sido observado desde lejos sin RUMIARLO lo suficien 

te como para entender que también él es un "aguafi.estas" como Za 

ratustra~ es decir, eme ese "hombre extraño " encantador" también 

pretendía J.:a felicidad de la tierra, la afi.rmación de la vida; ···-

por ello Zaratust:ra .lo invita a su caverna como rw :i.nv:i t:a nn c1mi.·· 

go a casa cuando se sabe que éste tiene la capacidad dA entender-

nos y escucharnos. 

D) CUARTO SEN'rIDO DEL "ANTICRISTO" (NIE'rZSCHE y }o;J, "AN'UCRIS'J!O"). 

El cuarto snntido que Nietzsche marl"i.fi.crnt.a ant:r• .lo que 6 ! 

*CONrl1RADICCIONES: v{:ase vor ejemplo el h'van~rc\l.i.o c1e San Mrlt"Cot: cudndo ~ff·:;(i:; 

af i.r.ina qtH-:.? al que no~¡ 9olpec1 unu mejilla debünlot; colocar 1.:t ( il.ra. Por o t· t:º 
ludo en San ,Tuan (1D,23) ;rc~sús ante la bofotac1a do uno dt! l.(•:• qttt1rdia:; IH 1 • 

colocó la otra mcj i LLa sino qnf? SE? comportó c1e illdllera muy ¿HJre~_;iva. A~:im i t-i 
mo en San Mateo di<:r~ JesÚB que él "no ha ven.ido a trr:.ter paz :,inn cr;par1,1 11

, 

sin embargo también di.ce en otro lugar que él "hc1 traido J.,, J•dZ v. los hc,111· 

bres 11
• 
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ha llama.do "Ant.icristo*", se cmcuent1.·a p1nnmac1o p,~incipalmentc r~n 

la obra que lleva su nombrt~ "EJ. Ant;i.cristo" y a lo lm:go de otras 

del mismo autor a las que haremos :r.eferenc.i.a según sea e 1. caso: ·-

Nietzsche se considera a sf mismo "el anticristo" }Jorque, como he·-

mas dicho el "fi.16sofo de la vida" es-U:i convencido de que J.o¡¡ va·· 

lores cristianos, los instituidos a partir de lo que Nieti,q-ichEe 

llama el error. , . , la inversión de lo que x·ealmente fue ,Jesús, 

niegan la vida. 

En otro sentido (en el sentido nc~s1ativo nietzscheano), el 

"fil6sofo de la vida" no se considera. el "Anticristo", sino el 

único, el auténtico seguidor del C:cisto que él ha Liei,cubierto -··-

(del puro, del que existi6 antes de la contaminaci6n realizada ···· 

por Pablo). 

" (, •. ) yo he sido el único cristiano DESPUES 

de la llegada de Crist.0 11 (46), 

Los auténticos seguidores ··si algún día exüiti.esen- dcü au -

téntico Cristo, esto es, los seguidores del "Anticristo" c¡ue ei;tá 

frente al Cristo invertido por Pablo no podrán -según NJctzsche·--, 

estar de rodillas ante la cruz cristiane\ pues únicamente lor, pro··· 

~'tEs preciso aclarar que el término "Anticristo", dentro de la f ilof~n.f1n n.i.r!i:?.~_:__ 
ch0.ana no tiene ninguna relación con lo que diverso.s rclj9iorH·~; han l.lan1adn -
lo "contrario a Dios": el mal, Luzbel, el demonio, el ,1in.l.i1o, ,,te., Hemos ya­
aclarado que cuando Nietzsche menciona el término "Anticristoº, se! refier(! d·-· 

él mismo, pues osa colocarse frente a los valores occidPntal(i~; (ct-i:¡tjani.f~rno) 

para romperlos con su martillo llamado GENEAI.OGIA. "Sólo un anti.cr:isto '""lllº ·· 
yo puede apreciar la agonía de ser duro e implacable por sirnp le pr i.ncipi,, 
( ... )"(Nietzsche, Peder:ico. Mi Hermana y Yo. Edi:\f. Madrid., l'lf!tl p. 10.l). 

11 
( ••• ) yo soy el ant:ias110 par oxcellence y, por t¿1nto, U.ti m0Ull!íln1n Pn !,t lLi~~­

toria universal; yo soy dicho en gric90 y no stjlo t~tt rJrieqo, el .AW1':CCRJ.S'l10 ... 11 

(Nietzsche, Federico. Ecc" Jlomo. Alianza. Mac1ric1. ·J984, p. '>'í). 
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fundos y origj.naleB son aptos par& comp;r;cnder la filosofía del ··· 

"Anticristo" (47). 

En J°.numerables si.tuacJ.ones de sus obras Niet:zucllc hcibla <le la 

"profundidad"; este conceptb es sinínJmo de "océ:wo". I,o profunde, 

significa para Nietzsche ··como ya hemo:c; dicho··, "lo que nace de 

la rü1ueza más íntima de la verdad ( ... )" (4 8), es decir, aquello ··· 

que nace de la vida misma y que como tal no perrn:U:e el acceso a -

elementos reactivos; en pocas palabras la. p:ro:fund:ldad er; la capa·· 

cidad que los espíritus libres tienen para captar la marüfestaci6n 

de la vida misma en la que el hombre mira a ésta de f.nmte, s.in .,. 

trabas, diáfana y con valentía, pues en este estado de ausencia ... 

de bastones, el hombre acoge tanto el dolor como las alegrías dro·­

manera intensa y plena, propiciando así que la vida se haga más -

fuerte, 

gn Nietzsche existe el ansia por decir c:l sus lectores que lo··· 

PROFUNDO es aquello que vale la pena en la. medida en que nace de­

la vida misma, en la medida en que no se contamina de lo SUPfü{f<'I­

CIAL; por ello Nietzsche da a entender que todo J.o l·scriLo f!ll su·· 

ZARATUS'l'RA y no sólo en éste sino en toda m1 producción, es el re 

sultado de una "abismal prof,undi.dad" (49), er; decir, que aún cu,rn·· 

do en sus obras nos enfrentamos a imágenes, pé\labra:J, concc:pt os,,_ 

alusiones que parecen provcni1; de una j.ma9tnacjón ocior:a que., ün""~ 

te el tedio, vomita lo que se le ocurre~, rtún cuando cstct on ln ·~·-· 

apar.tc~ncia, no nos olvidemos -alude Nic:!tZ!:-iCho<c=, t;~nn todas lcl!:i :Lmíi 

~Jm1es dt~ s1rn prrn.lucci.ones tienen su fundallllonto t,n :la v Ldé: m:i r:m.i, ·· 

C:!n situaciones concretas que no son, asJmJtnno I de cctrlic:ter ~;npt~J->· 

fj_cial sino que t.i.enen todo un sentido afirmat.i.vo hacia la v:i.da, 
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porque son sentidas o presentidas honesta e intcnsament.e por --

Nietzsche. 

11 Reooaro es el lugar donde acontece el primer 

presentimiento de lo_ que será ASI HABLO ZAR~­

TUSTRA. Es un presentimiento nebuloso, ( ... ) 

Es tan sólo un 'signo precursor' que consis-· 

te en un cambio súbito y, en lo más hondo, -

decisivo de mi gusto, sobre todo en la mi.lsi­

ca( ... ) lCÓmo decir en una sola palabra ha -

cia donde tienden todas las energías que ten 

go dentro de mÍ?"(50). 

Esto es lo que pretende darnos a entender Nietzsche cuando -

habla de "profundidad" y de los profundos. En concreto podríamos-

decir que sólo aquellos que viven y aman la vida intensamente son 

capaces de comprender también lo que otros -corno Nietzsche- dicen 

asimismo de manera intensa; aquí vendría a colación el viejo ada-

gio que dice: "lo semejante se junta con lo semejante"; por eso -

sólo los profundos pueden entender a los profundos; entre profun-­

dos todo es profundo y diáfano, por eso logran pasar al otro lado 

al mediodía de su vida; de ahí que Nietzsche am0 aquellos 

que se hunden en su ocaso, pues ello significa para el "fj_lóso:f:o-

vi.tal" entrGgarrm SIN RESERVAS a la PROFUNDIDAD cfo la vi.da acor¡:i.e!:]_ 

estos atributos el hombre loqrará alqún d'.i'.a su Ml.'!DJO!lIA. "A c:ui.e·-

nes se hunden cm su ocaso los amo con todo m:i. amor: p,ws pasan ctl 

otro lac1o···" (5.1.). 

Como para Nfetzscho n61o un profundo u~; capa7 clc 1 c1 t1t:.en<h~L- d"' 

oLro profundo, y corno (51 so cons i.dera un profundo l" ,¡· Lador dr, u11·· 

f.ilm;ofía: la fj_J.onof'í.a (fol. anticrü:;l:o, por ello ún ic·,m1entc Loél 
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de su misma naturaleza abismal son aptos para entender la filoso­

fía del anticristo que es la filosofía de Nietzsche: Mediante su­

imagen de "Anticristo" el "filósofo de la vida" intenta recuperar 

al verdadero Jesús, es decir, pretende despojar a Jesús de las ca 

lumnias hechas hacia él por Pablo. Este colocó en la vida de Je -

sús el dolor reactivo para que el hombre nunca se olvide de su 

frir, cuando en realidad lo que el verdadero Jesús propagó fue la 

alegría ante la vida; Nietzsche está convencido de esto, de ahí -

su insistencia para _apodarse a sí mismo el "Antictisto". 

"lQuiere usted un nuevo nombre para, mí? El 

idioma de la Iglesia tiene uno: yo $ºY··· 

EL ANTICIUSTO. iNo nos olvidemos de reirJ 11 (52). 

En oposición a Nietzsche San Pablo se esforzó por hacer apa­

recer pon otra cara a Jesds por ello "preconizó la redención me -

di ante la sangre de Jes'ds" L53}. Jesds pretendía -según Nietzsche­

utilizar su sangre en pos del fortalecimiento de la vida. Asimis­

mo era su intención, por ser un espíritu libre, ponerse una prue­

ba y demostrarse a sí mismo el alcance de sus acciones y decisio­

nes. Por ello es absurdo pensar, desde el punto de vista nietzs -

cheano, que Jesús haya dejado derramar su sangre POR los hombres­

aún cuando quizá estuvo conciente de que éstos no comprendían el­

alcance de su actuar. 

Mas, una vez cometido el error, la imagen del cristo impos -

tor, disfrazado por Pablo, inició su tarea para la cual fue inver 

tido, a saber, para el debilitamiento de la vida. Esta es la razón 

por la que el "Anticristo" luchará, hasta en las manifestaciones­

más concretas y simples del Cristo, por no dejarse arrancar la p~ 
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ca o abundante vida que posee. En ese sentido la intención del -

"anticristo" es que su actitud sea toma,da en consideración por -

el hombre para que éste en la medida de lo posible -si quiere- -

asuma también una actitud de defensa contra aquellos que preten-

den que la vida del hombre pierda su fuerza paulatinamente hasta 

hacer de él un ser demasiado débil, implicando esto asimismo la-

debilitación de la vida. 

" ( ... ) Pero con el terror de T;ltán que teme la 

cobardía humana, me precipité a defender mi -

fatalidad, mi deidad con "Anticristo", y así~ 

me protegí de las Circes cristianas cuyo vam­

pirismo, como lo practican Lama y .Ma.má ya es­

taba succionando mi sangre. El ogro dionisía­

co llamado Zaratustra contra el Cr;lsto de San 

Pablo que chupa la sangre y reduce al hombre 

a la nada, lA LA POSTRACION MAS COMPLETA!" (54). 

Por otra parte el "Anticristo" llamado Nietzsche no tlnicamen 

te se ha puesto en contra del Cristo de Pablo cuando ese crucifi-

cado pretende succionarle la sangre a través de situaciones fami-

liares tan complicadas* como las que vivió Nietzsche con su madre 

y su hermana, sino también mediante sus obras el "filósofo de la-

vida" pretende avisarle al mundo del peligro magnánimo llamado --

"vampirismo cristiano", como él mismo inumerables veces lo llama-

en el "Anticristo". De esta manera el "Anticristo actúa como un -

delator, como un "incendiario"** que pretende quemar y destruir -

al cristianismo. Por ello advierte Nietzsche respecto de "Eccc --

*Para comprender las complicadas situaciones famil i.axes de Niet: zsche léase do 
éste "Mi Hermana y Yo. Etlaf. Madrid. 1984. 

*"En el "prólogo de Zaratustra" éste, cuando baja, de las rnr,11tañas, habla ce¡¡, -
un viejo (un eremita) que le advierte cual e:; c,l destino dP los iucendiarios: 
son pisoteados por el 'rebaño'. 



Homo" que: 

"El libro se titula "Ecce Ho1no" y es un aten­

tado sin ningún tipo de consideraciones con­

tra el Crucificado;.concluye co~ truenos y -

tormentas contra todo lo cristiano. En defi­

nitiva soy el primer psicólogo del cristia -

nismo y en mi calidad de viejo artillero pu.'.: 

do disponer de piezas de un calibre que nin­

guno de los enemigos del cristianismo ha sos 

pechado hasta ahora"(55). 
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El "Anticristo" mediante estas actitudes de oposici6n ante -

el Cristo de Pablo, se nos muestra como un "resentido" que se re -

siente del resentimiento hecho hacia la vida por los cri.stianos. -· 

Nietzsche pretende, como si dijéramos, invertir nuevamente los va-

lores que ya han sido invertidos (resentimiento), para colocarlos­

nuevamente en pos de la afirmaci6n de la vida; invertir lo inverti 

do como para redimir a la vida del mal que le han causado, enten -

diendo por mal el debilitamiento que las fuerzas reactivas han pr~ 

piciado en ella; de ahi que Nietzsche difunda constantemente su a~ 

ticristianismo como si pretendiera desesperadamente -repetimos-, -

invertir (de manera activa) lo ya invertido (de manera reactiva) -

por Pablo. 

"El cristianismo y mi anticristianismo han na­

cido del espíritu de resentimiento, pero los­

cr isianos se resienten por la vida y yo sól.o­

por lamuerte,( •.• )"(56). 

Concretizando: el "anticristo" constituye una imagen que -

Nietzsche utiliza como atuendo o disfraz, con objeto de que el -

mundo se percate del error -llamado cristj_anismo- ,ksencadenado-
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por Pablo, amén de que adquiramos conciencia de que tras el Jesús 

que generalmente conoce la humanidad (Jesús como fuerza reactiva), 

existe otro que el hombre NO RUMIADOR no conoce porque nunca ha in 

tentado siquiera intentar r~iar las contradicciones de los Evan-

gelios; ni siquiera a la vida ha sabido escuchar ni sentir con in-

tensi6n. Por ello Nietzsche viene en su calidad de "Anticristo" a-

rescatar al Jesús de auténtica reacci6n, es decir, el "fil6sofo de 

la vida" viene a "restituirle a Jesús aquellos rasgos que le fueron 

mutilados y a sustraer de él aquellos otros con que fue sobrecar­

gado" (57). A esta actitud de preocuparse respecto de los rasgos -

mutilados y los que se le sobrecargaron a Jesús, Nietzsche le lla­

ma "problema de la psicología del redentor" o dicho de otra forma­

el interés de Nietzsche estl enfocado hacia el "tipo psicol6gico -

del redentor" (58). 

" (,, . ) Lo que a mí me interesa es el tipo psi­

cológico del redentor.' Ese tipo podría estar­

contenido, en efecto, en los evangelios, a p~ 

sarde los evangelios, aún cuando muy mutila­

do o sobrecargado con extraños rasgos" (59). 

"(. .. ) el tipo psicológico del Galileo conti -

núa siendo reconocible, pero sólo en su dege­

neración completa (la cual es a la vez una m!:!_ 

tilación y una sobrecarga de rasgos extraños-) 

ha podido servir para aquello para lo que se­

le ha usado, para tipo de un redentor de la -

humanidad" (60). 

Luego entonces el prop6sito de Nietzsche es subrayar, ma~car 

aquellos aspectos o actitudes que no pertenecen a Jesús y, as"imi~ 

mo, aquellos de los cuales ha sido desprovisto; con, llo Nietzsche 
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pretende hacer énfasis en el hecho de que la imagen que el hombre 

tiene de Jesús es una imagen desvirtuada, deformada¡ una caricat~ 

ra grotesca surgida de la tncapacidad del medio de aquella época­

y de sus discípulos para entender el verdadero sentido de la vida 

y muerte de Jesús, a saber, la afirmación de la vida. 

"(.,.) el tipo del redentor no nos ha sido con­

servado m~s que en una gran desfiguración. Es­

ta tiene en sí mucha verosimilitud; por tales­

razones tal tipo no podía permanecer puro, ín~ 

tegro, libre de añadidos, En g¡ tiene que ha -

her dejado huell_a,s tanto el medio en que esa ... 

figura, se n¡ovió como ta.mbién, más aún, la hisr 

toria, el DESTlNO de la primera comunidad cris 

tiana; partiendo de ese destino, el tipo fue~ 

enriquecido de manera retroactiva con rasgos -

que sólo son comprensibles desde la guerra y -

las finalidades de la propaganda. Aquel mundo­

raro y enfermo en el que los evangelios nos i!;, 

traducen -un mundo que se diría salido de una­

novela rusa en el cual parecen darse cita los­

desechos de la sociedad ( ... ) tiene en todo ca­

so que haber VUELTO .MAS GROSERO el tipo: los -

primeros discípulos en especial, para llegar a 

comprender algo de él, tradujeron primero a su 

propia tosquedad un ser que flotaba, totalmente 

en símbolos e inaprehensibilidades,, para---­

ellos el tipo sólo estuvo PRESENTE después de­

ser uniformado dentro de formas mií.s conocidas 

,,,El profeta, el mesías, el juez futuro, el -

maestro de la moral, el taumaturgo,( ... }"(61). 

De los rasgos y actitudes con los que fue sobrecargado Jesús, 

y aquellos de los que fue desprovisto ya hemos hablado de ellos --

ampliamente en los capítulos III y IV; sin embargo creemos conve -
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niente reiterar de manera general, aspectos en relación a dicho -

punto para afianzar de esta manera la actitud de Nietzsche cuando 

él mismo se presenta con su máscara llamada "Anticristo": 

El mundo occidental y.el transcurrir del tiempo han engendr~ 

do un "sinsentido"(.62). en relación al origen del cristianismo; di­

cho sinsentido consiste en creer que la tarea de Jesús es redimir 

a los hombres. Sin embargo esta idea no es· original del nazareno, 

no proviene de él como ya reiteradas ocasiones hemos dicho; antes 

bien, dicha "fábula" -así la llama Nietzsche- nace a raíz de la -

muerte de JesGs en la cruz, por ello la "historia del cristianis­

mo es la historia del malentendido (.,.1"(631. El malentendido es 

tá matizado con diversos aspectos que a su vez tienenrelaci6n con 

las mutilaciones y sobrecargas hechas a JesGs. Dichos aspectos -­

son más o menos los que a continuación se mencionan: 

Para iniciar diremos que el "Anticristo" está contra el cris 

tianismo porque éste y sus secuaces (~ablo y los discípulos de Je­

sGs) han sido los protagonistas de ·1a guerra de tipo reactivo con­

tra el JesGs de auténtica reacción; ellos han sido los verdugos -­

que mutilan ... y los embusteros que ·añaden rasgos extraños a Jesús. 

R~=d .. A t-ipn ~1,pi:i,...irir f1A hnmhrA LJestlsl ha sido atacado a muerte por-

el cristianismo inventando a raíz de la crucificción del nazareno, 

que existen los MALVADOS y haciendo del hombre bueno uno REPROBA­

BLE; siendo así la bandera de vanguardia del cristianismo la "debí 

lidad"; debilidad que ya no aparece como tal sino como "debilidad 

fortalecida" contra la"fortaleza de la vida 11 ; de esta manera el -

cristianismo ha debilitado a la vida (de tipo activo) y ha forta­

lecido la vida de los débiles (fuerzas reactivas) dP los cristia-
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nos: la vida se ha debilitado gracias a la extrema debilidad de -

los d~biles, tornada, desde luego, en fortaleza y felicidad imagi 

nariasy artificiales. 

"El cristianismo ha· tomado partido por todo 

lo débil, bajo, malogrado, ha hecho un 

ideal de la CONTRADICCION a los instintos­

de conservación de la vida fuerte; ha co -

rrompido la razón incluso de las naturale­

zas dotadas de máxima fortaleza espiritual 

al enseñar a sentir como pecaminosos, como 

descarriadores, como TENTACIONES, los valo 

res supremos de la espiritualidad, iEl --­

ejemplo más deplorable-la corrupción de -­

Pascal, el cual creía en la corrupción de­

su razón por el pecado original, siendo -­

así que sólo estaba corrompida por su cris 

tianismoi" (.64). 

Entre otras artimañas del cristianismo para la debilitación 

de la vida tenemos la "compasión"; inclusive Nietzsche llama al -

cristianismo "religión de la compasión"(65) porque esta última se 

lleva mal con los aspectos tonificantes que engrandecen los ele -

mentos vitales de la vida¡ los que compadecen y los compadecidos­

caen en un estado depresivo, pues el que compadece pierde fuerza­

por cuanto se contagia del padecimiento del otro; y el compadec_i­

do se vuelve aún más débil de lo que ya es con su padecimiento, -

en tanto.que el que lo compadece lo atrofia con su actitud, pues­

no le deja siquiera una mínima salida para protestar contra su p~ 

decimiento, antes bien, se lo reafirma y se lo hace más hondo. 

Por eso la 'moral aristocrática', la moral de los fuertes, a dif~ 

rencia de la 'moral cristiana', la mornl de los débiles, rechaza 
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la compasión pues no la considera una virtud sino una debilidad -

~ue propicia la "negación de la vida~t661 

"Dicho una vez mas: este instinto depresivo y 

contagioso obstaculiza aquellos instintos -­

que tienden a la conservación y a la eleva -

ción de valor de la vida: tanto como MULTI -

PLICADOR de la miseria cuanto corno CONSERVA­

DOR de todo lo miserable es un instrumento -

capital para la intensificación de la DECA -

DENCE-(. ••• )" (.67). 

La compasi6n constituye asimismo uno de los tantos embustes 

contra Jesús, pues el malentendido dice entre otras cosas que el­

nazareno era un hombre compasivo y que a tanto llegaba la intensi 

dad de su compasión, que un buen día se dejó clavar en la cruz -

POR los hombres. 

Por otra parte si bien en el ámbito histórico religioso del 

hombre ha existido una ANTROFOMJRFIZACION, ésta ha tenido un ca -

rácter variado según ha sido el tipo de hombres: 

Nietzsche, como hemos venido aclarando, no está de acuerdo 

en que la vida se viva reactivamente, esto es, a través de OTRO; 

por eso le parece absurdo que la vida del hombre sea el reflejo­

de la vida de los dioses o de un Dios en particular. Antes bien­

lo que debería comprender el hombre es que la vida de los dioses 

es el reflejo de la vida del hombre. Cuando la vida de los dio -

ses es una vida ASCENDENTE, fuerte, valiente, señorial u orgull~ 

sa, cabe imitarla como lo hacían los grieqos por ejemplo; pero -

aún esto es reprobable para Nietzsche pues está en contra de que 

el hombre viva a través de UN OTRO, de un EXTERNO, ,~s decir, no-
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acepta que el ser hUlllano viva tomando una actitud de tipo reacti­

vo. Pero cuando la vida de. los dioses o de algún dios en especial 

es una vida. que incita a la compasi6n y a la debilidad, a la que­

hay que imitar, esto para ~ietzsche ES EN EXTREMO HARTO REPROBA 

BLE pues amén de vivir a través de otro se vive además imitando -

la actitud negadora frente a la vida "¿Cómo tendría el hombre de­

recho a gozar de la vída sobre la tierra si ésta fue el escenario 

del sufrimiento de Jesús?"; este const~tuye sólo un ejemplo de la 

v;i.da menguada que el DIOS JMAGINAIUO hace vivir al hombre. 

Luego entonces, si Dios no es símbolo de alegría en la tie­

rra, pasa a ser -dice Nietzsche- "un bastón para cansados, unan­

cla de salvación para todos los que se están ahogando( ... ) se con 

vierte en Dios de-las~pobres-gentes, en Dios~de-los-pecadores, en 

Dios de-los-enfermos por excelencia"(68). Y es mediante esto que­

se siguen cometiendo nuevos embustes, se continúa desfigurando a­

Jesús ya que se le agregan predicados tales como ''salvador", "re­

dentor" de los humildes, de las pobres gentes. 

En vez de que el hombre haya capturado el carácter vital de 

la muerte de Jesús para fortalecer a la vida, aprovechó ésta para 

debilitarla rn~diante la 'fabula' de un salvador y de un redentor 

que justifica, salva y redime a las "pobres gentes" con su acti -

tud demasiado compasiva: la subida a la cruz con objeto de dejar­

se matar por los pecadores hombres. De esta manera se hace adop -

tara Jesús una actitud de sacrificio EN POS DE LOS DEMAS ... A --­

raíz de esto se inventan alrededor de su imagen otros dos predic~ 

dos embusteros: Jesús es un GENIO, Jesús es un HEROE. 
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El epíteto HEROE se encuentra en desavenencia con la 'ver­

dadera' figura de Jesds pues, ~egdn Nietzsche, Jesas no opone re­

sistencia a nada. El sacrificio implica oponer resistencia al do­

lor de los dem!s por ello el héroe se ~acrifica por los otros. Sin 

embargo Jesas posee la "incapacidad de oponer resistencia"(69); -

no se resiste a nada ni siquiera al dolor de los demás; por eso -

dice Nietzsche que la frase "no resistas al mal"(70) es la más -­

profunda de los Evangelios e inclusive, la clave de ellos. 

Jesús no se sacrifica por los hombres para que éstos alcan­

cen vida eter1a pues ésta ni siquiera está prometida por Jesds en 

una vida venidera y plena al lado DEL PADRE, antes .bien, esa vida 

plena se encuentra aquí, en la tierra y en el interior de cada -­

uno de los hombres. Una vida que no está separada por la distan -

cia en el tiempo (futuro junto al PADRE); una vida que no se en 

cuentra separada por las diferencias porque simplemente ellas no­

existen ya que Jesds es un hombre al igual que otros; lo que que­

remos decir es que él no es el HOMBRE-DIOS al que los hombres rin 

den culto con la esperanza de conseguir un lugar en el CIELO. Las 

diferencias, pues, no existen, en ello está de acuerdo Nietzsche 

ya que "Todo hombre es hijo de Dios -Jesús no reclama nada para­

sí sólo- en cuanto hijo de Dios todo hombre es idéntico al otro­

••• 
11 (71). 

No existe por parte de Jesús una actitud envanecedora, de -

pretender ?er exclusivo ante los ojos de los restantes hombres -­

pues, en la medida en que todos son hijos de Dios, tienen la pos_:!:. 

bilidad de alcanzar el REINO de éste que no es, desde luego, un -

ámbito futuro al cual se asciende mediante el dolor y el élcatamien 
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to de los designios de Dios, sino un ámbito que se encuentra en -

el interior del hombre consistente en que éste, fortaleciendo su­

vida, consecuentemente fortalece la vida en GENERAL; es de esta -

manera como se alcanza la vida PLENA; por eso dice Nietzsche ha -

ciendo remembranza de Jesús que "el reino de los cielos está den­

tro de vosotros ... "-(72).. Por todo ello y por io ya analizado en -

los capítulos III y lV no es posible sobrecargar a Jesús con el -

extraño concepto de HEROE. 

Otro rasgo extraño a Jesús es el llamado GENlO; éste es do 

nado por Ernesto R.enán en su "Vida de Jesús"¡ es una idea que se 

gún Nietzsche no tiene sentido aplicarla en el mundo en el que -

Jes.ús vivió; antes bien, queda a la perfección otra palabra con­

traria a la anterior: "lDIOTA", que según el "filósofo de la vi­

da" quiere decir que Jesús se encontraba en un estado consisten­

te en rechazar todo lo que fuese estático; todo lo relacionado -

con la costumbre, con lo institucionalizado, con la Iglesia, con 

las "fórmulas" (73), y por el contrario aceptar SU VIVENCIA como­

viviendo en un "mundo meramente 'interior' en un mundo'eterno' -

.•. ¡El reino de los cielos está dentro de vosotros' ... " (.74). 

Según la perspectiva nietzscheana la vida plena, afirmado-

ra, no es vista por Jesús en relación a lo que la artificiosa -­

realidad proporciona (.la Iglesia, las costumbres, etc.), con la­

intención de estatificar el movimiento de la vida, sino que ésta 

el nazareno la concibe relacionada consigo misma: todo lo que es 

vital, como el 'interior' del hombre, se encuentra asociado con­

la vida y en ese sentido es verdadero porque tal se11timiento cle­

vitalidad está -dormido o despierto- dentro de los hombres, pero 
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al fin y al cabo es lo único que tiene relación con la vida misma, 

de ahí que según Nietzsche se le otorgue un carácter de "verdad". 

Parafraseando al "filósofo de la vidé\ 1' podríamos decir que no --­

"existe la verdad pues la única verdad existente es la vida" o co 

mo dice Richard Blunck: "Lé'\ vida misma es, para él, la verdad. De 

ahí que no pueda hac:er abstracción de ella para acceder al conoci 

miento de algo "verdadero en sf." (.75}. 

La vida 'interior' significa, en el lenguaje nietzscheano,­

la vital, tonificante y a L,i que tanto se aferró Jesús; a ello se 

debe su insistencia para decirle a los hombres: "El reino de Dios 

está dentro de vosotros". Exacto, la vida está dentro del hombre­

Y no es necesario ESPERARLA, PROMETERLA o buscarla en el "más --­

allá". Por eso Jesús, él mismo, "es el camino la verdad y la vida". 

Esta concepción que el nazareno tuvo respecto de la vida, lo hi~D 

aparecer ante los ojos de Nietzsche como un IDIO'.I.'A en una sociedad 

demasiado lista; esto quiere decir que Jesús era demasiado vital y 

noble en medio de una sociedad demasiado muerta, demasiado hábil -

paré\ proporcionarse a sí misma un "lento suicidio" (76); en demasía 

lista o "inteligente" para quitar del paso a todo aquel, que aten-

tara contra ella, a todo el que pusiera en entredicho que tal so -

ciedad VIVIA REALMEN'l'E. 

11 lJesús es un IDIOrrA, en medio de un pueblo 

muy listo ... sólo que sus discípulos no -· 

lo fueron. i Pablo no era en modo alguno -

un id.iota i ·- d8 e~oto depende la histc,ria -

del cristü1nü,1no" (77) . 

El tórmillo T!J lO'I'A'~ puede ser malinterpretado ,d. no se hace -

*};J término IDIO'rr~ que d!_i.tl r:ce frecuentemen!.e en cd 11 Ant icri~•ln", efectivamente 
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incapié en que él tiene una relaci6n con las lecturas que Nietzs-

che hizo de Dostoievski, en especial de una de sus obras: "El ---

Príncipe Idiota". 

Los aspectos más importantes de esta producción relaciona -

dos con el uso que Nietzsche hace de la palabra IDIOTA, son los -

siguientes: 

El príncipe Muíshkin es un joven de veintiséis años de quien 

frecuentes ataques epilépticos hicieron casi un idiota en el sen-

tido estricto de la palabra. En invierno llega este joven a San -

Petersburgo temblando de frío, de la misma manera que en invierno 

Cristo arrib6 al mundo. Esto quizá constituya un eco que Dostoievs 

ki quizo, consciente o inconscientemente, hacer sentir en sí mis-

mo y en sus lectores. 

El príncipe, en la novela, da a conocer que posee dotes va-

ticinadoras pues cuando Gavrila Ivolgin le pregunta si Ragojine-

se casaría con Nastasia Filípovna, responde que "si lo hiciera en 

una semana la. haría pedazos''. Esta cualidad vaticinadora en la an 

tigua Rusia era atribuida a los dementes o idiotas, a los 'inocen 

tes', bíblicos, 'pobres de espíritu'. 

El príncipe Muíshkin es casi un idiota debido a sus padeci-

mientas epilépticos. Estos tienen relación con Dostoievski, pues 

el literato ruso, como es bien sabido, era epiléptico y en el --

puede ser malinterpretado debido a que el Archivo Nietzsche ocultó las lPctu­
ras que el "filósofo de la vida" había real izado de las nbréu, de Dostoievski. 
Léase con detenimiento toda la trama de el "príncipe icl iotu". 
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"príncipe idiota" describe los síntomas de su propio padecimiento 

con extremo detalle¡ pé\ra;l;ré\seando a Nietzsche podríamos decir --

que Dostoievski escribió el "príncipe idiota" con su propia san -

gre. 

La temática. central de la obra es la sed de riquezas*; en -· 

este ambiente, digamos té\n,,, artificial, tan poco humano, apare-

ce el príncipe idiota, el príncipe Muíshkin, ese Cristo ruso cuya 

idiocia consiste enun enorme caudal de amor por la humanidad y -

de bondad. Sin embargo esta bondad se nos aparece un tanto deseo~ 

certante pues en medio de un ambiente donde la riqueza es lo fun-

da.mental, la bonda,d es harto risible y más aún quien la protagon.:!:_ 

za (el príncipe Muíshkin) pues él durante su niñez y adolescencia 

estuvo en estrecho contacto con la naturaleza; ello le procuró e~ 

tar exento de ser una marioneta. de la riqueza. Asimismo Muíshkin 

no posee belleza física ni sagacidad, ni posición social; no obs-

tante esto, da la. impresión de querer combatir la avaricia y la -

crueldad humana con su IDIOTEZ, que 9arece ser una estrategia más 

sana y legítima. que la genialidad y el talento desplegados a su -

alrededor, marchando en pos de intereses absurdos y mezquinos. 

Sin embargo a pesar de que su nobleza lo coloca constantemente en 

disposición de sacrificarse por los demás, es incapaz de salvar -

de la perdición •.. a su amada Nastasia Filípovna de quien, de pa-

so diremos, estaba profundamente enamorado. El ambiente de maldad 

y artificialida.d que lo rodea es más poderoso que su bondad, por·-

lo tanto, ésta 6ltima termina destruyéndolo. 

*Véase en la nove la <_flle toda~; los personajes --u excE":pci6n del 1irinc ipe-, f;<) -

mueven en rtdaci.t)n c1 J.c1 r· iquezu.. 
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En concreto el "lD:COTA." aquí representa un hombre puro, sa­

no interiormente, un hombre desprovisto de pé\Siones mezquinas. 

De esté\ manera cuando Nietzsche afirma que Jesús es un IDI~ 

TA está haciendo alusión a la imagen que proyecta Muíshkin:un ho~ 

bre extremadamente noble, IDIOTA en medio de un ambiente en extre 

monada noble, harto genial para proveer a las gentes de cosas sin 

sentido: como la sed de riqueza. De la misma manera Jesús aparece 

en medio de una atmósfera poco "idiota", demasiado genial, lis-ta­

para destruir a cuanto no se le parezca, a cuanto no la imite; y­

en un caso concreto la "genialidad" de San Pablo fue la destruc -

ción, la deformación, de un Jesús que, de la misma manera que 

Muishkin (siempre en contacto con la naturaleza, por ello quizá -

siempre nos habla de cosas que la aluden: el trigo, el pájaro, -­

etc.) hace su entrada en un ambiente hostil. 

Este es pues otro sentido que Nietzsche emplea para referir 

se a Jesús, el "idiota": una fuerza activa en medio de un ambien­

te demasiado reactivo. 

No hemos hecho un análisis exhaustivo de la obra de Dostoievs 

ki porque si el lector decidiera conocerla -en caso de que no lo -

haya hecho ya-, se daría cuenta de que ella constituye sólo una -­

imagen (demasiado elaborada en DOSTOIEVSKI), que Nietzsche retoma 

para rescatar a Jesús dándole con ella más vitalidad y sentido a­

su expresión: ",Jesús es un idiota". Afirmación que quizá a aque -

llos que no posean la disposición de rumiar las lecturas nietzs -

cheanas les parezca un tanto despectiva, peyorativa. De esta si -

tuación tal vez hayan surgido todas las malinterpretaciones que -
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de Nietzsche se han hecho respecto del Ulrmino "anticristo", y de 

otros que en este trabajo no vienen al caso. Lo más importante es 

hacer énfasis en el hecho de que es muy cómodo criticar a la lig~ 

ra, en el sentido negativo, .en pos de la destrucción, un discurso; 

pero no es nada f&cíl ni agradable tratar de asimilar los elernen-

tos positivos que, concretamente hablando, posee el "anticristo". 

"Quien quiera vivir a partir de Nietzsche -

habrá de roer este hueso de EL ANTICRISTO; 

y, además, tragarlo. Y no s6lo en lo nega­

tivo, cosa fácil, sino en lo positivo. No 

s6lo en el NO, sino también en el SI ocul­

to que aquí está encerrado" (78 I. 

Esta es, pues, la pluralidad de aspectos fundamentales que­

Nietzsche en el "Anticristo'' plasma de forma en demasía cautelosa, 

a los que nosostros hemos tratado de quitar el velo con gran entu 

siasrno. 

E) ¿EL "ANTICRISTO" Y SU TAMBALEANTE DERROTA?. 

Por último querernos comunicarle al lector una última sensa­

ción -provocada por Nietzsche en nosotros- a través de otra de -­

sus producciones: "Mi Hermana y Yo". Creemos que aún cuando dicha 

sensación sea para nosotros muy amarga y desconcertante sería de~ 

honesto el no darla a conocer¡ ella se refiere a la derrota dada 

por el Cristo sobre el Anticristo, que Nietzsche en determinados 

momentos de "Mi Hermana y Yo" expresa. 

Para comunicarle al lector nuestro malestar es preciso reto 

mar un naco la sign'ificación que el concepto "Anticristo" tiene; 
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éste ha dicho ya Nietzsche "es el hombre ñel futuro que nos libe_ 

rará del ideal existente (_, •• l, es ese vencedor de Dios( •.• ) que­

alguna vez tiene que llegar". En otras palabras, lo que h~ dicho­

el "filósofo de la vida" es. que el "Anticristo'' es una actitud p~ 

sitiva del hombre ante la, vida, que tiene un proceso infinito, un 

camino que conducir~ al hombre a la toma de la nueva actitud SIEM 

PRE AFIRMADORA de la vida,, Pero dicho proceso se enfrenta a obs -

táculos con los que tropieza pero que es necesario superar. Ello 

ocurre, ya hemos dicho, "al mediodía"; el momento en que el hombre 

vuelve a comenzar de nuevo ••• y vuelve a comenzar infinitamente. 

"Mi fórmula pa.r<1 deci:i; esto es la siguiente: 

el ANTICRISTO es la lógica necesaria en la 

evolución de un cristio1no auténtico; en mí 

el cristia,n;i.smo se supera a sí mismo" (79) . 

Nietzsche al lado de este entusiasmo por tener su MEDIODIA y 

comunicarlo al hombre, en "Mi Hermana y Yo" nos muestra esporádic~ 

mente una sensación de derrota de sí mismo (del .nticristo). Sugi:':_ 

re esto que su encarnizada, lucha contra el cristianismo sólo cons-

tituyó un desgaste o como dice un viejo adagio: su lucha fue como-

"quitarle un pelo a un gato": 

" ( ... ) debo adherirme a la roca y ser devorado 

por los buitres, para sufrir más tormento que 

Jesús, porque mi fe en el Superhombre sólo 

fue una romántica ilusión, mientras que su fe 

en Dios fue sacudida, pero nunca destruida" (80) . 

La nulidad de la lucha la volvemos a encontrar repetidas oca 

siones en "Mi Hocmana y Yo": 



"Como Jesds, dije a mis discípulos: 'No os 

inquiet1hs' , supe;t:il,d vuestros propios -,-­

fragmentos bil,ciendo de ellos un puente h~ 

cia el Superhombre, pero este puente ru,.. 

giÓ y tronó hacia el. terrible 'vacio', de 

jándome s.in Dios, sin 'hombre', y s.Slo con 

una vacilante evidencia de que todavía vi 

vo" (81}, 

"Los gusanos del ataúd se preparan para d~ 

vorar todo mi orgullo, todos mis sueños y 

mis esperanzas, Soy más miserable que el,.. 

judío agonizil,nte de la cruz, pero no oso­

gritar mi miseria a Dios como él lo hizo: 

ldescenderá el "Antricristo" hasta la co­

barde flaqueza de Cristo?" (82):, 

"Mi casa se ha de:r;rUllJba,do, y gra,nde fue su 

ca1da,. El "Anticr;isto ya,ce en ruinas fre!:'._ 

te al indestructible pie de Cristo ( ... ) 

lDebo ocultar la victoria de Cristo a mi 

propia alma para perpetuar el mito del -

"Anticristo", tema de mis futuros biogr~ 

fos? ( ... } He sido asesinado y vuelto a -

asesinar por la verdad, y si Cristo me -

ha derriba,do por un momento o pa,ra siem,-. 

pre,debo negarle los la,ureles de la vic­

toria?,, ,"(83). 
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No obstante las desavenencias de las afirmaciones de Nietzs-

che entre las obras anteriores a "Mi Hermana y Yo" y ésta, que --

sinceramente hablando provocaron en nosotros mucho malestar, tene 

mos la esperanza que dichas desavenencias sean el producto o bien 

de nuestra mala interpretación, o bien del pretender adjudicarle-

a Nietzsche una obra que tal vez no ESCRIBIO*; o, en el último de 

*Se ha dicho constantemente que "Mi Hermana y Yo" c,n reali<lad fue escrita por 



los casos, confiamos que ella sea el fruto de la enfermedad que -

acos6 a Nietzsche: la llamada "locura"¡ mucho se ha dicho qtw "Mi 

Hermana y Yo" fue escrita po:r. Nietzsche cuando en éste "'" presen:, 

tabai los albores de la locura. Ello quizá no le hayc1 proporciona-· 

do mucha lucidez para elaborar sus afirmaciones, o tal vez por el 

contrario la locura le di6 más lucidez para comprender la verda ·· 

dera realidad: el triunfo definitivo e inapelable de las fuerzas-

reactivas sobre las activas. 

Queremos hacer énfasis en que nuestra visi6n de este proble-

ma no debe ser tomada con cará,cter absoluto, sino como una duda ·· 

("un de paso"), que viene a nosotros mismos y en consecuencia va-

al lector: ¿Sinti6 Nietzsche, como ''Anticristo", en el interior ··· 

de sí, haber sido derrotado por el Cristo de la piedad, el pecado 

y la redenci6n?. 

la hermnna do Nictzschn. Asimismo se dice que fue és.te c1uií~t1 la f!!;cribiú !_lf'l:Jl 

quo lor; constantes añadidos y mutila.e.iones rc·aliZi\dos rx)r p11rtt• d(~ t:u h(!t'lllrtlld, 

dil~ron como resultado conce¡?ciones totalmente ajt·H1as il. Nietz~:chc. 
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e o N e L u s O N E S 

Concluir algo referente a la filosofía de Nietzsche es, en -

verdad, una empresa harto difícil y peligrosa ya que ello implica 

de alguna manera estatificar o hacer entrar a la categoría de -

VERDAD ABSOLUTA todas las afirmaciones de la filosofía de Nietzs­

che. 

No obstante lo anterior, las conclusiones constituyen un re­

quisito imprescindible en todo trabajo de investigación; por esta 

razón tratamos de elaborar las conclusiones que a continuación se 

vierten, avisando al lector que ellas no implic
0

an o no son la 

verdad acabada, sino que constituyen el fruto de la visión pers -

pectivista de alguien que trató de aclararse a sí misma algunos· -

elementos de la filosofía de Nietzsche. 

En el capítulo I ("Juego de las fuerzas") de este trabajo h~ 

mos visto que la filosofía de Nietzsche plantea la relación entre 

dos tipos de fuerzas: las activas y las reactivas; estas últimas 

toman una "venganza imaginaria" respecto de las activas debido a 

no poder ser como estas últimas. No estamos de acuerdo en el len­

guaje utilizado por Nietzsche cuando se refiere a la "venganza -

imaginaria" de las fuerzas reactivas pues, preguntémonos: ¿es 

realment~ una "venganza imaginaria" la que realizan este tipo de 

fuerzas?. Nos parece que sí porque su mundo es arti~icial y reac 

tivo; pero nos parece que no en tanto que las consecuencias del.­

cristianismo, esto es, el triunfo de éste a través de una acti -



239 

tud que incita a mermar la vitalidad de los vitales, ha sido har­

to clara y no consideramos que posea nada de IMAGINARIO~ ¿es real 

mente· IMAGINARIA la v~nganza que e;fectt1an las ;fuerzas reactivas? 

¿los ataques de la madre y de la hermána Nietzsche los considera­

ría éste IMAGINARIOS? Tal vez en el inicio de la venganza el epí­

teto IMAGINARIO funcione pero en las consecuencias nosotros real­

mente lo dudamos. 

Por·otra parte consideramos gue la filosofía de Nietzsche es 

poseedora de un GRAN CARACTER VITAL a pesar de que el "filósofo -

de la vida II siempre nos dice las. cosas de frent~~ sin pensar que­

nas va a herir, sin contemplaciones. Este carácter vital reside -

en el hecho de que nos habla directamente de la VIDA y no de afi~ 

maciones hechas acerca de ésta. El lenguaje enmascarado del "fil~ 

sófo femenino" (como nosotros lo hemos apodado en el capítulo II­

(La utilización de las máscaras)}, es netamente un lenguaje preñ~ 

do de vida; sin embargo existe algo que no nos satisface: Nietzs­

che siempre habla a través de máscaras, nunca se refiere directa­

mente a las cosas sino que li:IS alude, las dél a entender en "segu!!_ 

dos, terceros, y décimos sentidos"; é\trapar por lo menos uno de -

estos sentidos es una tareé\ ardua que no todos logramos, sólo --­

aquellos que en verdad QUIEREN "rumiélr" las máscaras nietzschea -

nas. Esta exclusividad no nos satisface porque si bien es cierto -

que sólo unos cuantos logran entender a Nietzsche h~ciéndose 

·i:ransmisores y portadores de una vida activa, los otros, los que­

quizá somos superficiales con las lecturas de Nietzs.che, lo segui:. 

mos m;llentendiendo y utilizando ,para fines que en la mente de 

Nietzsche no habitaban (tenemos el caso de la utili~ación del "fi 
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16sofo de la vida" por parte de la mentalidad alemana en la épo­

ca hitleriana). 

Nietzsche se cuidó mucho -a trav.és de sus máscaras- de ser -

malinterpretado y resulta que las rnalinterpretaciones lo acosan,­

"uno siempre se tropieza con lo que más anda huyendo". 

¿De qué sirve que unos cuantos logren "rumiar" a Nietzsche y 

otros en su mayoría lo utilicen, llevando implícita en esta utili 

zación la negación a la vida? 

Algunas veces esta situación nos ha llegado a colocar en cri 

sis terribles, y hemos llegado a pensar que lo mejor hubiese sido 

que Nietzsche hubiera hablado sin máscaras; de esta manera tal -­

vez se le hubiese malinterpretado menos; desde luego nuestra vi -

sión respecto de este problema constituye una actitud "humana de­

masiado humana" que ~al vez si Nietzsche pudiera aaminar en el 

tiempo nos la reprocharía, pues no implica una actitud "guerrera" 

sino cómoda. O quizá no se dirija hacia la comodidad sino que sea 

un cúmulo de IRA que no sabemos hacia donde encauzar. 

Asimismo hemos llegado a la conclusión que el capítulo I 

constituye el conjunto de estrategias mediante las cuales las 

fuerzas (activas y reactivas) se relacionan. Los capítulos III, 

IV y V constituyen el camino en que aquellas se mueven -pero ya 

no en términos de fuerza-, sino en términos de actitudes que alu 

den a situaciones de tipo activo o reactivo. 

El Capítulo III es una máscara más o menos arrancada a---­

Nietzsche, detrás de la cual se deja ver una actitud meramente -



241 

positiva en el sentido nietzscheano respecto de Jesús. A través -

de este capítulo hemos visto que Nietzsche enfatiza en que Jesús 

no posee cualidades "divinas" sino meramente humanas, meramente -

terrestres; este tipo de cualidades son expresadas a través del -

término "idiota" que tiene sus rafees en ''El Príncipe Idiota" de­

Dostoievski y que adem&s está en contraposición con el de "Genio" 

engendrado por Renán, 

Hemos visto claramente que si tomamos a la ligera ambos tér­

minos caemos fácilmente en la superficialidad y, por ende, en !a­

mala interpretación; por el contrario, cuando hemos realizado un­

esfuerzo por quitar la careta a las máscaras somos CREADORES en -

el sentido positivo nietzscheano. 

Mediante este capítulo se vislumbra asimismo la labor que se 

encomendó a sí mismo -y nos encomendó- Nietzsche: desproveer a Je 

sús de los rasgos con los que ha sido sobrecargado: La divinidad, 

genialidad, el heroismo, etc, Cuando estos elementos son ausentes 

en la figura de Jesús, no lo devalúan sino que lo afirman como -­

"espíritu libre", simbolizando así una actitud de fortaleza ante­

las vicisitudes que le presenta su forma "activa" de conducirse -

por la vida; llegando hasta las últimas consecuencias que su ac -

tuaci6n engendró: la muerte en la cruz, que representa el hundi -

miento en el "ocaso" para devenir NUEVO. 

La muerte en la cruz constituye también la mayor prueba de -

la "práctica evangélica", esto es, la más grande prueba para Je -

sús, de que él fue consecuente con aquello que había nacido en su 
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pensamiento (el fortalecimiento de la vida). 

Vemos, pues, que todos los elementos· positivos nietz.scheanos 

que hemos expresado en·e1 capítulo III, son aquellos de los que -

fue desprovisto Jesi1s con la ";rebelíón de esclavos" encabezada 

por Pablo. Este cap!tulo const.;i:tuye parte. del tipo psicológico de 

Jesi1s (los rasgos positivos en el sentido nietzscheano que le han 

sido arrancados vilmente). Por el contrar;i:o hemos llegado a la 

conclusión que el capítulo IV constituye el otro lado del tipo 

psicológico de Jesi1s (.los rasgos negativos en el sentido nietzs -

cheano que son el AGREGA.DO NEGATIVO sobre la. figura de Jesüs). E~ 

te, entonces, se torna el líder de1 ámbito de las fuerzas reacti­

vas; simboliza la VERDA.D ABSOLUTA que las reactivas deben seguir 

para alcanzar el "reino de los cielos", ámbito extramundano INVE~ 

TADO Y PROMETIDO -a través de Pablo- por el GEN!O Jesüs para vi -

vir artificial y pasivamente en la tierra, pues el hombre reacti­

vo vive pensando en el encuentro con el MAXIMO ARQUETIPO (Dios). 

La ayuda para que acaezca este encuentro la proporcionan Pablo,­

los sacerdotes y los narcóticos empleados por ellos (la compasión, 

el amor al prójimo, etc.) El hilo transversal de la doctrina del -

Jesüs negador de la vida lo constituye un elemento muy seductor: -

EL AMOR que, en términos nietzscheanos, se presenta como un AMOR -

REACTIVO UNIVERSAL pues todos los hombres se hacen culpables por 

la muerte de Cristo. En este sentido el amor en realidad no es 

amor sino odio, pero seduce porque aparece con la careta llamada.­

AMOR; por eso "Jesüs es amor"; Nietzsche diría, refiriéndose al -

Jesds negador de la vida, "Jesüs es odio". 

El capítulo IV constituye un largo ejemplo de la venganza no 
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imaginaria sino REAL, que toman las fuerzas reactivas cuando las 

activas explayan su fortaleza; exp;r;esando esto en .términos coti­

dianos, simboliza el capítulo IV un ejemplo de la actitud que t~ 

man determinado tipo de hombres, .. cuando ven que otros son feli 

ces y fuertes.: los hombrel:i débiles inventan que son ellos los -­

buenos y los malos los fuertes. 

El Capítulo V ha sido la muestra de como el apodo de·Nietzs­

che: "Anticristo" le viene b;i.en, A través de cuatro sentidos he -

mos tratado de explicar cuál es la significaci6n del término "An­

ticristo" en labios de Nietzsche, 

El primer sentido expresa él rechazo ante todo aquello que -

pueda debilitar o empobrecer a la vida; el segundo sentido se en­

cuentra inscrito en relaci6n a las imágenes del "Mediodía" y "Me­

dianoche"¡ imágenes a las que Nietzsche colocará como polos dis -

tintos pues simbolizan las formas o las estrategias en que el hom 

bre, -si quiere-, puede seguir para encontrar su mismidad que se­

encuentra perdida y amortiguada por la cobardía, por el miedo a -

encontrarse a sí mismo. 

El encuentro del hombre con sí mismo implica nuevamente una­

actitud "guerrera", una actitud valiente para soportar ese terri­

ble encuentro donde los apoyos,.las muletillas, el hombre ya no -

las posee para su sostenimiento. 

Si acaece la valentía del ser humano para mirarse y descubriE_ 

se a sí mismo, entonces en este sentido el hombre es un "superhom­

bre", término que significa que el hombre ha aprendido a caminar -

por sí s6lo; este es entonces el momento en que entre el mediodía 
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y la medianoche ·se rompe la dicotomía existente entre ellos; con~ 

tituye la actitud de situa,r9e iu~s all~ del med;i:odia y de la me­

dianoche, "más allá del b;ten y del mal"; es· el momento en que el­

hombre vive sólo con el J:NO~ENTE 21.Z.11.Rt· el mundo, la vida, ya no -

es buena ni mala, simple.merite ES, 

El tercer sentido ímpl;tc,3, una identificación simultánea entre 

Zaratustra, Jesús y Nietzsche; TRES VACAS RUM:CA.NTES DE LA VIDA; 

quizá las únicas hasta a.hora que han llegado a sentir al "super -

hombre", tal vez las únicas que.han llegado a sentir el "reino de 

los cielos". 

El cuarto sentido denota la identidad que siente Nietzsche -

con respecto a Jesús; esto es·, el "filósofo de la vida" se siente 

identificado con el Jesús de auténtica reacción, y por el contra­

rio se muestra como un delator que pretende poner en evidencia -­

las falsedades del cristianismo; por ende,· quiere restituirle a -

Jesds aquellos rasgos que le fueron mutilados y despojarlo de los 

grotescos añadidos con que fue sobrecargado, 

En dltimo término hemos visto que a pesar de que Nietzsche -

entabló una lucha encarnizada, contra el cristianismo, _parece que­

existió un momento de derrota, de debilidad ante el crucificado. 

Este punto no constituye uno de los objetivos de nuestro trabajo; 

es sólo un asunto que de pronto surgió sin que nosotros nos lo -

propusiéramos. Creemos que no se puede afirmar tajantemente que­

Nietzsche haya sucumbido a la derrota; consideramos, más bien, -

que las afirmaciones de Nietzsche, -si es que en verdad a él per­

tenecen-, son producto de un desequilibrio físico: su locura. O 
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asimismo tenemos la esperanza de que debido a la influencia que­

segdn se dice tuvo la hermana de N;Letzsche en "Mi Hermana y Yo", 

ella haya deformado el :texto. Y si ello no ocurr;i.ó así este pue­

de ser el inicio de una nueva investigación- sobre Nietzsche como 

posibilidad de una maestría o un doctorado pues, repetimos, este 

problema no constituye el objetivo de nuestro trabajo. 

Concretizando podernos decir que: 

-La máscara "A.nticr;i.sto" no Constituye el rechazo hacia Je­

sús por parte de Nietzsche, sino por el contrario· es un homenaje 

hacia el nazareno. El "Anticristo", en labios del "filósofo de -

la vida", significa ir en contra del- Cristo deformado por Pablo­

Y homenajear al Cristo que simboliza la afirmación de la vida. 

-Para Nietzsche el Jesds de aut~ntica reacción es una fuerza 

activa (afirmador de ·1a vida)., porque e_l conjunto de actitudes te 

rrenales y presentes, vienen a fortalecer a la vida pues la en 

grandecen AQUI Y AHORA, y no la colocan en el "más allá" como lo­

propician las actitudes de Jesús del resentimiento. La prueba más 

contundente de este enardecimiento de la vida, el golpe más firme, 

fue la muerte en la cruz. 

-Las sorpresivas afirmaciones (negativas o positivas) de -­

Nietzsche con respecto a Jesús, no podernos calificarlas de VOLU -

BLES o DESQUICIADAS, sino que ellas constituyen el motor, el aci­

cate, del trabajo de los VERDADEROS RUMIANTES, DE LAS VERDADERAS 

VACAS. 
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LO QUE NIETZSCHE DEJJI,, ]',. NIVEL MUY PE:RSONA.L. 

El trata:it de conoce:;t: a Nietzsche,· -rjé\ tré\vés de este trabajo-, 

ha agrandado eri nosotros el entusiasmo por.vivir¡ aunque al lector 

le parezca cursi, diremos que la filosofía de N;i.etzsche nos ha he­

cho ver la vida de Otra ;forma.: antes de ·"conocer" al "filósofo de­

la vida", ante· las a.dvers;i.da,des que ésta nos presentaba, adquiría­

mos una actitud de resignación, o bien acusÁba.mos a la vida. Ahora 

no le vamos a presumir al lector que sent;i.mos al "superhombre", o 

que semejamos la actitud simbolizada por el Jesas de auténtica -­

reacción, NO, pero nuestra vida, ha é\dquirido por lo menos un poco 

más de fortale~a, lo cual constituye ya mucha ganancia, 

Este trabajo nos envanece, nos llena de orgullo, especialmen­

te el capítulo III (Jesús de auténtica reacción (afirmador de la -

vida)) • El mo·l:ivo de este envanecimiento y enorgullecimiento no 

crea el lector que es debido a que consideremos nuestro trabajo 

una maravilla, sino porque a través del esfuerzo que hemos realiz~ 

do de "rumiar" a Nietzsche, sentimos que somos partícipes de la i~ 

tenci6n del "Filósofo de la vida": intentar lograr el rescate del 

Jesús de auténtica reacción. 

Asimismo consideramos que nos ha tocado gran parte del REGALO 

y de la BUENA NUEVA que Zaratustra y Jesús respectivamente han --­

traído a los hombres, pero no a todos, sólo a los que tienen "oí -

dos selectos, sólo a los que tienen oídos que oyen: existen situa­

ciones en la vida muy especiales y muy personales que incluso nue~ 

tro lenguaje común y corriente no puede describir. Sin embargo 

cuando nos hemos enfrentado a ellas, quien primero se nos presenta 



247 

es Nietzsche y sus avasalladoras, retumbantes e hirientes palabras, 

siempre v;i.vas, siemp.re. ·vitales, burlado.ra,a del e.ntendimiento y sólo 

amigas del SENTIR, DE LA PUM SENS;\CION, pQei¡; a, Nietzsche no se le­

entiende, se le SIENTE. 
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es Nietzsche y sus avasalladoras, retumbantes e hirientes palabras, 

siempre v;i.vas, siemp;re. vitales, burladoras. del e.ntendimiento y s6lo 

amigas del SENTIR, DE l4\ PUM SENS;\.CION, p~,e~ a N;i.etzsche no se le­

entiende, se le SIENTE. 
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